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INTRODUCCIÓN 

A mediados de la década de 1960 surgió un movimiento contracultural  en Estados 

Unidos, conocido como hippismo, que luego se extendería en gran parte de Occidente. Este 

movimiento contracultural impactó en la sociedad norteamericana promoviendo una nueva 

cultura con valores que proclamaron la libertad sexual, una actitud antibélica, el consumo 

de drogas como la marihuana y nuevas expresiones de arte como el rock psicodélico. En 

Chile estos valores propios de la contracultura se introdujeron a fines de la década del 60, 

en donde se hizo eco, entre otros aspectos, el consumo de marihuana, el pelo largo en los 

hombres y la adopción de un género rock psicodélico local. Todos ellos temas tratados en 

debates públicos, que muchas veces cuestionaron y criticaron aquel comportamiento. 

A partir de esta primera aproximación del tema en discusión, surgieron diversas 

preguntas que se fueron formulando. Desde quiénes eran estos jóvenes, cuál era su origen 

social, qué similitudes hubo con los movimientos contraculturales foráneos y cuáles fueron 

sus formas de expresión, todo ellas con la intención de responder a la pregunta principal de 

esta investigación: ¿De qué manera la contracultura se manifestó en Santiago durante 

mediados de los sesenta y principios de los setenta?  

A nivel historiográfico los estudios han prestado poca atención a las 

manifestaciones contraculturales chilenas en la década del sesenta y principios del setenta, 

específicamente al hippismo. De esta manera, a través del presente estudio, pretendemos 

dar cuenta de este aspecto, del hippismo como forma contracultural juvenil que se 

manifestó durante este período. Para conseguir este objetivo, examinaremos las 

circunstancias en que la contracultura apareció en nuestro país, tomando en consideración 

los antecedentes a nivel internacional, para luego ir explicando el surgimiento de sus 

distintas expresiones en el país.  

Como bien planteamos, el corpus de publicaciones historiográficas referidas al tema 

es escaso. La gran mayoría de los autores expone de forma breve la participación de la 

juventud del período desde el cambio cultural. Comúnmente el tratamiento de la 

información se entrega desde la esfera política, por ejemplo con las manifestaciones 

universitarias y sus demandas en torno al proceso de reforma universitaria. 
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 En una primera parte nos encontramos con el texto de Mariana Aylwin  y otros 

autores, Chile en el siglo XX, en donde podemos  extraer un breve fragmento de la vida 

cultural durante de los años de interés para la investigación. Del libro podemos mencionar 

que a  fines de la década del cincuenta existió una reacción juvenil nacional, producto de 

las influencias culturales de Norteamérica y Europa. Este cambio cultural se caracterizó, 

según la autora, por sus “posturas antiburguesas”, que pudieron percibirse en la música y la 

vestimenta. Esto se demostró tanto a través de una identidad estética dada por la  ropa, 

como el uso del blue jean, tanto en hombres y mujeres, como en formas que contribuyeron 

a modificar  las costumbres  de décadas anteriores.  

Estos cambios en la juventud, dice Aylwin, sucedieron en una brecha generacional 

que se dio tanto en sectores altos y medios del país, primero adquiriendo formas reactivas, 

y luego de manera creativa
1
. Una de ellas fue el rock n’ roll, de alta difusión en las radios 

chilenas. Por ejemplo, se señala el impacto de The Beatles en nuestro país, fuente de 

inspiración para muchos jóvenes. No obstante, para la historiadora, la rebelión juvenil más 

profunda se dio con en la Reforma Universitaria, por lo que este aspecto es el que recibe 

mayor atención y desarrollo.  

El libro Chile en el siglo XX presenta una síntesis poco extensa de la temática que 

nos interesa, en donde el rol del joven se centra en lo que implicó la toma de universidades 

tales como la Universidad Católica y la Universidad de Chile, entendiéndose éste como el 

hecho más importante y destacándose de forma especial en el texto de Mariana Aylwin y 

otros. 

Bajo esta línea encontramos la obra Historia del siglo XX chileno: Un balance 

paradojal, de Sofía Correa en colaboración con otros autores, se refiere de manera más 

tangencial en torno a las manifestaciones contraculturales. En el capítulo X, “De la 

revolución de las expectativas a las expectativas en revolución”, los autores narran los 

cambios que surgieron en la década de los sesenta, asumiendo la rebeldía como 

desestabilizadora de los órdenes imperantes. Los sesenta son un período de “relajación de 

las conductas”, en donde existió una concientización de que el futuro era algo que se podía 

                                                           
1
 AYLWIN, Mariana, “et al”, Chile en el siglo XX, Ed. Planeta, Chile, páginas 263-264. 
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cambiar
2
. A su vez, el libro nombra a nuevos actores que surgen en esta etapa, como los 

jóvenes y la mujeres, quienes van a tener un protagonismo en los procesos históricos que 

antes no habían tenido, ya sea en la revolución sexual, en el caso de los primeros, o en la 

necesidad de derechos e igualdad de condiciones, el uso de anticonceptivos y la píldora, 

para las segundas. Estos actores sociales son parte de los grandes cambios que se van dando 

cita en estos años. 

La obra establece que en la década del cincuenta se comienza a originar una cultura 

juvenil urbana e internacional, en que la música rock se convirtió en un agente de 

identidad
3
. Además los autores señalan la importancia de la nueva cultura de masas y la 

publicidad como “productora de deseos”  en la formación de las identidades de distintos 

grupos de jóvenes. Los autores nos señalan que la música rock fue una extensión de los 

deseos y emociones de la juventud, que sembró las pautas para dar paso a una cultura 

juvenil contestataria, en contra de conformismo de la sociedad cuya generación acababa de 

pasar una Segunda Guerra Mundial. Son los estudiantes más radicalizados de Estados 

Unidos quienes después crearon un discurso anti Guerra de Vietnam y contra las armas 

nucleares, marchando y protestando por las calles.  

Luego de establecer el origen y algunas características de los jóvenes de la época, el 

texto se centra de manera concisa en las expresiones contraculturales y los hippies. Según 

la autora, este movimiento fue inspirado en parte por las palabras de Herbert Marcuse, 

filósofo y sociólogo alemán, considerado como un guía espiritual, en ámbitos tales como la 

liberación de los instintos, que se transformarían más tarde en el ideal del amor libre y el 

uso de drogas. Asimismo, la historiadora destaca que dentro de Marcuse, existe la idea del 

rechazo al racionalismo y a la ciencia, así como también en el materialismo, aspectos 

rescatados por el hippismo. Finalmente, se nombran los “sentimientos utópicos” de este 

movimiento, como la vida en sociedades comunitarias, que proponía alejarse de un sistema 

social que consideraban represivo por parte de las autoridades, además de concebir al rock 

como su expresión de arte.    

                                                           
2
 CORREA, Sofía, “et al”, Historia de Chile del siglo XX: Balance paradojal, Ed. Sudamericana, Chile, 2001, 

página 226. 
3
 Íbid., página 227. 
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De esta manera Correa explica brevemente las características principales del 

hippismo. Al no tratarse de un libro destinado específicamente al tema que nos convoca en 

nuestro estudio, por ser una investigación que abarca todo un siglo, por lo que es lógico que 

la autora no ahonde más en este movimiento contracultural. Ahora bien, el tratamiento del 

hippismo en el caso de Chile no es directo, pero sí da a conocer antecedentes que sirvieron 

para su desarrollo, como lo fue la cultura de masas, en que tanto la música de los Beatles 

como los Rolling Stones, sirvieron como modelos para jóvenes y el surgimiento de bandas 

musicales nacionales de tendencia rock, quienes realizaron e interpretaron canciones de 

estos artistas.  

A pesar de que la información es escasa, no deja de ser provechoso notar cómo la 

contracultura, y en especial el hippismo marcó una época que, gracias al impulso de los 

medios de comunicación, se pudo forjar una identidad en los jóvenes que los distinguió de 

los adultos.  

Bajo esta misma línea, Gonzalo Vial en su obra Chile cinco siglos de historia. 

Desde los primeros pobladores prehispánicos, hasta el año 2006,  da una mirada general 

de los años sesenta, destacando el contexto de la Guerra Fría y la Revolución Cubana. Para 

el historiador, estos años de “revolución”, son primordiales para la juventud en aspectos 

tales como la píldora anticonceptiva, las drogas y también los hippies como signos y 

acontecimientos importantes dentro de los cambios que vivió la juventud. El movimiento 

hippie para Vial se relacionaría con  el consumo de drogas y la libertad sexual, y tendría 

como características el rechazo a los valores adultos, al trabajo regular, al matrimonio y al 

ahorro, entre otros. A su vez, se refiere al origen del hippismo, mencionando a los beatniks, 

como sus mentores. El autor también describe sintéticamente la importancia del contexto en 

donde nace el hippismo, entregando dos puntos; la píldora anticonceptiva, que repercutió en 

la liberalización sexual; y la música como forma de expresión de la juventud. Las 

manifestaciones que considera trascendentes durante este período, son las que aparecieron 

en festivales de música rock, tales como Woodstock, así como también la actitud contraria 

a la Guerra de Vietnam, sobre todo en 1967. No obstante, para Vial, el hippismo fue un 

fenómeno con escasa presencia en Chile, dando por supuesto que el movimiento hippie sólo 

repercutió en la organización de agrupaciones que él denomina sectas, tales como Silo y 
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Arica. Además sostiene que habrían sido ajenas a un conflicto generacional
4
. En todo caso, 

para el historiador, el factor político fue el componente más importante de descontento 

juvenil, que se manifestó en jóvenes, incluso de derecha, que se comprometieran con 

posturas guevaristas, abandonando su vida “burguesa”
5
.  

El tratamiento historiográfico de esta temática en el historiador Simon Collier en 

Historia de Chile. 1808-1994, alude a sucesos como la aparición de los Beatles, como un 

cambio importante en la década de los sesenta, teniendo amplia popularidad en Chile. Con 

respecto al hippismo, el autor se refiere a que tuvo pocos avances en Norteamérica, y que su 

vínculo se dio sólo en algunos grupos de rock. También señala que el feminismo, la 

experimentación con las drogas y el interés con las religiones orientales no afectaron en 

gran medida en Chile. Mas el hippismo chileno sí se habría podido llegar a manifestar en 

algunos rasgos estéticos, como la barba, el pelo largo, y una vestimenta más informal en los 

jóvenes, pero sin tener un verdadero sustento en lo valórico. De este modo Collier concibe 

que el principal factor a destacar en el ámbito cultural de Chile, durante este período, fue la 

Nueva Canción Chilena, puesto que su alcance fue internacional, siendo además relevante 

para otros países de América Latina
6
. 

Los textos anteriormente descritos reflejan una mirada breve y general con las 

expresiones contraculturales y el hippismo, siendo más enfáticos en los procesos políticos y 

sociales para explicar la historia de Chile durante este período. En general tienden a 

profundizar en aspectos como la reforma universitaria, el papel de la Iglesia Católica, los 

gobiernos de Eduardo Frei Montalva y Salvador Allende y la Nueva Canción Chilena, 

olvidando los movimientos contraculturales. Por ejemplo, en el caso del británico Simon 

Collier, el hippismo sólo es nombrado tangencialmente, mientras que el historiador 

Gonzalo Vial apunta fugazmente a la coyuntura entre liberación sexual, drogas y hippismo. 

Gabriel Salazar y Julio Pinto en su libro Historia Contemporánea de Chile. V: Niñez 

y juventud: construcción cultural de actores emergentes, nos proporcionan una perspectiva 

de los jóvenes chilenos del período a estudiar. Un factor que distingue a esta generación, 

                                                           
4
 VIAL, Gonzalo, Chile en cinco siglos de Historia. Desde los primeros pobladores prehispánicos hasta el 

año 2006, Ed. ZIG-ZAG, Chile, 2009, páginas 1245. 
5
 Ibidem. 

6
 COLLIER, Simon, Historia de Chile. 1808-1994, Cambridge University Press, España, 1999. 
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según los autores es la siguiente: “Si los jóvenes había manejado siempre a medias (sic.) la 

brújula de la Universidad, la del Partido y nada (sic.) la de la Iglesia, el amor y la música en 

cambio, le pertenecieron entero, desde mediados del siglo XX hasta más allá del fin de éste. (…) 

Los jóvenes conquistaron, primero, la música”
7 

De esta manera la obra destaca que hasta la década del cincuenta en Chile, la música 

era de “dominio adulto”, pero que paulatinamente fueron reapareciendo expresiones 

musicales de corte social, promovido por un contexto histórico en que la  política exaltó lo 

nacional por sobre lo internacional
8
. Prueba de ello fue la Nueva Canción Chilena, la que 

sirvió como medio de “liberalización” de convivencia colectiva, así como también de 

“arma” y compromiso político.  

A pesar del carácter nacional de la música, los historiadores también destacan la 

llegada masiva de la “rebeldía sin causa”, patentada por el blue jean y el rock & roll, el 

pelo largo y la revolución sexual
9
. Estas formas de expresión, según Salazar, también 

llegaron a Chile, primero de forma “imitativa”, carente de un factor “contra-cultural”, y sin 

la capacidad de “recreación”
10

. Los autores explican que fue tal el éxito del rock, ayudado 

por sellos discográficos y amplia difusión en radios, que el mundo adulto debió “tolerarlo”. 

Por consiguiente, gracias al impulso de la masificación de los medios de comunicación, se 

generó un internacionalismo juvenil cultural.  

Al movimiento hippie en Chile, los autores no se refieren, pero como pudimos 

apreciar anteriormente, entregan datos que identifican ciertos patrones respaldados por 

otros historiadores, como la “brecha generacional” con la generación de adultos, la 

importancia de la música y el rock como canalizador de expresión cultural, formas de 

apariencia determinadas como el blue jean o el pelo largo, todas ellas como parte de esta 

nueva identificación de una cultura juvenil de carácter internacional.   

Los autores recién mencionados tratan las expresiones contraculturales y el 

hippismo en Chile con poca profundidad. Sin embargo, existen  investigaciones recientes 

                                                           
7
 SALAZAR, Gabriel y PINTO, Julio (ed.),  Historia contemporánea de Chile. II: actores, identidad y 

movimiento, LOM, Chile, 2002, página 147. 
8
 Ibid., página 151. 

9
 Id. 

10
Id. 
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que tratan esta temática de una forma más acuciosa. Para ello, nos enfocaremos en los 

trabajos de César Albornoz, María Javiera Díaz Lathrop y Patrick Barr-Melej, cuyas 

producciones historiográficas abordan diversos aspectos vinculados a movimientos 

contraculturales, de entre ellos los que nos convocan. 

En una primera instancia tenemos al autor César Albornoz, con su tesis El tiempo de 

volar de las palomas: cultura pop en Santiago (1965-1973), trabajo que plantea a la cultura 

pop en Chile como marginal, en desmedro de las tendencias oficiales o “cultura 

tradicional”. Ella se presentó como una protesta contra un modo de vida más que contra un 

gobierno
11

. Esto se dio dentro de un contexto histórico en que los medios de comunicación 

se expandieron y consolidaron como una herramienta que dominó el tiempo de ocio de los 

jóvenes. De esta forma el cine, la radio y la televisión fueron elementos con que los jóvenes 

se pudieron identificar. Albornoz, al igual que Collier y Correa, cree que la banda británica  

The Beatles, marcó un período en que la música rock y la cultura de masas se masificó 

fuertemente tanto en países occidentales, como también en Chile. Como ejemplo de ello, 

menciona a la  película Busco mi Destino de 1969, dirigida por Dennis Hopper,  la que 

mostró a los jóvenes como autónomos y protagonistas de su propia forma de vida
12

. 

Albornoz da a entender cómo la juventud durante la década de los sesenta 

experimentó un proceso de transición, en que los jóvenes comenzaron a cuestionarse cosas 

como la forma de vivir o la familia tradicional como núcleo de la sociedad. En este punto el 

autor señala que se plantearon modelos familiares diversos, que podían ser grupos de 

personas en comunidades. Estas comunidades buscaron abandonar un estilo de vida que 

consideraban rutinario y limitado, por ejemplo con la idea del matrimonio católico, que 

establece que una pareja heterosexual debía convivir hasta la muerte. En contraposición a 

esto, existía el amor libre, que había parejas homosexuales, y no existía la necesidad de 

establecerse con una pareja. Estas comunidades tuvieron como objetivo nuevas formas de 

crecimiento personal. El autor alude que en Chile hubo comunidades como “Macondo”, 

                                                           
11

 ALBORNOZ Cuevas, César, El tiempo de volar de las palomas: la cultura pop en Santiago (1965-1973), 

Tesis para optar al grado de Licenciatura de Historia, Universidad Católica de Santiago, 1995, página 158-

159. 
12

Íbid., página 95. 
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“Manchufela” o “Silo”
13

, los que nos evidencian la existencia de este tipo de 

organizaciones en el país.  

Considerando que el estudio de Albornoz es acerca de la cultura pop en Chile desde 

los sesenta hasta el año 1973, su tesis sirve de buena manera para el conocimiento del 

movimiento contracultural hippie en Chile, puesto que reconstruye la cultura juvenil de la 

época, tanto en sus aspiraciones, como en los factores que ayudaron a definirla, ya sea la 

literatura, el cine o la música rock.  

La tesis de María Javiera Díaz Lathrop, Testimonios de la juventud chilena de la 

clase alta de Santiago (1968-1978)
14

 realizada el año 2005, presentó una investigación que 

nos entrega algo más de información sobre el hippismo. Lo primero que merece ser 

mencionado es cómo se va gestando el movimiento. A su juicio, los orígenes comienzan 

con la Beat Generation norteamericana, grupo de jóvenes intelectuales que gustaban del 

jazz, de la literatura y poesía. El hecho de rechazar las tradiciones sociales de su época 

constituyó como un factor importante, quizás inconscientemente, de la contracultura de los 

años sesenta. Asimismo, el hippismo tomó esta base de ideas, y las enfocó desde una 

perspectiva antimaterialista, preocupada por los conflictos bélicos, y más interesadas en el 

amor. En esta tónica, promovió por la huida de la ciudad, y el acercamiento del hombre a la 

naturaleza, fomentando la vida en comunidad. El objetivo de estas se habría centrado en 

alcanzar un crecimiento espiritual, ya mencionado anteriormente, así como también la 

relevancia de las drogas para llevar a cabo ese objetivo. 

En su investigación, a través de entrevistas,  se recopiló información acerca de las 

formas de pensar, gustos y posturas, de un grupo de jóvenes de la clase alta de nuestro país. 

Lo interesante de este trabajo es que, mediante los testimonios, se da a conocer una idea de 

lo que era el hippismo en Chile. Esta sociedad chilena de los sesenta se categorizó como 

más liberal, tal como pudimos apreciar en la descripción de Sofía Correa en su recorrido 

por el hippismo. Sin embargo, Díaz define este movimiento como una moda, aunque aclara 

                                                           
13

 Es necesario recalcar que hubo diferencias entre Macondo y Silo, siendo esta última incluso, contraria a 

muchas costumbres hippies. No obstante, su tratamiento será visto con más detalle en el capítulo sobre las 

comunidades. 
14

 DÍAZ Lathrop, María Javiera, Testimonios de la clase alta de Santiago (1968-1978), Tesis para optar al 

grado de Licenciatura de Historia, Universidad Finis Terrae, Chile, 2005. 
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que una minoría adoptó ciertos valores que se manifestaron en comportamientos por 

ejemplo en la vida en comunidad
15

.  

El hippismo en Chile, según Díaz, se manifestó tanto en la moda, como en la música 

y las drogas. Se usaban ropas de estilo hindú, camisas floreadas, pañuelos, se escuchaba 

música con letras en inglés, y el uso de marihuana fue lo más típico en jóvenes que 

imitaban o bien, seguían este estilo de vida. En este trabajo también se hace referencia a 

grupos espirituales como Silo, cuyos rasgos estaban en las religiones orientales y en la 

filosofía del “súper hombre”, del filósofo alemán Friedrich Nietzsche. El propósito que 

nombra la autora por parte de este grupo es la creación de un nuevo hombre. Otro rasgo de 

importancia es que Silo no se relacionaba con el hippismo, puesto que veía en ello un 

movimiento más hedonista que sólo se enfocaba en lo sexual y las drogas, a diferencia de 

este grupo que buscaba la salvación del alma. 

El trabajo de Díaz presenta un interesante acercamiento a los movimientos 

contraculturales de la clase alta de jóvenes de los sesenta, pero aún así su propósito es la 

reconstrucción del modo en que cambió su forma de vida a través de una década (1968-

1978) en que tanto la moda, como la música y fiestas, son el foco de atención de esta 

historia creada a partir de entrevistas. Asimismo, y entendiendo el énfasis de la tesis, 

jóvenes de la clase alta, deja aspectos inconclusos, como por ejemplo el de la agrupación 

Silo. Por ende, la autora sostiene que el hippismo, ya sea una moda o no, tuvo adeptos que 

lo vieron como una ideológica. Esto último no es totalmente expuesto e interpretado, al 

igual que las comunidades que se formaron en la década de los sesenta, dejando un aspecto 

abierto para su investigación. 

Otro trabajo de interés para la investigación es el de Patrick Barr-Melej, con su 

artículo Hippismo a la chilena: juventud y heterodoxia cultural en un contexto 

transnacional (1970-1973)
16

. En donde se centra en el festival de música, Piedra Roja, en el 

que se presentaron bandas como Los Jaivas y Los Blops. Para Barr-Melej, este evento fue 

un “espacio rockero”, más que una reunión colectiva de tinte ideológico o revolucionario. 

                                                           
15

 Íbid., página 35. 
16

 BARR-MELEJ, Patrick, Hippismo a la chilena: juventud y heterodoxia cultural en un contexto 

transnacional (1970-1973), En: PURCELL, Fernando y RIQUELME, Alfredo (ed.), Ampliando miradas. 

Chile y su historia en un tiempo global, RIL editores, Chile, 2009. 
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Según el autor: “Muchos de los temas históricamente asociados con las contraculturas y el 

hippismo hicieron su entrada al debate público una vez que la noticia del Festival Piedra Roja 

apareció en los medios de prensa (…)”
17

. Parte de ellos fue el consumo de marihuana, la 

liberación sexual y el pelo largo en los hombres. Además de ello, una de los fines más 

importantes de este análisis, es dar cuenta de la importancia de la cultura transnacional y la 

influencia que tuvo en aquellos jóvenes asistentes a Piedra Roja, como lo fue el rock y una 

actitud que cuestionó los valores tradicionales de la sociedad, como los que mencionamos 

anteriormente. 

A partir de ahí el autor da a entender la actitud contraria que tenía la opinión pública 

de la política derechista e izquierdista respecto a dicho movimiento. Se creía que era una 

generación en decadencia. Incluso para los marxistas, aquellos jóvenes que gustaban de la 

música rock, estaban exentos del rol social de solidaridad con las masas trabajadoras, por 

tanto, consideraban a este pasatiempo como burgués, e incluso para los más ortodoxos, se 

trataba de algo inmoral.  

También de Patrick Barr-Melej nos encontramos con el artículo Revolución y 

liberación del ser: Apuntes sobre el origen e ideología de un movimiento contracultural 

esotérico durante el gobierno de Salvador Allende, 1970-1973
18

. Este trabajo abarca y 

describe el movimiento Silo en Chile en la década del setenta. Para este historiador:   

“(…) la contracultura chilena (siloísmo incluido) de las décadas de 1960 y 1970 se puede 

caracterizar como un conglomerado de corrientes que coincidieron en rechazar las convenciones de 

la sociedad, la cultura y la política en la forma en que éstas eran definidas y defendidas por las 

instituciones y las voces que representaron a casi todos los demás sectores de la sociedad chilena”
19

.  

El movimiento Silo  apareció en Santiago,  y se integró por jóvenes de distintos 

sectores sociales entre los 15 y 25 años, los cuales tenían una aspiración colectiva que 

propone una transformación interna. Influenciados por las ideas de Herbert Marcuse y 

George Gurdjieff, así también Erich Fromm, el siloísmo sería una fusión de distintas 

                                                           
17

 Ídem, página 306. 
18

 BARR-MELEJ, Patrick, Revolución y liberación del ser: Apuntes sobre el origen e ideología de un 

movimiento contracultural esotérico durante el gobierno de Salvador Allende, 1970-1973, Nuevo Mundo 

Mundos Nuevos [En línea], Coloquios, Puesto en línea el 18 mayo 2007, consultado el 22 mayo 2013. URL: 

http://nuevomundo.revues.org/6057; DOI: 10.4000/nuevomundo.6057. 
19

 Id. 
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ideologías que critica a toda manifestación de la vida y política burguesas. Para estos 

intelectuales el  Estado, los movimientos revolucionarios, los sindicatos y los partidos 

políticos serían opresivos. Su base teórica consistió en una liberación personal, que se logra 

cuando se elimina el deseo, el cual es entendido como un impulso que lleva a la violencia. 

No obstante, Barr-Melej aclara que como movimiento contracultural en el siloísmo: “(…) 

negaron el rol de las drogas en la exploración de uno mismo y además rechazaron la promiscuidad 

sexual de la comunidad hippie”
20

. A pesar de ello tanto Silo como el hippismo fue blanco de 

rechazo por parte de la prensa escrita. El autor señala lo siguiente al respecto: “(…) la prensa 

izquierdista y grupos como la Brigada, la lucha de clases y una lucha generacional no podían 

coexistir. (…) la derecha (…) formuló un asalto discursivo, el cual identificaba al siloísmo como 

una amenaza a la cultura, la sociedad, la moral y los supuestos valores.”
21

 

Sin duda, el trabajo de Patrick Barr-Melej es uno de los más interesantes, puesto que 

estudia específicamente el movimiento Silo, entregando un tratamiento más específico al 

tema. Asimismo, algunas conclusiones que podemos extraer de su trabajo es que el 

siloísmo fue un movimiento juvenil altamente criticado por la opinión pública tanto de 

izquierda como de derecha. Además, se da a entender la poca investigación de este tipo de 

movimientos durante este período de la historia de Chile, estableciéndose enfoques de 

investigación los cuales son los polos partidistas y la politización juvenil. 

Ante lo anteriormente expuesto la importancia de la elección de esta temática, 

radica precisamente en ese vacío historiográfico. Es así como se pretende abordar un 

aspecto que creemos importante para la construcción de nuestra historia, y es la de 

involucrar a aquellos actores sociales juveniles que poco se han tomado en consideración. 

De esta manera la investigación profundizará desde el ámbito de las transformaciones 

culturales que se dieron en Chile a partir de la década del cincuenta, considerando este 

período para obtener información que esclarecerá lo que sucedió en la década del sesenta y 

principios del setenta con respecto a las manifestaciones contraculturales de la etapa a 

estudiar. 
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El objetivo principal del trabajo es identificar y caracterizar el hippismo y 

expresiones contraculturales que ayuden a entender este fenómeno en Santiago durante la 

década del sesenta y principios del setenta. Para ello, la intención será describir cómo eran 

los jóvenes que se integraban a este tipo de movimiento contracultural. Asimismo, esta 

investigación pretende revelar su estética y sus distintas expresiones artísticas. De la misma 

manera este análisis intentará dar cuenta de las distintas posturas desde la esfera de la 

opinión pública, y su posición con respecto a la contracultura juvenil que se evidenció en 

este momento histórico.  

Los  movimientos contraculturales que se dieron en Santiago durante la década del 

sesenta y principios de los setenta tuvieron diversas expresiones sociales. Si bien, se tiende 

a pensar que sólo jóvenes cuya situación económica era favorable se fueron adhiriendo al 

hippismo, en la capital esta realidad se dio en comunas diversas como Providencia, Puente 

Alto, Las Condes y Quinta Normal. Con ello además se pueden revelar posturas que fueron 

desde lo estético hasta lo valórico. Una de ellas fue por ejemplo el pelo largo en los 

hombres, la ropas de telas indias o la música rock norteamericana e inglesa. Todas ellas 

fueron parte de una liberación de actitudes que contrastaron con las normas y 

comportamientos que dominaban en el país, esto se entiende por tanto como expresiones 

que chocan con los dominantes, por lo que se da a conocer una contracultura.  

A su vez, el movimiento contracultural hippie dio a conocer la opinión pública del 

Chile de esos años, en que tanto sectores políticos de derecha como de la izquierda, 

criticaron las formas de expresión de aquellos jóvenes que se sumaron a ellas.  Asimismo, 

se produjo un hecho paradójico, ya que a pesar de la polarización política ideológica, 

existió un veredicto común en ambos bandos frente al hippismo, y éste fue el rechazo 

absoluto. Desde el uso de marihuana, el rock, catalogada como burguesa, y el debate que 

surgió a propósito del sexo premarital, las críticas fueron duras y en constante desacuerdo. 

De la misma forma el interés que existió sobre los movimientos contraculturales foráneos, y 

su divulgación a través de diversos medios escritos, representaron inquietudes, que en 

algunas ocasiones fueron críticas, e incluso vislumbraron un problema de tipo social para 

Chile. Este período también nos da un aspecto específico de un proceso de globalización en 
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el ámbito cultural, y cómo los medios de comunicación colaboraron en la difusión de 

nuevas pautas culturales entre algunos sectores juveniles.  

Las manifestaciones contraculturales tales como el hippismo que se dio en Santiago, 

sin inferir que no hubo en el resto del país, implicaron la inclusión de sujetos de estratos 

acomodados como bajos, conformando la presencia de un sector social que no se puede 

llegar a calificar bajo los calificativos de “clase social” o “partido político”
22

, sino que 

aludió a un nuevo agente de análisis que se asocia más a una juventud rebelde, en oposición 

con los valores de sus padres. 

El término contracultura comenzó a usarse a partir del autor e historiador Theodore 

Roszak, en su libro El nacimiento de una contracultura
23

, del año 1968, haciendo 

referencia específicamente al movimiento beatnik y al hippismo de Estados Unidos. Este 

académico realizó un diagnóstico que señaló al Estado tecnocrático como el causante de los 

problemas políticos y culturales del período histórico que abarca los años cincuenta y 

sesenta. Estos problemas son el centro del cuestionamiento que él denominó  como 

contracultura. El concepto apunta a una cultura “alternativa”, la que es capaz de poner en 

entredicho cuestiones trascendentales como las religiones occidentales y el mismo Estado 

tecnocrático.  

Roszak definió a la contracultura como una herramienta liberadora de los años 

sesenta. Su crítica apuntó a la “mentalidad racional” del ser humano, entendida como la 

única herramienta que el hombre tiene para poder interpretar y explicar la realidad a su 

alrededor. Para el autor esto sería un estado de opresión. Por lo tanto,  Roszak da a entender 

que la única manera de revertir esta situación, sería a través de la expansión del ser.  

Según el autor la contracultura es una forma de expresión utilizada principalmente 

por la juventud. Esta juventud el autor la describe como antidogmática y creativa;  ésta 

última se demuestra a través de diversas expresiones estéticas o artísticas, que vienen a  

representar valores, tendencias y formas sociales que impactan con los valores previamente 

establecidos de una sociedad. Para Roszak la contracultura se entiende como un 

cuestionamiento a la vida de la razón, la cual no ha conseguido el objetivo de la felicidad. 
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La considera como un rechazo tanto a la objetividad científica y como a los valores 

tecnológicos.  

Por otro lado, tenemos a los escritores Fernando Savater y Luis Antonio De Villena 

en su texto Heterodoxia y contracultura
24

. En este trabajo De Villena, ensayista y narrador, 

concuerda con Theodore Roszak en cuanto considera a la contracultura como una cultura 

en oposición. Para el autor este es un movimiento cultural que se enfrenta al sistema 

establecido a sus valores sociales dominantes, entendido como normas inamovibles e 

incuestionables. La contracultura, al oponerse a la “cultura oficial”, pasa a convertirse en 

una “cultura marginal” o “nueva cultura”
25

.  

De Villena da a conocer las características de este concepto, en donde podemos 

reconocer la voluntad de la marginación optimista, es decir aquella que busca la felicidad y 

un deseo permanente de ser lo que uno desea. Como ejemplo menciona a los cátaros herejes 

o el poeta francés Arthur Rimbaud, los cuales estuvieron en contra de la moral y la 

sacralización de valores vigentes en su tiempo. Con ello, el autor nos da a entender que la 

contracultura ha sido una constante cultural, que en el caso de la década de los sesenta, se 

manifestó en la Costa Oeste de California, como una revolución cultural desde la literatura, 

representado en la Generación Beat, para dar lugar al hippismo, con sus valores respaldados 

en la libertad y el amor. 

Una mirada muy similar, pero llevado a un trabajo más ambicioso, es la que entrega 

Ken Goffman, escritor y editor, que en su obra Las contraculturas a través de los tiempos. 

De Abraham al acid-house
26

, explica el concepto de contracultura a lo largo de  la historia 

de la humanidad. La contracultura para Goffman, y al igual que Savater, no se dio 

exclusivamente en la década del sesenta, sino que ha sido una constante histórica, que se 

manifestó a partir de culturas minoritarias, como la filosofía socrática, el taoísmo, los 

bohemios parisinos y finalmente, llegar con los ciberpunks en los noventa, todas ellas 

coinciden, según el autor, en que en su momento fueron duramente criticadas.   

                                                           
24
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 Íbid., página 90. 
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 Una postura crítica frente al concepto de contracultura se da en el libro Cultura y 

contracultura
27

, de Jorge Bosch. El autor visualiza el concepto de contracultura desde los 

movimientos comunitarios como los hippies o el rock, y los entiende como parte de una 

moda sectaria, que están en contra de las que denomina sociedades madres, entendiéndolas 

como a ellas como sociedades tradicionales. En su definición de este movimiento 

comunitario dice lo siguiente:  

“(…) se caracterizan por ignorar lisa y llanamente toda manifestación cultural externa y 

propenden a una vida en capilla, de secta, totalmente subsumida en los escuálidos rasgos culturales 

del grupo.  (…) las modernas sectas a que me estoy refiriendo identifican música religiosa y música 

profana; simplemente, no hay otra música. La uniformidad, y su consecuencia inmediata, la 

exclusión de lo diferente, son rasgos contraculturales de importancia”
28

. 

Para el autor el rock, como fenómeno contracultural, es un ritmo monótono, 

obsesivo, y con rasgos de primitivo. “El frenesí simplista de los espectáculos de rock (…) 

constituye una pequeña dosis de alucinación en medio de una vida que nada tiene que ver 

con eso”
29

. Bosch explica que tanto la vestimenta, como el pelo y su conducta en 

espectáculos musicales, es parte de un comportamiento que se centra en un salvajismo. De 

todo esto, califica a la rebeldía como un negocio que tiene micrófonos y escenarios para 

lucrar. 

Este tipo de moda, según Bosch, es recepcionada por los adolescentes, gracias al 

poder adquisitivo que obtuvieron a partir de la segunda mitad del siglo XX: “Este elemento 

permisivo vino a reforzar el factor económico (…) porque el aumento del poder adquisitivo de los 

adolescentes no se ha debido a una mayor consagración de éstos al trabajo productivo sino a un 

mayor y más autónomo disfrute de los hijos con respecto a las ganancias de los padres”. El autor 

sentencia que esta cultura juvenil debe su amplia difusión, producto de una claudicación de 

la cultura de los adultos, siendo débil y acrítica.  

De esta forma para Bosch, la contracultura trae consigo ideas que son llevadas a la 

acción, contrarias a las tradiciones científicas, artísticas y filosóficas, pero que ellas carecen 

de elementos complejos, cayendo en la superficialidad. Así también, ve la música 
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 Íbid., página 27. 
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contracultural del rock como un negocio. El autor concibe el concepto contracultural, desde 

una panorámica peyorativa, ya que contribuye a la fragmentación de las tradiciones.  

Un trabajo más reciente es de los autores chilenos Felipe del Solar y Andrés Pérez, 

en el libro Anarquistas. Presencia libertaria en Chile
30

, del 2008. En él los autores 

sostienen que la contracultura es un fenómeno propio de la juventud, señalando  ella es una 

respuesta generacional al sistema heredado
31

. Aquí el planteamiento señala que la 

contracultura surgió recién después de la Segunda Guerra Mundial, a partir de la década del 

cincuenta, con la aparición de tribus urbanas adolescentes. Siguiendo esta línea y 

sosteniendo que la contracultura surgió gracias a la incorporación de las clases medias a las 

universidades y a la radicalización que existió durante la Guerra Fría
32

 . Es así como este 

escenario mundial permitió el:  

“(…) debilitamiento de la confianza en la razón y en la verdad única, cuyo resultado fue la 

multiplicación de verdades y realidades, lo que trajo como consecuencia el escepticismo ante la 

ciencia, la consagración del individualismo, el fin de los metarrelatos y todo el conglomerado de 

características atribuidas a la posmodernidad”
33

.  

Dicho lo anterior, fueron los años sesenta  el momento preciso para que una 

generación se revelara comenzando una búsqueda de identidad, en donde se fueron 

desarrollando nuevas concepciones que iban desde la liberación de la sexualidad hasta una 

preocupación por el ecologismo. 

A partir del análisis del tratamiento conceptual de la contracultura reconocemos que 

este fenómeno se manifestó de forma clara durante fines de los años sesenta y principios de 

los setenta con el movimiento hippie. A su vez, estamos de acuerdo con que el término se 

popularizó con la obra de Theodore Roszak en “El nacimiento de una contracultura”, en 

donde planteó los valores que propuso el hipismo como la liberación sexual y el consumo 

de drogas, entre otras
34

. Nos parece fundamental este trabajo, puesto que su objetivo fue 
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explicar los movimientos contraculturales de la juventud en Estados Unidos en el periodo a 

estudiar.  

Con ello podemos definir y plantear  que el concepto de contracultura es una forma 

de cuestionamiento y descontento, por ende termina siendo una oposición frente a una 

cultura hegemónica. La contracultura se enfrenta al sistema establecido y sobre todo con los 

valores de la sociedad dominante, ésta última entendida como una norma que es inamovible 

e incuestionable. Esta última noción nos afirma que la contracultura posee diversas formas 

de expresión cultural, que son comúnmente de carácter juvenil y colectivo. Estableceremos 

además que estas manifestaciones se dan de manera inconsciente, provocando sus propios 

códigos a través del lenguaje o actitudes. 

La contracultura elabora y va adoptando expresiones culturales singulares que se 

van comprobando en la música, vestimenta o lenguaje. Su función se comprende en cuanto 

ella genera antagonismo con la cultura dominante, puesto que su objeto es transformarla. 

Otro elemento que abarca es que en muchas ocasiones carece de discurso político e 

ideológico, manifestándose más como un acto de rebeldía y de descontento generacional. 

Esto puede incidir que autores como Jorge Bosch propongan que la contracultura es un 

mero acto de insubordinación y protesta adolescente. Considerando esta definición son los 

distintos grupos de jóvenes que utilizan la contracultura para proponer visiones distintas y 

nuevas formas de pensamiento
35

. 

No obstante, creemos que la contracultura es un concepto indispensable para 

comprender la generación de los sesenta, sea aplicado en Estados Unidos o en Chile. Como 

herramienta contribuirá a determinar y explicar las causas del descontento de esta 

generación con sus padres, así también ayudará a esclarecer la crítica que hubo hacia la 

sociedad de este período, y comprender el desarrollo de diversas expresiones culturales, que 

hasta ese momento en el país eran inexistentes
36

.  
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La forma que daremos a este trabajo de investigación se estructurará en cuatro 

capítulos. El primero de ellos describirá los aspectos políticos, económicos  y sociales en 

que se fue desarrollando la contracultura en los años sesenta. Para ello se utilizará 

bibliografía que aporte información acorde a la indagación.  

Para el capítulo dos se explicará la definición de la contracultura en los años sesenta 

en Estados Unidos y Europa. En una primera instancia se aclarará el movimiento beat, 

corriente cultural precursora del hippismo. Para luego dar paso a dilucidar el movimiento 

hippie. Para ello, nuevamente incorporaremos bibliografía que analice el período histórico 

que nos convoca. 

Los dos capítulos anteriormente expuestos son parte del contenido mirado desde el 

ámbito internacional. Una vez realizada esta panorámica, procederemos a  esclarecer el 

fenómeno de la contracultura juvenil y sus efectos en Chile durante la década de los 

sesenta.  

De esta manera el capítulo tres del presente análisis comenzará dando a conocer los 

antecedentes que dieron paso a una cultura pop, para luego dar cuenta de un corriente 

cultural que se graficó en el movimiento hippie en nuestro país. En este capítulo se 

emplearán fuentes primarias enfocadas en la música de artistas como Aguaturbia, Los 

Blops, Los Vidrios Quebrados y Los Jaivas, para ejemplificar una tendencia propia de la 

juventud, y que determinó en la paulatina implementación de una identidad juvenil, que 

daría forma más tarde al hippismo. Esto se ejecutará para el análisis de las letras de las 

canciones seleccionadas, tomando en consideración aquellas que tengan una temática que 

refleje las ideas de jóvenes con valores hippies. 

El capítulo cuatro enfatizará la problemática en ilustrar el hippismo en Chile desde 

1965 hasta 1973. Para la construcción de este capítulo, se utilizarán fuentes que consistirán 

en revistas del período como Ritmo de la Juventud, Onda, Ramona y el Musiquero, entre 

otras. A su vez, se dará uso de diarios que se hagan cargo de este período histórico como La 

Tercera, El Mercurio, El Siglo y La Nación. Una vez encontrados los artículos de interés en 

dichos medios, se pretende dar a conocer las opiniones, que se efectuaban a partir de la 

prensa escrita. Asimismo, tanto el capítulo dos como el tres, estarán complementadas con 
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fuentes orales, a partir de entrevistas que se han realizado durante el desarrollo de esta 

investigación. 
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CAPÍTULO I 

ANTECEDENTES POLÍTICOS Y SOCIALES DE LA CONTRACULTURA EN 

ESTADOS UNIDOS Y EUROPA: 1950-1970 

1. Generación del baby boom 

 Una de las primeras tareas al momento de realizar una investigación histórica es 

situar el objeto a estudiar dentro de su contexto. En el caso que nos convoca, esto es el 

hippismo y las distintas formas de expresión contraculturales en Santiago a mediados de los 

sesenta y principios de los setenta. Para ello es fundamental introducir el tema desde su 

origen. De este modo, nos debemos trasladar al panorama internacional de Estados Unidos, 

y más tarde en Europa, desde los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, debido a 

que los movimientos contraculturales que estamos estudiando comenzaron a partir de este 

momento.  

Como primer dato podemos decir que el masivo crecimiento de recién nacidos 

después de la Segunda Guerra Mundial, fue catalogado como los baby boomers. Los 

boomers vivieron en una época  de opulencia y riqueza, en donde comenzó a desarrollarse 

un mayor consumo. En el caso de Europa, la gran mayoría de sus gobiernos designaron sus 

gastos en la modernización de sus infraestructuras, como por ejemplo viviendas, fábricas y 

carreteras
37

. El factor ineludible que permitió el “milagro económico”, junto a los cambios 

sociales y culturales fue el rápido y sostenido crecimiento de la población. En Europa los 

años de máximo apogeo fueron entre 1947-49. En Francia, por ejemplo, nacieron 869.000 

bebés, a diferencia de los 612.000 de 1939
38

, y lo más importante aún, los millones de 

niños nacidos después de la guerra, habían sobrevivido, reduciéndose la tasa de mortalidad 

infantil. En Estados Unidos, en tanto, nacieron 70 millones de niños entre 1945-1964. 

Después de la Depresión de 1929, y la guerra, se comenzaron a constituir muchas familias.  

Una de las explicaciones que se pueden dar para esta alza de la natalidad, se da por 

múltiples beneficios y subvenciones que se dio a los matrimonios con hijos. En Europa 

Occidental en tanto, en la década de 1950  a los ciudadanos se les llegó a ofrecer seguridad 

social y empleo. Para las mujeres el empleo recayó en las fábricas textiles, en el campo de 
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la enfermería, también como profesoras y trabajos domésticos. Las que obtuvieron este tipo 

de labores fueron mujeres solteras, pero también las de mayor edad y también casadas.  

El principal gasto de una familia tradicional continuó siendo la comida, ropa  y 

vivienda. La gran mayoría de los europeos, sobre todo en la Europa Mediterránea, aún en 

1950, administraban sus gastos en estos tres campos, teniendo lo mínimo para artículos no 

esenciales
39

. En el caso de Alemania Occidental, Italia y Gran Bretaña, los salarios reales se 

triplicaron. El poder adquisitivo de los ciudadanos de estos países llevó a que el gasto no 

fuera exclusivamente en productos de subsistencia
40

. Es así como surge un nuevo actor, el 

empleado-consumidor. Para la década del sesenta aparecieron los supermercados, con la 

lógica de que los compradores obtuvieran todo lo necesario, con tan solo un viaje. Además 

de ello, era necesario un refrigerador, para poder almacenar grandes cantidades de 

alimentos. Asimismo, la lavadora fue indispensable en el hogar, sobre todo para la clase 

media acomodada.  

La información también fue objeto de cambio en la década del sesenta. Hasta ese 

período la radio era la fuente de opinión y entretención. En esos años la radio era regulada 

por el Estado en todos los países europeos, llegando a ser de uso universal ya para 1960. La 

gente se enteraba de las noticias, y por lo general reunía a la familia en torno a ella. Se 

podía poner en la cocina o en alguna sala importante de la casa. La llegada del radio 

transmisor cambió todas estas pautas. Los transmisores a pilas eran ligeros y fáciles de 

llevar a cualquier parte, al contrario de los antiguos aparatos de radio con grandes 

dimensiones. En 1961, los franceses tenían alrededor de 2.250.000. Los jóvenes no 

necesitaban la autorización de sus padres para escuchar el programa que deseaban. En vez 

de ello, podían escuchar programas dirigidos a ellos, sobre todo aquellos que pasaban 

música popular. Sin embargo, este no fue el único medio que al se podía recurrir, uno de los 

más influyentes, en una era cada vez más visual, fue la televisión.   

En el caso de Europa este aparato se introdujo lentamente. En 1953 Gran Bretaña 

contaba con 10 millones de televisores, mientras que en Alemania había unos 200.000 y en 

Estados Unidos eran ya unos 15 millones en la misma fecha. En Francia en cambio, una de 
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cada ocho familias tenía un televisor en 1960
41

. En Italia las cifras eran aún más bajas. Sin 

embargo, para este período se comenzó a popularizar y propagar su posesión, incluso en los 

países más modestos. El impacto de este medio de comunicación en un principio fue 

destinado a fomentar los valores y las normas de los gobiernos. Recién en la década del 70 

la televisión comercial privada empezaría a surgir. Los hombres y mujeres de mayor edad, 

gozaron mirar la pantalla, sobre todo los deportes, que en general se transmitía los fines de 

semana. Esto perjudicó a la industria cinematográfica, puesto que ahora la gente acudía al 

cine sólo a los estrenos, ya que tenían un medio de entretenimiento en casa.  

 En Estados Unidos en tanto, el cine siguió siendo bastante popular, principalmente 

por el poder económico de las producciones
42

. Los principales géneros cinematográficos ya 

establecidos eran los westerns, dramas, comedias, acción-aventura y dramas. Los que 

gozaron de mayor popularidad eran los musicales y las películas de ciencia ficción. La 

televisión usó al género western para adaptarlo a series de televisión, como lo fue EL Jinete 

Solitario (The Lone Ranger), protagonizado por Claytoon Moore y Jay Silverhells, que se 

transmitió durante cinco temporadas, de 1949 a 1956.  

Esto nos da a entender cómo el baby boom trajo consigo un mercado en donde los 

bienes de consumo jugaron un importante rol en la clase media. Si en su momento los 

adultos fueron los más entusiastas participantes de esta economía de consumo, los 

vendedores, tenían puesto sus ojos en otro nicho también, los jóvenes. Es recién a finales de 

la década del 50, cuando ellos ya comenzaron a ser un agente consumidor propio. La 

explosión comercial dirigida a los baby boomers estuvo orientada primero a artículos para 

bebés y niños, como pañales, cunas, ropa, juguetes y libros. Después fue el boom de 

artículos escolares, como textos y uniformes, pero quienes los consumían eran los adultos
43

. 

Hasta ese momento los jóvenes no tenían una independencia para consumir. Para las 

familias tradicionales, esto se podía recién a dar, al momento que el joven terminaba el 

colegio, y se ponía a trabajar, convirtiéndose en un joven-adulto.  
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En la mayoría de las familias tradicionales, el ingreso económico que podía aportar 

algún miembro joven de la familia, iba destinado al gasto familiar. Pero fue con el aumento 

del salario, en donde las familias podían “sobrevivir” sólo con los ingresos del principal 

asalariado, que en algunos casos podían ser incluso los dos progenitores. En Europa 

Occidental, el joven que vivía todavía con sus padres, luego de terminar el colegio, 

alrededor  de los 14 años y conseguía un trabajo,  no estaba obligado a dar todo su dinero a 

la “canasta familiar”, se podía quedar con algo para él. En Francia en 1965 el 62 por ciento 

de los jóvenes entre 14 y 24 años que estaba con sus padres, se quedaba con todo su 

salario
44

. Esto dio origen a nuevos síntomas dados a partir del poder adquisitivo de los 

jóvenes. Una de las primeras formas de expresión fue a través de la vestimenta, como 

forma de identidad.  

2.  Una industria cultural para la juventud  

Como pudimos apreciar anteriormente, el bienestar económico que se dio en la gran 

parte de familias de Estados Unidos y Europa Occidental, determinó que aquellos jóvenes 

que tenían un trabajo, obtenían un salario del cual podían utilizar parte de sus ingresos para 

destinarlos a donde ellos quisieran. Una de los primeros rubros de consumo para ellos fue el 

de la ropa.  

A fines de 1950 la ropa negra, representados por los Hallbstarker
45

 (en Alemania), 

los teddy boys
46

 de Londres o los blouson noirs
47

 (en Francia), representaron un símbolo de 

la diferencia de ellos con sus padres. Íconos del cine como Marlon Brando en la película El 

Salvaje y James Dean en Rebelde Sin Causa, representaron una actitud que reflejó actitudes 

tales como la independencia y la rebeldía. Aunque la ropa fue uno de los principales gastos 

de los adolescentes, la más importante fue la música. En Europa y Estados Unidos cuando 

se prescindió del gasto del joven en la familia, éste normalmente recurrió a la compra de un 

tocadiscos o un disco de larga duración de 45 revoluciones por minuto. En Estados Unidos 
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las ventas de las canciones (singles) fueron de 277 millones de dólares en 1955 a 600 en 

1959
48

. En Inglaterra los jóvenes eran conocedores y fanáticos de la música de 

Norteamérica, pidiendo constantemente canciones en las radios. Una de las primeras 

canciones que se popularizaron fue Rock Around The Clock, de Bill Haley and his 

Comets
49

, gracias a su incorporación en una escena de la película Blackboard Jungle
50

. 

 En este aspecto Estados Unidos nos brinda un buen ejemplo de la importancia de 

este período de riqueza y de cómo se manifiestan los cambios en la vida pública y privada. 

Para ello el mercado sentó las bases para que la población fuera partícipe, a través de 

estrategias publicitarias, de marketing, el sistema crediticio o las modas, todo ello orientado 

para el consumo de productos que se promocionaban como beneficiosos para la sociedad
51

. 

En este caso el norteamericano de la clase media sería el más favorecido, ya que podía 

aprovechar este período de riqueza económica de su país para su satisfacción personal, a 

través de servicios que iban desde equipos de sonido de alta fidelidad hasta automóviles. El 

hogar familiar por ejemplo, se equipó con bienes electrodomésticos que señalaban ser 
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necesarios para facilitar las labores
52

. Sin embargo, ni la lavadora, el refrigerador, la 

batidora o la aspiradora serían tan revolucionarias como el televisor. 

Este artefacto cambió incluso los horarios alimenticios de la familia, la cual se 

adecuaba a comer a la hora de sus programas favoritos.  Hubo un nuevo mercado de 

comida congelada para de esa forma poder ver la televisión. La publicidad, como industria 

productora de deseos
53

, sacó provecho de la televisión, ya que a través de ella se pudo 

enviar mensajes y propagandas que promocionaron productos de consumo. Los adultos de 

la clase media eran importantes partícipes de este tipo de economía, pero las manufacturas 

y los mercados apuntaban a otro nicho también, el de sus hijos.  

Desde la infancia quienes nacieron durante el baby boom fueron los receptores por 

excelencia de este tipo de promoción. En Estados Unidos por ejemplo, las cámaras 

fotográficas, tablas de surf, películas, revistas, posters y vestimentas eran adquiridas 

ampliamente por una generación nacida bajo una creciente sociedad de consumo
54

. La 

época de posguerra trajo consigo modificaciones importantes en la estructura sociocultural 

en donde la juventud, quizás como nunca antes en la historia fueron tomados en cuenta 

como un actor social independiente. Es así como en este período los jóvenes por su parte 

reniegan de la inmediatez del paso de niños a adultos, siendo ellos mismos un camino 

entremedio de ambas etapas del desarrollo individual.  Por primera vez, los jóvenes dejaron 

de ser un proyecto para llegar a la vida adulta. Ahora “(…) la juventud aparecía como el 

apogeo de la vida”
55

. Los cambios que implicaron estas alteraciones en la sociedad 

occidental permitieron un desarrollo particular en la juventud. 

Un ejemplo de los cambios  que se dieron fue el surgimiento de una cultura juvenil 

de consumo. En Estados Unidos en 1955 se desarrolló la invención del “adolescente 

americano” que, como mencionamos anteriormente, abrió la posibilidad de un mercado, 

uno de ellos fue la música.
56

 Para ello, la importancia de la radio como principal medio de 

difusión, fue fundamental para que los jóvenes llegaran a conocer a diversos artistas. El 
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papel efectuado por los disckjockey quienes transmitían Rhythm & Blues (R & B), música  

orientada a un público negro que residía en zonas urbanas, también llegó a ser escuchado 

por una audiencia blanca, lo que representó un alto potencial para que disckjockeys como 

Alan Freed, vieran la oportunidad para promocionar conciertos de artistas R&B, en donde 

comenzaron a presentarse gente blanca y negra que disfrutaban de la misma música. 

Alan Freed se presenta como el mejor ejemplo para describir lo que sucedió un par 

de años más tarde. Producto de su popularidad como locutor radial de la estación WJW, 

Freed se muda de Cleaveland, Ohio, para Nueva York, aterrizando en WINS en el año 

1954. Fue en septiembre de ese mismo año cuando comenzó con su show “The Rock and 

Roll Party”, publicando artistas de un género emergente que dominaría las listas de 

popularidad en la década siguiente, el rock and roll
57

. 

2.1 El rock n’ roll como patrimonio del consumo juvenil 

La importancia de revisar este estilo musical es debido a que el rock fue tomado por 

los jóvenes hippies tiempo más tarde, como vehículo discursivo de los valores que 

propusieron. Fue en 1955 cuando en Estados Unidos surgió el rock n roll, una fusión de 

música del R & B- proveniente de los núcleos urbanos negros- y el Country & Western- 

surgido en zonas rurales sureñas- y el Mainstream Pop-orientado a la clase media blanca 

norteamericana- fue un signo de la brecha generacional entre lo adulto y joven
58

.  

Desde un principio el rock  tuvo una tendencia liberal y rebelde. Sin ir más lejos, el 

mismo término es una expresión que tenían los bluseros
59

 para el acto sexual
60

; y por lo 

tanto, escandaloso. En Estados Unidos la configuración del rock se dio en cuanto artistas 

blancos versionaron a músicos de R&B negros. Este género musical da cuenta de aspectos 
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tales como el racismo, puesto que las canciones realizadas por consecuencia de ello 

surgieron numerosos solistas y bandas, ya sean de rock o el género de moda pop
61

.  

El pionero en ello fue Elvis Presley, quien consiguió crear clubs de fans, 

dispuestas(os) a consumir todo lo relacionado con su ídolo. Gracias a su manager,  el 

Coronel Parker, el año 1954 Presley comenzó a hacerse conocido, llegando a participar en 

uno de los programas más visto de la televisión norteamericana, The Ed Sullivan Show. 

Hasta el año 1958 su popularidad es imbatible, no obstante, cuando decide cumplir con su 

servicio militar, su carrera se detiene, pero su música se sigue rotando en las radios. El 

fenómeno Presley sirvió como antecedente para que otros músicos gozaran de popularidad 

en todo el país. Sin embargo, la “explosión” de fama llegó con un grupo de Inglaterra que 

influenció enormemente a jóvenes en distintas partes del mundo, ya sea por su música, pero 

también por su imagen. 

Este grupo proveniente de Liverpool, compuesto estaba compuesto por cuatro 

miembros. En voz y guitarra, John Lennon; en bajo y voz, Paul McCartney, en guitarra 

solista, George Harrison y en batería, Ringo Starr, su nombre en conjunto era The Beatles, 

o para el mundo hispano, Los Beatles. Como fenómeno musical este grupo tuvo la 

particularidad de que  todos sus miembros eran cantantes, y también componían sus propios 

temas, cuando la gran mayoría de bandas locales en ese entonces, se limitaba a versionar 

canciones de blues o rock and roll. La popularidad de The Beatles se debió en gran parte a 

las gestiones de su manager Brian Epstein y al productor de la gran mayoría de sus discos, 

George Martin. Ambos contribuyeron a pulir cada detalle de una de las bandas más 

importantes del siglo XX. 

Para febrero de 1964, una vez que arribaron a Estados Unidos, la idolatría se 

transformó en Beatlemanía, seudónimo que se utilizó para ejemplificar la fama del grupo, 
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la cual llegó incluso a superar a Elvis Presley. El respaldo de su primer single en el número 

uno del país norteamericano, I Want to Hold Your Hand, inició una lista de éxitos que 

dominaron gran parte de la década. Gracias al triunfo comercial de The Beatles, el mercado 

musical abrió las puertas a grupos de sonido y apariencia similar. Es así como aparecieron 

The Rolling Stones, The Who, Yardbirds, los californianos The Beach Boys, 

contemporáneos a ellos y en su momento los únicos capaces de rivalizarles en 

Norteamérica.  Para la segunda mitad de la década surgen también Jimi Hendrix, The Doors 

y Janis Joplin, entre otros.  

The Rolling Stones fue otra de las bandas de la llamada invasión británica de los 60 

y compartió el cetro con sus pares de Liverpool, de gozar de popularidad alrededor del 

mundo. Liderada por Mick Jagger y Keith Richards, los dos de un pueblo pequeño, llamado 

Dartford, luego se irían a vivir a Londres, en donde se unieron con Brian Jones, Bill 

Wyman y el baterista Charlie Watts. En su época fueron considerados más rebeldes y 

peligrosos que The Beatles, sobre todo y, una vez más, por la figura del manager, en este 

caso, Andrew Log Oldham. Él logró “vender” la imagen de “chicos malos” de la banda a la 

prensa inglesa, además de los rivales de The Beatles. Los Stones con su single (I Can´t Get 

No) Satisfaction, compuesto por Jagger y Richards, fue lanzado en 1965 con un éxito 

rotundo. La canción causó cierta polémica en su mayoría por los adultos, por la carga de 

contenido sexual y su aire de disconformidad. 

I can't get no satisfaction, / No consigo satisfacción, 

           I can't get no satisfaction/ no consigo satisfacción, 

    'Cause I try and I try and I try and I try/ a pesar de que lo intento, lo intento y lo intento 

      I can't get no, I can't get no/ pero no puedo conseguirlo, no puedo conseguirlo 

 

When I'm drivin' in my car/ Cuando estoy conduciendo en mi coche 

and that man comes on the radio/ y ese hombre aparece en la radio 

and he's tellin' me more and more/ y me está dando una y otra vez 

about some useless information/ información inútil 

supposed to fire my imagination/ se supone que para encender mi imaginación 
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I can't get no, oh no no no/ No puedo obtener ninguna, oh no no no 

Hey hey hey, that's what I say/ Hey hey hey, eso es lo que digo
62

 

El rock, además de otros temas como política y drogas, se enfocó por igual a hablar 

sobre el sexo. Jim Morrison de The Doors fue condenado por un acto en Miami en donde se 

le acusó de exhibicionismo en pleno recital
63

, además de incitar al público a quitarse la 

ropa. Este caso dio a conocer el remezón de las rígidas conductas morales de la sociedad 

occidental hace una década atrás, en donde el famoso eslogan de “amor libre” llevó a la 

idea de tener relaciones sexuales con numerosas personas, la que se consolidó aún más, con 

el uso de la pastilla anticonceptiva, tema que veremos con mayor profundidad en el capítulo 

II de este trabajo.   

La actitud de los jóvenes hacia el sexo creó un abismo aún mayor entre 

generaciones, mas esto no era exclusivo de Estados Unidos. En México por ejemplo los 

movimientos estudiantiles llevaban consigo letreros que decían: “LA VIRGINIDAD 

PRODUCE CÁNCER”, o en París se hacían reclamos para exigir que las residencias 

universitarias fueran mixtas
64

.  El rock y la apertura de los temas relacionados con la 

sexualidad fueron parte importante de las características tomadas por el hippismo.  

3.  Años de turbulencia: Movimientos políticos 

Las expresiones contraculturales en Estados Unidos y Europa convivieron en una 

época de alta conmoción social y política. En Europa occidental la década de los sesenta 

fue el momento culmine de la prosperidad económica
65

. El aumento en la producción de 

alimentos superó al de la población. La economía mundial creció a niveles nunca antes 

vistos. La producción de manufacturas se cuadriplicó entre principios de los cincuenta y los 
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setenta. Después de la guerra el automóvil había llegado a Europa; a Estados Unidos lo 

había hecho con anterioridad. No obstante, en la clase media latinoamericana y en países 

socialistas, el camión y el autobús eran todavía los principales medios de transporte
66

.  

Este clima de optimismo marcó el inicio de la década, en donde además surgió John 

Fitzgerald Kennedy (1961-1963), presidente demócrata electo en 1960. Kennedy, de 

ascendencia irlandesa, católico y héroe en la Guerra, fue el símbolo norteamericano para 

mantener al país en una ola de esperanza. Sin embargo, en la práctica, el ambiente distó de 

ser esperanzador. En 1961 se construyó el Muro de Berlín, dividiendo a Alemania, pero 

también al mundo, de una manera tangible en dos polos. Otro episodio complejo vivido por 

la administración de Kennedy fue la Crisis de los Misiles en 1962. Además durante sus tres 

años de gobierno, aumentó el número de militares en Vietnam de 2 mil hombres a 16 mil. 

A nivel interno el presidente no supo conectarse con uno de los movimientos más 

importantes del período, el grupo de afroamericanos que abogaba por sus derechos civiles. 

El gobierno de Kennedy se vio enfrentado a una era además tormentosa en lo que 

concierne  a una guerra que con el paso de los años se volvió más y más impopular. La 

demanda por derechos civiles, ya sea de las minorías étnicas o sexuales, de las mujeres y 

por sobre todo, de los negros, trajo consigo un clima de violencia política. En lo que 

concierne a materia de derechos civiles durante la administración de Kennedy, recién se 

legisló sobre ello en junio de 1963, un período en que la población afroamericana ya 

gozaba de una organización y un número de adherentes significativa. Es más, en agosto de 

1963, se realizó la marcha en Washington D.C, con una convocatoria de más de 200 mil 

personas. Este ambiente político tenso derivó en sendos asesinatos en el correr de la década, 

como los del propio presidente Kennedy el 22 de noviembre de 1963 y Martin Luther King 

Jr. y Robert Kennedy en 1968.  
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3.1 Martin Luther King y la lucha por los Derechos Civiles 

Otro de los personajes que marcaron el período de esta investigación es Martin 

Luther King, quien inspirado por la causa de Rosa Parks
67

, terminó siendo uno de los 

líderes por la causa de los derechos civiles en Estados Unidos, gracias a sus habilidades 

oratorias y conciliadores. Luther King comprendió la importancia de estas protestas y tomó 

la idea no violenta de Mahatma Gandhi. El método ghandiano se transformó en un arma 

efectiva de los negros en su lucha por la libertad. En 1957 fundó Southern Christian 

Leadership Conference (SCLC), la que tomaría rápidamente el liderazgo en la organización 

de manifestaciones en todo el sur del país. King tenía avanzados conocimientos de filosofía 

y teología, lo que le permitió desarrollar una elocuencia y fuerza que complementaron su 

rol en la lucha por los derechos civiles.  

En febrero de 1960 hubo un acontecimiento que conmocionó y reforzó el 

movimiento que simbolizaba King, cuando estudiantes del North Carolina Agricultural and 

Technical Collegue de Greensboro se sentaron esperando para ser servidos en un 

restaurante de un local de Woolworth’s que impedía la asistencia de negros, hecho que 

inspiró a que más personas se sentaran en lugares donde la segregación racial era norma. 

Asimismo se organizó el Student Non-Violent Coordinating Comitee (SNCC) el cual se 

afilió con el SCLC de King. En 1963 las campañas del SCLC llegaron a Birmingham, 

Alabama, en donde las confrontaciones entre policía y los movimientos no violentos, 

fueron publicitados a lo largo del país, repercutiendo en la asimilación de estas protestas 

por parte de ciudadanos del norte del país. Esto mismo se ejemplificó con la Marcha de 

Washington por Trabajo y Libertad
68

, el 28 de agosto de 1963, en donde se congregaron 

alrededor de 250 mil personas, muchos blancos entre los asistentes también, que exigían 
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que el Congreso legislara frente a la igualdad racial. Al año siguiente el Congreso elaboró 

medidas que dieron la completa ciudadanía a los negros sureños.  

3.2 Nueva Izquierda 

Con respecto a la participación política de algunos jóvenes estadounidenses, ésta se 

reflejó en la New Left, o Nueva Izquierda. Fue principalmente un movimiento político de 

jóvenes estudiantes universitarios, en su mayoría blancos, que abogaban por la democracia, 

reformas universitarias, los derechos civiles y las protestas anti Guerra de Vietnam.   

La categorización de esta nueva rama política, aludía por supuesto a su contraparte, 

la Old Left, Vieja Izquierda. Esta tendencia había sido predominantemente marxista, en 

donde el actor social para llevar a cabo una revolución, era el proletario, ya que, según la 

versión de Lenin sobre Marx, los trabajadores oprimidos, serían guiados por un pequeño 

grupo de revolucionarios, cuyas habilidades teóricas y prácticas, servirían para generar un 

régimen revolucionario en nombre del proletariado.  

Después de la Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría, había llevado a evitar 

cualquier forma de radicalismo en Estados Unidos. Cuando el antagonismo con la Unión 

Soviética comenzó a hacerse más latente, el miedo a la propagación del comunismo en el 

país del norte fue acrecentándose. La amenaza de tener a espías o disidentes en terreno 

norteamericano elevó al senador Joseph McCarthy
69

 de Wisconsin. El McCartismo propuso 

disipar cualquier posibilidad de radicalismo.  

La generación norteamericana nacida durante, o después de la guerra, era capaz de 

reconocer las falencias que tenía su sociedad, en cuanto a las temáticas relacionadas al 

racismo, la rígida burocracia y el insaciable apetito de cosas materiales
70

.  Entre 1946 y 

1964 unos 70 millones de recién nacidos contribuyeron a una extraordinaria alza de la 

natalidad, lo que además derivó a un aumento en el ingreso de jóvenes a institutos 
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académicos en 1965, de 5 millones
71

. Precisamente de estos mismos sectores saldrían los 

líderes de este movimiento político.  

La agrupación de Students for a Democratic Society (SDS)
72

  se formó en 1960 en 

la Universidad de Michigan. En el manifiesto político Port Huron Statement, se criticaba el 

sistema político de Estados Unidos por haber perdido en su objetivo de asegurar la paz 

internacional, así también expresaba su rechazo a las políticas internacionales del país en la 

Guerra Fría, en cuanto a la guerra nuclear y a la carrera armada que sostenía con el bloque 

soviético. En materia interna desaprobaba la discriminación racial y la inequidad 

económica.   

A su vez, la incorporación de las clases medias a las universidades contribuyó al 

ánimo  de frustración y desconfianza de esos años. Se criticó principalmente a la 

infraestructura de las universidades, las cuales no eran capaces de recibir a la cantidad de 

gente que ingresaba, acentuando el conflicto entre estudiantado y autoridades.  

Entre 1964 y 1965 los estudiantes se manifestaron a través del Movimiento de la 

Libertad de Expresión
73

. Fue en la Universidad de California, Berkeley, en donde la 

suspensión de clases duró alrededor de 36 horas, llegando a participar unas cien mil 

personas
74

. Las manifestaciones se focalizaron para que la universidad dejara de prohibir 

las actividades políticas que se organizaban en los campus y reconocieran el derecho de la 

libertad de expresión para los estudiantes.  

En general uno de los más importantes agentes catalizadores de estas protestas fue 

la guerra de Vietnam, siendo éste uno de los principales motivos que desmoralizó y dividió 

a la nación norteamericana. El temor que hubo en Estados Unidos con la creencia de que un 

régimen comunista en Vietnam del Sur se esparciera por el resto de Asia, determinó 

intervenir en el país  de Oriente con todo su poderío militar.  Un ejemplo del sentimiento 
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compartido por la Nueva Izquierda fue Bob Dylan, considerado en su primera etapa como 

músico, como un vocero de las demandas de este polo político. Su canción Masters of War, 

de su segundo álbum, The Freewheelin
75

’, es un buen ejemplo de ello. A continuación un 

extracto de ella: 

Like Judas of old/Como el Judas de antaño 

You lie and deceive/mienten y engañan, 

A world war can be won/una Guerra mundial puede ser ganada 

You want me to believe/quieren que me crea, 

But I see through your eyes/pero veo a través de sus ojos 

And I see through your brain/y veo a través de su cerebro 

Like I see through the water/como veo a través del agua 

That runs down my drain/que corre por mi desagüe 

 

You fasten all the triggers/Ustedes ajustan todos los gatillos 

For the others to fire/para que otros disparen 

Then you set back and watch/luego se apartan y esperan 

When the death count gets higher/cuando las listas de muertos aumentan, 

You hide in your mansion/ustedes se esconden en su mansión 

As young people's blood/mientras la sangre de los jóvenes 

Flows out of their bodies/se escapa de sus cuerpos 

And is buried in the mud/y se hunde en el barro
76

 

En esta canción Robert Zimmerman
77

 canta protestando sobre la guerra 

armamentista durante la Guerra Fría. Dylan. Con una guitarra acústica, y una melodía 

simple, Dylan demostró que, a través de sus canciones, que los jóvenes estaban capacitados 

para comprender las cosas que sucedían en su entorno político-social. La información que 

llegó en esos años sobre la guerra de Estados Unidos, por de los medios de comunicación, 
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reflejó la violencia y abusos de ambos bandos, sin embargo esto perjudicó más la imagen 

de los norteamericanos habiendo una creciente oposición para 1967, y a su vez concitando 

una opinión pública que veía con desaprobación su actuar. Asimismo las letras del 

cantautor nos dan un ejemplo del sentimiento y del pulso que hubo a principios de los 60.  

En general, la Nueva Izquierda propuso planteamientos tales como disfrutar de una 

economía igualitaria, así como también de un trabajo satisfactorio. Estas ideas fueron 

irresistibles mara miles de jóvenes que se consideraban como parte de esta tendencia 

política. Muchos de ellos se inspiraron en la lucha por los derechos civiles, o después de 

1964, por los movimientos en contra de la guerra. Para 1969, la SDS había concluido. El 

año siguiente la Nueva Izquierda se fue desvaneciendo, principalmente por la retirada de las 

tropas estadounidenses en Vietnam. No obstante, nunca desapareció del todo, ya que 

quienes participaron de sus filas, llevaron lo que aprendieron a los institutos académicos, al 

periodismo, y también a sus propias vidas 

3.3 Europa y el Mayo francés 

Otro aspecto importante dentro del contexto en donde surgieron las distintas 

expresiones contraculturales, fueron los distintos movimientos políticos juveniles que se 

manifestaron en Europa. En Inglaterra por ejemplo, la protesta estudiantil en contra de 

Vietnam se reveló en la universidad de Oxford y Cambridge. Los estudiantes declararon su 

malestar en contra de las autoridades británicas; una de estas formas fue tratando de volcar 

el auto del secretario de Defensa, Denis Healey, mientras pronunciaba una conferencia en 

Cambridge. En la Universidad de Manchester, por su parte, algunos estudiantes impidieron 

que Gordon Walker, secretario de Estado de Educación y Ciencia, pudiera dar una 

conferencia; o la más llamativa, en abril de 1968, cuando manifestantes tiñeron de rojo el 

agua de la fuente de Trafalgar Square
78

. 

Sin lugar a dudas, fue en Francia en donde más explícitamente se demostró el 

malestar de la juventud europea. El factor utópico y su amplia convocatoria, hicieron de 

este episodio, uno de los más icónicos del año 1968. Diversos son los factores que se 

pueden encontrar en el mayo francés, sin embargo, hay sucesos como el ocurrido en la 
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Universidad de Nanterre, ya desde principios de marzo de ese año, en donde estudiantes se 

negaron a aceptar el reglamento, que impedía el ingreso a piezas femeninas, después de las 

10 de la noche
79

. Esto provocó que empezara a hervir el panorama social, en uno de los 

países más estables en Europa, como lo fue Francia. Asimismo se suman quejas tales como 

las demandas para una reforma en los planes de estudio, y la incertidumbre laboral, por 

parte de los mismos estudiantes. 

Daniel Cohn Bendit, estudiante de sociología de la universidad de Nanterre, fue uno 

de los más destacados dentro de este período. Abiertamente declarado para enfrentar una 

guerra en contra de la sociedad burguesa, y sobre todo con su propia universidad, fue uno 

de los principales líderes durante el movimiento del 22 de mayo, en donde se ocupó el 

edificio administrativo de la Universidad de Nanterre. Producto de esto el campus se cerró, 

trasladándose la agitación política al centro de París, específicamente en el edificio 

Soborna
80

. De ahí en más, sucedió una seguidilla de enfrentamientos con la policía, que 

tuvo detenidos, barricadas, bombas lacrimógenas y actos de violencia. En general, estos 

hechos provocaron apoyo en otros lados de París, en donde se congregaron y aplaudieron la 

causa, distintas universidades.    

Los líderes universitarios parisinos, la mayoría de ellos trotskistas y maoístas, se 

comenzaron a reunir con líderes obreros, lo que convirtió a estas protestas estudiantiles en 

un poder amenazador para el gobierno francés. Sin embargo, los primeros reclamos 

constituidos en el ingreso a habitaciones femeninas, y las mismas reformas que se exigían 

en el ámbito de la educación, se vieron difusas. Las centrales de obreros como la 

Confederación Francesa Democrática del Trabajo (CFDT) o la Confederación General del 

Trabajo (CGT) se sumaron a los reclamos, aprovechando la situación. Este clima 

enfervorecido llevó a una reacción de su gobierno. La Federación de Partidos de Izquierda 

pidió la renuncia del presidente Charles de Gaulle, entonces fue cuando éste reaccionó. De 

Gaulle se reunió con el ejército francés y garantizó su lealtad en caso de necesitarla.  A 

fines de mayo el presidente anunció elecciones para determinar la elección de la anarquía o 
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un gobierno legítimo.  De esta forma, la derecha del país inició una contramanifestación, lo 

que evidenció que el gobierno tenía partidarios
81

. Tanto así que para las elecciones 

parlamentarias posteriores, la derecha del país ganó abrumadoramente por sobre sus 

oponentes. Fue así como se dio término al Mayo Francés.    

Cuando los trabajadores volvieron a sus labores, y los estudiantes, retornaron a sus 

establecimientos educacionales, las verdaderas conclusiones de este movimiento, revelaron 

que las protestas se dieron en un clima en donde los medios de comunicación generaron 

más revuelo de lo que verdaderamente hubo. A pesar de todo, el Mayo Francés fue menos 

violento que otras revoluciones en el resto del mundo: “(…) el “psicodrama francés” de 1968 

rápidamente entró a formar parte de la mitología popular como objeto de nostalgia, una lucha 

estilizada en la que las fuerzas de la vida, la energía y la libertad se contraponían al adormecimiento 

y el embotamiento de los hombres del pasado”
82

. Sin embargo, los “agitados años sesenta” en el 

ámbito político y social, son el panorama y el contexto en donde aparecen las primeras expresiones 

contraculturales que van a dar paso después al hippismo, uno de ellos fue la generación de literatos 

norteamericanos, los beats, los cuales los veremos a continuación. 
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CAPÍTULO II 

CONTRACULTURA NORTEAMERICANA: DE LOS BEATS AL 

MOVIMIENTO HIPPIE 

1. La generación beat 

Luego de poder apreciar los componentes de conservadurismo y los importantes 

cambios en términos raciales, a principios de la década de los cincuenta en Estados Unidos 

surgió un movimiento de descontento juvenil, dentro de los que se destacaron  los beats, 

grupo que comúnmente se emplea como la influencia directa para el surgimiento del 

hippismo en los años venideros, principalmente por su actitud contestaría al sistema. El 

término beat se aplicó por primera vez en 1952 en el New York Times por John Clellon 

Holmes
83

. Algunos de los integrantes de esta generación fueron William Burroughs
84

, John 

Clellon Holmes, Lawrence Ferlinghetti
85

, Jack Kerouac y Allen Ginsberg, estos dos últimos 

provenientes de la Universidad de Columbia, donde se habían conocido a principios de los 

40. A pesar de su postura anti-sistema y anti-académico, los beats provenían de la clase 

media y era bien educados. Dentro de las fuentes que poseen encontramos a los poetas 
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románticos
86

 como su mayor influencia, así como también el Movimiento de Trascendencia 

de América
87

. 

En cafés como el Cellar o el Cofee Gallery, ubicados en Greenwich Village, Nueva 

York, los beats se dedicaban a leer poesía y a escuchar música jazz. Asimismo surgió un 

mercado alternativo, que incluyó cafeterías, librerías y tiendas de música. El jazz les 

apasionaba por las sensaciones que causaban los cambios del tempo
88

. Para los beats esto 

era como un “combustible” para llevar a cabo sus trabajos, cuyo máximo referente fue el 

saxofonista Charlie Parker. Este género narrativo chocó con las normas literarias, ya que su 

estilo era más espontáneo, más vivencial y libre. Kerouac por ejemplo, aplicó a sus obras el 

realismo y la experiencia de la cotidianidad de la vida. Para muchos críticos de este 

movimiento artístico, la obra beat era considerada como pornográfica, lo que ameritaba a la 

censura. Además se interpretó que su único objetivo era provocar para llamar la atención, 

por ello, en su momento no fue tomada muy en serio.  

Se ubicaron generalmente en algún club de jazz donde leían al público sus poemas y 

libros. En el mundo privado consumían marihuana, y en algunos casos la heroína, con el fin 

de disfrutar del bebop
89

. Asimismo el uso de anfetaminas fue la clave para que estos 

escritores pudieran mantenerse activos durante toda la noche. El uso de alucinógenos, a 

través de la exploración de la magia o el chamanismo, fueron elementos que se expandieron 

a medida que la década avanzaba
90

. Además de ello, Kerouac y Ginsberg, quienes ya se 

conocían desde 1943, comenzaron a tener un interés en la cultura y filosofía oriental, 

especialmente el budismo.  
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Como punto de referencia para hablar de esta generación son sus trabajos. Uno de 

ellos es el del poeta Allen Ginsberg y su obra Aullido (Howl)
91

, del año 1956. Este poema 

marcó un cambio en la literatura beat, pero también en la literatura en general. La prosa de 

Ginsberg se caracterizó en este poema, por ser de forma extensiva, sin descansos, ideal para 

ser leída en voz alta. El poema en sí habla acerca de una América proveniente del 

underground
92

, como los drogadictos y las prostitutas, hizo uso de la jerga y un lenguaje 

atípico. Para el año de publicación este tipo de narrativa no era usual en un poeta. El autor 

incluso llegó a ser sometido a un proceso judicial por su contenido obsceno. No obstante, 

ganó el juicio, lo que colaboró a que paulatinamente las normas de censura fuesen menos 

duras con los distintos géneros del arte.  

Esta obra dio pie para que se publicaran más libros beats tales como En el Camino 

(On the Road, 1957),  Los subterráneos  (The Subterreans, 1958) y Doctor Sax (1959) 

todas ellas de Kerouac. En el Camino, su texto más importante, es una autobiografía 

novelada, que relata sus viajes por Norteamérica durante la primera mitad de los 50.  Si 

bien, desde 1948 la comenzó a desarrollar, el mismo Kerouac, dijo que la mayor parte de 

ella surgió en abril de 1951, terminando de escribirla en sólo tres semanas.  

La historia la protagonizan dos personajes, Sal Paradise (alter ego del autor del 

libro) y Dean Moriarty (Neil Cassady
93

). Moriarty es un personaje aventurero, que tiene 

una actitud libre, y sirve como catalizador para los viajes de Paradise. De por sí la obra trata 

sobre el simbolismo del viaje, como una forma de crecimiento personal. Sal Paradise 

aprende a lo largo de sus aventuras a crecer, a madurar. En el fondo esa es la disputa con su 

compañero, el cual representa características totalmente opuestas, ya que se describe como 

alguien en constante movimiento, más como un niño. En el Camino pasó a ser una de las 

obras más importantes del período, y aunque su recepción fue lenta, es considerada como la 
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ópera prima de la Generación Beat, y muy influyente a principios de los 60, junto a El 

Guardián entre el Centeno de J.D Salinger
94

.  

El Almuerzo Desnudo (Naked Lunch, 1959) de William Burroughs, fue otro de las 

obras claves de los beats. Generó mucha controversia debido a su lenguaje obsceno y su 

referencia a las religiones, corrupción, el ejército y las drogas, esto frenó su distribución 

tanto en Los Ángeles como en Boston, en este último prohibido hasta el año 1966. La obra, 

dificultosa en su narración, es sobre el agente Lee, el alter ego del propio Burroughs, 

partiendo por su viaje en Estados Unidos, mientras huye de la policía, en busca de drogas. 

Este título es uno de los más importantes de la literatura de Estados Unidos, y es 

constantemente citado como el mejor trabajo de Burroughs.   

Para la prensa del momento los beats eran más bien unos hedonistas bohemios, que 

se apegaban a los ideales de la disconformidad y de la espontaneidad creativa. Su principal 

foco de descontento radicó en la orientación sexual de sus autores, Ginsberg era un 

declarado homosexual, y en el uso de drogas. Las críticas también provenían desde el polo 

académico en donde creían que los beats eran antiintelectuales y poco refinados en su 

forma de escribir. Desde el lado político, Joseph McCarthy los identificó  como comunistas, 

por lo tanto, una amenaza para la sociedad.  Este acto de represión dio frutos, ya que dos 

años más tarde, en 1959, el Greenwich Village fue víctima de la dispersión del grupo
95

.  

La generación beat contribuyó a que la censura a nivel de literatura llegara a un fin. 

La poesía moderna en adelante gozó de un relajo en su estructura y estilo que le permitió 

expresarse en la manera que se quisiera. Los beats fueron importantes porque, mediante sus 

obras, pudieron implementar un discurso rupturista frente a una conservadora sociedad 

norteamericana, a su vez factores como su abierto reconocimiento homosexual de autores 

como Allen Ginsberg, el explícito uso de drogas en obras como El Almuerzo Desnudo, o el 

interés por las filosofías orientales, fueron elementos tomados años más tarde por los 
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hippies, dando paso a otra forma de expresión contracultural ya a mediados de los sesenta y 

principios de los setenta.  

2. Aparición del hippismo 

En los años sesenta en Estados Unidos surgió la contracultura hippie,  movimiento 

que tuvo un sinnúmero de creencias y de valores sociales que se fueron esparciendo en gran 

parte de Occidente. Su irrupción manifestó la insatisfacción con las costumbres que 

imperaron en la sociedad norteamericana de ese período, para en cambio, presentarse como 

alternativa una postura pacífica y de liberación. A continuación iremos revisando los que 

creemos son los valores más importantes. No obstante, para que podamos comprender 

mejor a este movimiento, es necesario ir esclareciendo el significado de la palabra hippie.  

La raíz de la palabra proviene de hipster,  término acuñado del inglés hip, que 

quiere decir “popular” o “a la moda” ”
96

. Este se remonta a las décadas del 40 y 50, en los 

lúgubres clubes de jazz de la época. El predominio de afroamericanos en esos lugares, 

incluyó también nuevos términos y expresiones, de aquí nace la raíz de la palabra, hip. 

Algunos lingüistas señalan que el término pudo haber provenido del Oeste de África de la 

palabra hipi, que quiere decir: “tener los ojos abiertos”
97

.  

Ya para los 60, la expresión se popularizó, gracias los bohemios beats. Esto se 

acrecentó además, cuando un grupo de periodistas utilizó la palabra, para explicar el 

fenómeno de la contracultura. En la ciudad de San Francisco un columnista del San 

Francisco Chronicle, empezó a usar la palabra hippie en sus escritos, a propósito de una 

comunidad de locatarios en San Francisco cuyas siglas eran HIP (Propietarios 

Independientes de la calle Haight). Sin embargo, recién en 1965 con el escritor Michael 

Fallon, en su artículo A New Haven for Beatniks
98

, cuando la palabra se agregó también al 

resto de los jóvenes que vivían en ese lugar
99

, y ya para 1967, el término se masificó 

gracias a los medios de comunicación.  
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Hip fue una palabra común para la contracultura de los 60. Muchos hippies 

intelectuales y escritores llegaban a llamar a la sociedad hip. La frase “Soy hip” se ocupó 

para varios propósitos, que tenían que ver con la comprensión y pertenencia de una cultura 

aparte
100

. Los medios llamaron a los jóvenes: hippies, a todo aquel que fuera parte de las 

últimas tendencias culturales del período. Se podían identificar por la moda, la música y 

tendencia política.  

Los lugares más emblemáticos en donde se encontraban los hippies eran en Haight-

Ashbury, en San Francisco, llamado así por la intersección de ambas calles. Hashbury, 

bautizado de esa forma por los mismos hippies, comenzó su apogeo en 1965, en donde 

agrupaciones famosas como The Doors y Grateful Dead se hicieron conocidas. Mientras 

más y más hippies fueron llegando para vivir en ese lugar, los locatarios antiguos rehusaron 

la llegada de los nuevos, a través de la Organización de Comerciantes de la Calle Haight. 

Ron Thelin, un mercante hippie, armó su propia organización, los Propietarios 

Independientes de Haight (HIP)
101

, abriendo en 1966  la “Tienda Psicodélica”, ubicada en 

el número 1535 de la calle Haight, una de las más importantes. Dentro de las iniciativas de 

HIP fue la de crear servicios y eventos, como el de mantener una relación cordial con la 

policía, la venta de  drogas, realización de juntas públicas, y por otra parte, advertir a la 

comunidad de policías infiltrados.  

Greenwich Village, Nueva York, antigua cuna literaria de beats, es otro lugar 

famoso en donde residieron numerosos hippies. Esta zona es también conocida por albergar 

a un joven Bob Dylan en sus primeras presentaciones en vivo. El Village se ubica en el lado 

oeste de Manhattan, rodeado de la famosa calle Broadway.  

Finalmente, se encuentra el Sunset Strip de Los Ángeles, área con diversas 

boutiques, restaurantes, discotecas y clubs de música en vivo; estas tres zonas se 

convirtieron en los epicentros del movimiento. Estos lugares concentraron la mayoría de 

hippies a mediados de los sesenta, debido al bajo precio de las casas. Ya para la década de 

los cincuenta, estos lugares congregaban a hispanos, afroamericanos, blancos y 
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homosexuales
102

. Esto último es un ejemplo de cómo la gente que acepta vivir en esos 

lugares, a su vez estaba de acuerdo y conforme con la diversidad de estilos de vida en 

aquellos vecindarios. Existieron también puestos de comercio hippies en avenidas de 

Sunset Strip de Los Ángeles, el St. Mark’s Palace en Nueva York, el Telegraph Avenue en 

Berkeley y el famoso Haight-Ashbury. En estas avenidas se podía adquirir distintos tipos 

de mercadería como ropa, posters, libros y discos, pero también habían restaurantes para 

vegetarianos y peluquerías.  

Dentro de las características del hippismo, estas las podríamos dividir en dos 

componentes primordiales: el primero de ellos es sentirse bien viviendo de una forma 

hedonista; y en segundo lugar, se consideraba que en una sociedad ideal no habría reglas 

que gobiernen el comportamiento
103

. Por tanto, los hippies creían en hacer cosas que les 

hicieran sentir bien, siempre y cuando nadie saliera perjudicado por ello, o sea ser libre e 

involucrarse en cualquier actividad que sea positiva y placentera. Asimismo la forma de 

llevar su vida se concentró en hacer de ella la búsqueda del placer, e incentivando a otros a 

lo mismo, rebelándose contra cualquier dogma social, ley y tradición, consideradas como 

un atentado contra los impulsos naturales del hombre
104

. La característica liberal del 

pensamiento hippie estaba orientada a rechazar la filosofía política-social de Estados 

Unidos de esos años.  

Hubo una alta recepción de las culturas orientales, como  el yoga, el budismo y la 

meditación trascendental
105

. La beneficencia de estos conocimientos perdura hasta hoy, en 

donde las clases de yoga, de meditación, el vegeteranismo, veganismo, la acupuntura, el tai 

chi, los masajes  y las charlas con gurús,  entre otras cosas, forman parte de la terapia new 

age, cuya premisa ha sido siempre la medicina preventiva y la búsqueda de un crecimiento 

personal. Fue durante esta década de los sesenta en donde se popularizaron todas aquellas 

alternativas terapéuticas.  

Su vestimenta estuvo influenciada por la cultura indígena nativa, mezclada con 

elementos occidentales. Vestían con sandalias, poleras coloridas, adornos con flores y 
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usaban jeans. Los accesorios eran variopintos e iban desde los collares y pañuelos  hasta las 

pulseras y aros. Los hombres se dejaban crecer la barba y el pelo, ocupaban chaquetas y 

botas de reno sobre los blue jean. Las mujeres usaban minifaldas; y tanto hombres y 

mujeres podían ocupar sandalias o simplemente estar descalzos
106

. En general el aspecto de 

la vestimenta era más bien desordenado, oponiéndose al norteamericano promedio de clase 

media.  

No obstante, hay que tener en cuenta que todas estas apreciaciones son generales y a 

grandes rasgos. El hippismo, como movimiento social y cultural, incluyó a miles de jóvenes 

que eran de distintos países. De la misma manera, resulta esclarecedora la distinción entre 

los líderes y los seguidores de este fenómeno. El hippismo gozó de importantes referentes, 

personas que ejemplificaron y englobaron los valores de este movimiento, como fue 

Timothy Leary, William Burroughs, Allen Ginsberg, Janis Joplin, Jimi Hendrix, Michael 

McClure y Lawrence Ferlinghetti, considerados como dirigentes y gurús por sus 

seguidores.  

2.1 Timothy Leary, el “gurú del ácido” 

Para el hippismo uno de sus referentes vino desde el del mundo académico, Timothy 

Leary. Nació en 1920 en Springfield, Massachussetts. Fue un psicólogo que experimentó 

con drogas alucinógenas entre 1959 y 1963, en la Universidad de Harvard, en donde 

impartió clases para tratar dolores de diversos pacientes. Su discurso en torno al favor que 

producía el consumo de drogas psicodélicas, lo convirtieron en uno de los más importantes 

teóricos de los hippies
107

.  

En la Costa Este gracias a Allen Ginsberg y el mismo Leary, dirigieron algunas 

sesiones guiadas en 1960 con escritores como Jack Kerouac y Robert Lowell
108

. El objetivo 

de ellas era que en caso de prohibir esta sustancia, estas investigaciones podrían ayudar a  

tener argumentos a favor de su uso
109

. Leary estaba convencido de que la respuesta para 
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aliviar el sufrimiento físico estaba en los alucinógenos, más que en una simple terapia 

conductual. Sus investigaciones se centraron en las civilizaciones prehispánicas,  como la 

maya y azteca, y en cómo estas utilizaban los hongos para inducir visiones. En 1961 tuvo 

incluso financiamiento por parte de la Universidad de Harvard, en donde comprobó las 

reacciones que produjeron las drogas alucinógenas en de más de 3000 personas. Los 

resultados arrojaron que la gran mayoría de la gente que experimentó con ella quería volver 

a repetir la experiencia con los hongos, lo que llevó al profesor a convencerse de que podía 

resolver los males de la sociedad
110

.   

Pero esto cambió en 1963, cuando Leary fue desvinculado de Harvard por dar estos 

alucinógenos a sus propios estudiantes. No obstante, las investigaciones continuaron, 

incluso organizó un grupo que experimentó con drogas y sexo, como forma alternativa de 

contacto social, este grupo se llamó “Liga para el Descubrimiento Espiritual” (League for 

Spiritual Discovery, o su abreviación: LSD). Sus descubrimientos los plasmó en un libro 

guía para el hippismo, “La Política del Éxtasis” (The Politics of Ectasy de 1968)  trabajo 

que consistió en discutir el uso social y espiritual del uso de drogas piscodélicas, mientras 

que su otra obra del mismo año, “Sumo Sacerdote” (High Priest) estudió la relación entre 

el misticismo y la cultura. De ahí en más, Leary tuvo una historia bastante turbulenta 

debido a sus trabajos en torno a estas sustancias. Los opositores de la cultura hippie, vieron 

con malos ojos los trabajos del psicólogo.  

Para 1965 Leary fue arrestado por posesión de marihuana, mientras intentaba cruzar 

la frontera con México. En 1969 fue nuevamente apresado y su sentencia se designó entre 

10 y 30 años en San Luis Obispo, pero escapó gracias a la ayuda de simpatizantes y un 

grupo minoritario de traficantes de drogas, quienes le ayudaron a pagar a la organización 

Weather Underground. Leary se refugió en Argelia donde estuvo junto a exiliados 

revolucionarios, formando el Black Panther Eldridge Cleaver. En 1973 decidió mudarse a 

Afganistán, país en donde no había trato de extradición, sin embargo, antes de bajarse del 

avión, fue arrestado, siendo sentenciado a 95 años de cárcel. Finalmente fue dejado en 

libertad el año 1976, a cambio de entregar información a las autoridades federales
111

. Leary 

fue una figura representativa de la contracultura del período porque desde el mundo 
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académico, avaló el uso experimental del LSD con fines terapéuticos, debatiendo a las 

autoridades, y de paso perdiendo su trabajo en la Universidad de Harvard. La importancia 

del LSD en el hippismo lo veremos en el capítulo IV. No obstante, los experimentos 

llevados a cabo por Leary, fueron parte también de otro comportamiento que fue duramente 

cuestionado por la sociedad norteamericana, la liberación de la sexualidad. 

3. Amor libre y sexualidad al descubierto 

Una de las cosas que causó más polémica durante este período fue la práctica del 

“amor libre”. La sexualidad era interpretada como un medio por el cual una pareja formaba 

una familia, asimismo la idea del sexo por placer era considerada como “indecente” para 

muchos en Estados Unidos
112

. Los hippies cuestionaron la moralidad de la época y los 

modelos familiares tradicionales. Para ellos el matrimonio era percibido como un contrato 

irrelevante, mientras que para muchos el matrimonio constituía y constituye la base de la 

familia. Para los hippies el sexo era una forma de unidad, de amor y de compasión. 

Las orgías y grupos de terapia sexual fueron también alternativas para el disfrute de 

la sexualidad. Los hippies no consideraban el sexo como algo “sucio”, ni menos de algo por 

lo que sentirse avergonzado o culpable. Promovían este acto como una expresión de 

libertad,  una forma esencial de placer
113

. La desnudez por ejemplo, fue una de las maneras 

de expresión de liberación. A pesar de que comunidades nudistas existían antes que los 

hippies, fueron ellos quienes hicieron alarde de ello en público, obviando las costumbres 

sociales de la época. Para otros en tanto, el estar desnudo era simplemente una forma de 

divertirse ante quienes lo encontraban “grosero”.   

Esta liberalización de los placeres y el cuerpo, fue distinto para hombres y mujeres. 

Mientras que los primeros gozaron de un relajo en las normas sociales, ya sea el 

matrimonio y la familia, la gran mayoría de ellos no esperaban lo mismo para las mujeres. 

En algunas comunidades los valores tradicionales de carácter patriarcal seguían 

predominando. La mujer debía cumplir en la cocina y con los hijos. Esto se convierte en 

una contradicción para las mujeres, puesto que aquellas que buscaban salirse de las 

restricciones de la sociedad, tuvieron que adaptarse a las normas que los hippies hombres 
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demandaban. De esta manera podemos inferir que el  hippismo no fue un factor 

determinante en el empoderamiento femenino, distinto fue el caso de las pastillas 

anticonceptivas por ejemplo. 

Fue en 1951 cuando el fisiólogo Gregory Picus, comenzó a buscar financiamiento 

para su investigación sobre los anticonceptivos hormonales, la que llevaría con éxito años 

más tarde. En 1960 en Estados Unidos ya se comenzó a comercializar un anticonceptivo 

oral, pero su alcance no se extendió a todos los  estados, sino hasta 1972. Sin embargo, para 

1963 ya habían más de 2.5 millones de mujeres en ese país que estaban consumiendo la 

píldora
114

. Este medicamento de control de natalidad permitió a las mujeres a disfrutar del 

sexo sin el temor de la maternidad, convirtiéndose en uno de los avances medicinales más 

importantes del siglo XX. Es así como fueron más autónomas, dándole mayor control a sus 

cuerpos y permitiendo la libertad también de separar la sexualidad de la reproducción.  

Otra de las cosas que contribuyó a esta revolución sexual fue el uso de drogas. Ellas 

mejoraron las experiencias sexuales, ya que ayudaron a que las personas se desinhibieran y 

exploraron en el campo erótico. Timothy Leary, académico de Harvard, nos entrega una 

opinión acerca de la relación entre el sexo y las drogas: 

“La clave de esta revolución es erótica. La revolución sexual no es sólo parte de una 

atmósfera de liberación generada por los jóvenes, sin embargo, creo fehacientemente que ésta 

es el centro de ella. La razón de que las drogas psicodélicas, particularmente la marihuana, sean 

tan populares, es porque encienden el cuerpo. Categóricamente digo que el significado más 

importante de las experiencias psicodélicas es su regocijo erótico”
115

 

A grandes rasgos el mensaje central de la sexualidad hippie es la elección. Los 

hippies deseaban romper con las ideas heredadas por sus padres acerca del sexo. Su 

principal objetivo era hacer de ello por el placer y por la diversión que significaba. Este 

movimiento, a diferencia de otras agrupaciones anteriores, lograron la atención mediática, y 

dejando de lado las críticas; por poco higiénicos, irresponsables e indiscriminados, los 

hippies no obstante, consiguieron reevaluar algunas conductas y valores que hasta ese 

momento prevalecían. 
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4. Drogas como fuente de experimentación 

Una no menos polémica característica del hippismo, fue el uso de drogas, tales 

como el LSD (dietilamida del ácido lisérgico) y la marihuana. Antes de explicar lo que 

implicaron las drogas en el movimiento hippie, es necesario hacer una distinción. El autor 

Timothy Miller
116

, académico estadounidense, ha señalado que hay diferencias entre el 

término dope y drugs
117

; el uso de dope, se consideraba a aquellas sustancias naturales, 

tales como la marihuana, el LSD, la mezcalina y el peyote, las cuales se consideraban como 

positivas y para una forma natural de recreación; mientras que por otra parte, tenemos las 

drugs, como la heroína, cocaína y las metanfetaminas, las cuales se consideraban sintéticas, 

por tanto, una influencia negativa tanto en el cuerpo como en la mente
118

. A pesar de la 

explicación dada por Miller, muchos usaron tanto  dope como  drugs. No es menor decir 

que músicos insignes murieron por el uso de heroína, cocaína o las anfetaminas, como 

Brian Jones
119

, guitarrista de The Rolling Stones o Jimi Hendrix
120

, guitarrista y líder de su 

banda The Jimi Hendrix Experience, o la misma Janis Joplin, como pudimos revisar con 

anterioridad. 

El LSD fue parte importante del hippismo. Descubierta en 1938 por el químico 

Albert Hofmann, de origen suizo, quien de forma accidental, reveló los efectos 
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psicotrópicos al derramarse LSD en la mano
121

. La historia de esta droga comenzó con la 

idea de que su uso producía una cura psicológica para pacientes alcohólicos, con 

esquizofrenia y maniaco-depresivos y desórdenes bipolares. Fue legal hasta que a mediados 

de los años sesenta, la expansión de su consumo, generó molestia en algunos legisladores, 

lo que implicó la prohibición de cualquier tipo de sustancia con propiedades alucinógenas 

para 1965. Algunos de sus defensores, como el académico Timothy Leary, sin embargo, 

protegieron su uso, percibiendo el LSD como una importante herramienta psicológica. 

En las comunidades hippies de Haight-Ashbury y Greenwich Village, la marihuana, 

LSD y otras drogas psicodélicas, estaban disponibles en las calles de los sectores aledaños. 

Este tipo de drogas se fue propagando ya a mediados de los sesenta. Músicos como los 

anteriormente mencionados las consumían como una forma, según ellos, de expandir su 

creatividad. Un ejemplo concreto es cuando el cantautor norteamericano, Bob Dylan, 

introdujo a los británicos, The Beatles, la marihuana en el año 1964, este hecho daría un 

giro tanto en la sonoridad y letras del conjunto inglés, así como también la incorporación 

del sonido eléctrico en Dylan
122

.  

No obstante, cabe preguntarse ¿Por qué el consumo de drogas en la juventud 

hippie? Hay tres explicaciones que nos pueden ayudar a aclarar esto. La primera de ellas es 

que la droga era algo divertido; la segunda, que era revolucionario; y, finalmente, que era 

entendida como beneficiosa para el cuerpo y la mente.  

La contracultura de por sí era deliberadamente hedonista. El credo hippie era: Si se 

siente bien, entonces hazlo siempre y cuando no le haga daño a nadie
123

. Para los hippies, 

el único daño que existía era debido a las leyes opresivas en contra de estas sustancias. Por 

otra parte, era revolucionaria porque gran parte de la sociedad no era capaz de tolerar este 

comportamiento considerado como “pervertido”. Rápidamente entonces el uso de droga se 
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convirtió en un símbolo cultural, que irritaba a quienes veían en ella una amenaza para el 

bienestar social.  Por último, para algunos las drogas pasaron a ser una herramienta de 

curación. Algunos hippies creían incluso en que a través de ellas se podía llegar a una 

comprensión de la filosofía de la vida.  

5. Rock y psicodelia 

Otro aspecto importante del hippismo fue la música rock, que sirvió como un 

mecanismo para transportar sus mensajes. A través de conciertos y festivales los hippies 

podían reunirse e intercambiar experiencias. El estilo musical que más se identifica con este 

movimiento es el denominado rock psicodélico. Este género musical posee un sonido 

ecléctico, que iba desde el folk, lo electrónico, música sureña y también de vanguardia. Una 

de las primeras agrupaciones que se gestó fue The Seeds, seguidos por otros conjuntos 

como Iron Butterfly, Grateful Dead, Jefferson Airplane, Love y The Doors.  

El sonido rock, que para los primeros años de los sesenta, ya había llegado desde 

Inglaterra, había sido, a su vez, una respuesta de la música rock norteamericana de los 

cincuenta. Una de las influencias para la creación de este género musical, fue el folk de la 

década anterior, sobre todo la que se escuchaba en el circuito de Greenwich Village, en 

Nueva York. Las letras de rock cantaban acerca del fallecimiento de la cultura dominante y 

la urgencia de una revolución cultural. La gran mayoría de ellas apoyó los nuevos valores 

que hemos explicado anteriormente. Una muestra de ello es la canción, Get Together, 

interpretada con mayor éxito por The Youngbloods: 

C’mon, people now,/ Vamos gente, ahora mismo, 

Smile on your brother/ Sonreíd a tus hermanos 

Ev’rybody get together/Que todo el mundo se una 

Try tol ove one another right now/Inteten amarse los unos a los otros ahora 

mismo 

(…) 

If you hear the song we sing/ Si escuchan la canción que cantamos 
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You will understand/Lo comprenderán 

You hold the key to love and fear/Ustedes tienen la clave para el amor y el 

miedo 

In your trembling hand/En sus manos temblorosas 

Just one key unlocks them both/Sólo una llave desencadena los dos 

It’s there at your command/Y está allí a su disposición
124

 

De la misma manera este rock psicodélico era fuertemente influenciado por drogas, 

sobre todo el LSD. Las drogas fueron parte esencial de la experiencia musical. Ciertamente, 

la relación entre ambas no era algo nuevo. Ya los músicos de jazz de los 20 y 30, usaron 

varias sustancias, como la marihuana e incluso la heroína. Así entonces el hipismo sólo 

expandió esta combinación, de la cual hubo una obra cumbre, Sergeant Pepper´s Lonely 

Hearts Club Band, de The Beatles, la cual demostró que la música y la droga no podían ser 

separadas. 

Este álbum se remonta al año 1966, cuando The Beatles dejó de hacer conciertos y 

se dedicaron a experimentar en el estudio de grabación. Para agosto de 1966 el álbum 

Revolver del grupo de Liverpool, demostró el giro que dio su música, ya que desde el año 

anterior habían estado experimentando con LSD y marihuana
125

. Al año siguiente  The 

Beatles lanzó el que para muchos es su mejor disco, incluso el mejor disco de rock de la 

historia
126

, Sergeant Pepper´s Lonely Hearts Club Band. Algunos temas esencialmente 

oníricos en música y letra, producto de los efectos de las drogas, daban cuenta de un mundo 

de fantasía. Canciones como Lucy in the Sky with Diamonds
127

, fueron consideradas como 
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alusivas a las drogas. Ejemplo también de ello es la película animada del cuarteto Yellow 

Submarine
128

, en donde los protagonistas derrotan a un grupo de Blue meanies
129

, con amor 

y música. La película fue el reflejo del mundo visual de la juventud, que mezcla el estilo de 

Picasso y el pop art  de Andy Warhol, y que en su mensaje se aferró a la idea de 

optimismo, fuerza, alegría y vitalidad, tal cual como lo indica una reseña de la película
130

.  

Las drogas habían logrado afectar, para o bien o para mal, el sonido, y también las 

letras de las canciones. Nuevamente la popularidad del grupo colaboró en que artistas que 

ya llevaban años haciendo este tipo de rock, fueran tomados en cuenta, como lo fueron 

Jefferson Airplane y Grateful Dead a partir de 1967. 

Ambas bandas provenientes del Haight-Ashbury, no dejaron cuestionamientos en 

sus letras acerca de las drogas y el sexo. De la misma manera, el efecto para los oyentes de 

este tipo de música, no era lo mismo si se escuchaba bajo el uso de drogas o sin ellas. El 

sonido de estos conjuntos se mezclaba además de rock y del pop, el country, y las letras de 

protesta, características del folk. Es válido afirmar además que durante las presentaciones 

muchos artistas se encontraban bajo los efectos de las drogas, lo que generó además una 

conexión con quienes escuchaban la música bajo el mismo efecto. Es así como 

progresivamente la asistencia a las presentaciones en vivo de las distintas bandas, sirvió 

como punto de encuentro con hippies de diversos lugares. La música complementó de 

forma importante, y quizás de forma más perdurable al movimiento hippie, el cual 

demostró que también podía ser innovador, creativo y único.  
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5.1 Woodstock y los festivales de música  

Los festivales de música de los sesenta son parte trascendental de la cultura hippie. 

En San Francisco, gracias a su clima cálido y al tener una de las cunas del hippismo, la 

avenida Haight-Ashbury, los festivales al aire libre, comenzaron a ser parte de los ritos de 

sociabilización del hippismo. En 1967, el Human Be-In en Golden Gate Park, aparte de la 

música, sirvió para que líderes políticos o espirituales del movimiento, tales como Allen 

Ginsberg o Timothy Leary dieran discursos, entre las presentaciones de los músicos. Otro 

concierto de gran impacto ese año fue el Monterey Pop Festival, en que las bandas de San 

Francisco lograron hacerse más conocidas gracias a las masas de gente que asistieron a 

estos conciertos.  

El  Woodstock Aquarian Music and Art Festival  realizado los días 15,16 y 17 de 

agosto de 1969 fue un evento cultural y musical que terminó siendo la expresión misma del 

movimiento. Se realizó en un terreno de granja de vacunos de 270 hectáreas, en White 

Lake, cerca de Bethel, a 50 kilómetros al norte de Nueva York. La granja pertenecía a Max 

Yasgur, quien recibió 50 mil dólares por el arriendo de su terreno. Los organizadores eran 

Michael Lang, quien poseía una tienda de accesorios en Coral Gables, y Artie Kornfeld, 

promotor musical. El financiamiento recayó en un abogado llamado Joel Rosenman y John 

Roberts, cuyo padre era un millonario dueño de una empresa farmacéutica
131

. Se esperaba 

que asistieran 50 mil personas, y todo el suministro de agua, alimentos y los baños, estaba 

pensado para ese número de personas. No obstante, las cifras nos indican que asistieron 

alrededor de 400 mil.  El día del festival en las afueras de Bethel hubo una aglomeración de 

autos de 25 kilómetros de distancia. 

El escenario estaba abastecido con un sistema de altavoces que se encontraban a 

ambos lados del escenario. Los organizadores tenían la idea de cobrar en el acceso a 

Woodstock, pero el día anterior ni siquiera estaban listos los preparativos, y la gente ya 

había arribado en masa, de esto resultó el que finalmente decidieran en hacerlo gratuito
132

. 

Durante los tres días se presentaron diversos artistas como Richie Havens, Ravi Shankar, 

Joan Baez, Creedence Clearwater Revival, The Grateful Dead, Joe Cocker, Janis Joplin, 
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Crosby, Still & Nash, The Who, cerrando la jornada Jimi Hendrix. La repercusión del 

festival significó que a los jóvenes del sesenta se les denominara como “la generación 

Woodstock”. 

Semanas más tarde de Woodstock, el concierto de Altamont en California, que tuvo 

a The Rolling Stones como el cierre de la jornada, fue para muchos el fin de una era. Un 

joven asistente fue acuchillado por una banda de motoristas conocidos como los Hell’s 

Angels, irónicamente encargados de la seguridad
133

.  Ya para 1970 artistas como Jimi 

Hendrix o Janis Joplin murieron producto de años de abusos de alcohol y drogas, 

entendiendo a ello como un símbolo de los excesos propios de la cultura hippie.  

6. Comunidades hippies 

Las comunidades hippies se instalaron como una forma de libre expresión, de 

hedonismo y anarquía. Intentaron vivir con la ética del sexo libre, uso de drogas, el amor y 

el compartir. No obstante, muy pocas de estas comunidades sobrevivieron más de dos años. 

En la actualidad todavía se pueden encontrar algunas de ellas, pero sin los miles de 

residentes que llegaron a haber en 1969 y 70, época de su apogeo. 

El autor Timothy Miller señala que las primeras comunidades aparecieron en 1965, 

pero sin que fueran consideradas hippies.  Drop City de mayo de 1965, Tolstoy Farm de 

1967 y Ken Kesey con los Merry Pranksters,
134

son los primeros antecedentes de las 

comunidades que se formaron desde 1967 en adelante. Asimismo, los festivales de rock, se 

transformaron también en comunidades de corta vida. En Woodstock por ejemplo, los 

asistentes tenían un “espíritu de ayuda”, en donde cada uno estaba dispuesto a compartir o 

prestar auxilio. Por ejemplo, la Granja de Cerdos, comuna de Nuevo México, fue muy 

importante en Woodstock, ya que prestó muchas facilidades como comida y medicina. Las 

drogas contribuyeron también al surgimiento de comunidades. Su uso implicaba de por sí 

una agrupación de personas. Las comunidades rurales se aislaron lo suficiente, como para 
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que las autoridades se les hiciera difícil de encontrarlas. Esto además podía facilitar el 

cultivo de marihuana, lo que ya era un agente movilizador para que algún hippie se mudara 

a alguna colectividad lejos de la ciudad. 

La prolongación de estas agrupaciones no fue muy duradera. En su interior 

surgieron problemas que terminaron con ellas. Uno de los más comunes fue que las ideas 

utópicas frente a la libertad, no se ajustaron del todo con las mujeres. Muchas de ellas 

encontraron que la vida comunal era agobiante, lo que propició el camino para que algunas 

se marcharan al movimiento de derechos por las mujeres
135

. Una de las cosas que sucedió 

fue que ellas terminaron haciendo las labores de hogar. Cocinaban, limpiaban y lavaban. Es 

necesario recalcar que no en todas las colectividades sucedió ello. Marilyn Foster vivió en 

una comunidad en Baltimore durante los sesenta, y señaló que en su caso, los roles de 

hombres y mujeres eran compartidos, rechazando lo que las expectativas de la sociedad 

esperan de ambos. 

Como mencionamos anteriormente, las comunidades en general no prevalecieron 

por mucho tiempo. Tres de las causas más comunes fueron que algunos miembros llegaron 

con propósitos distintos, como fue el hecho de beneficiarse de comida y albergue gratis; 

otra es que no se supieron dar reglas y acuerdos, ya que una estructura autoritaria no estaba 

acorde a la contracultura; y, por último, algunas eran incapaces de crear un objetivo, alguna 

ideología o religión, que diera sustento a la vida en comunidad. Ciertamente uno de los 

principales problemas de la comunidad fue el hecho que en muchas de ellas, llegaron 

individuos interesados en nuevas formas de vida, que venían de fracasar en el 

funcionamiento de la sociedad convencional. Es así como borrachos, drogadictos, e incluso 

violadores, implicaron que la política de puertas abiertas, perjudicara a muchas de ellas. 

No así a aquellas que tenían políticas de acceso más rígidas
136

.  

A pesar de todos estos inconvenientes, las comunidades sirvieron como la búsqueda 

de un compromiso mutuo que buscó una visión en común. La contracultura retuvo su 

dedicación al ideal de comunidad. La gran mayoría de ellas profesó el rechazo al 

materialismo, frente al crecimiento espiritual. Estaban comprometidas a la tolerancia. 
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Fueron bastiones de la cultura de oposición. Muchos de ellos querían vivir libres, sin la 

interferencia del mundo exterior, más de lo que fuera necesario. El sentimiento general era 

que las comunidades eran exitosas, en torno a lo que uno podía aprender estando en ellas. 

Aquellas que tuvieron alguna visión en conjunto, además de un liderazgo competente entre 

sus miembros, aún hoy en día sobreviven.  

De esta manera en este capítulo hemos podido apreciar el desarrollo de una 

contracultura desde mediados de los años cincuenta con la generación beat hasta el 

hippismo a fines de la década de los sesenta. Como principal características podríamos 

definir que aparece un cuestionamiento de la sociedad que luego se manifiesta un sentido 

de protesta e inconformista hacia las estructuras sociales vigentes. 

El hippismo fue un movimiento  en donde sus miembros fueron mayoritariamente 

“blancos” de clase media y media alta, y un número menor de “negros”. Los hippies 

compartieron valores críticos al sistema, pero no llegando a constituirse en una ideología. 

Dentro de sus característica pudimos apreciar la intención de “huida de la ciudad” y 

cercanía con la naturaleza, que se manifestó con el surgimiento de las diversas 

comunidades en zonas alejadas de las grandes urbes. El festival de Woodstock es 

considerado como el mayor encuentro hippie de la época, encuentro que también tuvo en 

Chile sus repercusiones, replicadas a través de un festival del año 1970, conocido como 

Piedra Roja, el cual veremos con detalle en el capítulo IV de esta investigación. 

No obstante, debemos destacar que el hippismo fue una “cultura internacional”, 

como parte del fenómeno de la globalización. En este contexto los hippies fueron activos 

consumidores, en donde se convirtieron en un producto.  Como afirma la autora Margaret 

Randall:  

“(…) las tiendas hippies o psicodélicas venden flores de papel, collares de cuentas y una 

gran variedad de objetos para la “contemplación” y muchos hippies, provenientes de familias de 

clase media adineradas, pagan precios exorbitantes por estos aderezos de culto”
137

. 
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El principal legado del hippismo fue que aportó en la introducción de un discurso 

alternativo que planteaba un estilo de vida basado en el uso de drogas, la libertad sexual y 

la vida en comunidad. Su principal medio de socialización fue la música, capaz de generar 

una identificación con los jóvenes, siendo tal vez el festival de Woodstock el mejor ejemplo 

de ello. De los beats los hippies continuaron con el cuestionamiento de las estructuras 

sociales norteamericanas, postura contestataria que llegó incluso a Chile, gracias a los 

medios de comunicación de masas. 

A continuación revisaremos cómo se fueron gestando las distintas formas de 

expresión contraculturales en el país. Más adelante podremos apreciar que algunos de ellos, 

se “llevaron” al país estos valores propuestos por el hippismo, ya sea a través de la música, 

o la asimilación de componentes estéticos como el pelo largo en los hombres, o también el 

consumo de marihuana. Ambos rasgos si bien, no creados por este movimiento, sí se 

tomaron como parte de éste en Chile. 
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CAPÍTULO III 

EXPRESIONES CONTRACULTURALES EN CHILE 

1. Surgimiento de la cultura pop: Una aclaración conceptual 

Para comenzar a hablar de expresiones contraculturales y hippismo en Chile, 

primero es necesario advertir el contexto en que se manifestó, para luego explicar su 

aparición durante la segunda mitad de la década del sesenta. Es por ello que se empezará 

dando una descripción de la cultura de masas y su importancia en la producción de una 

industria cultural, la que trajo consigo elementos que propiciaron una expresión de 

identidad en la juventud como lo fue el rock y su influencia en bandas nacionales que 

comenzaron forjarse en la segunda mitad de los sesenta. Todo ello fue importante para la 

aparición más tarde del hippismo chileno. 

 Uno de los principales factores que distinguieron a la juventud nacional de los años 

cincuenta y sesenta, fue que vivieron en un período en que se consolidaron los medios de 

comunicación de masas, logrando modelar las características de la sociedad y transformar 

la manera en que nos informamos. La historiadora Mariana Aylwin nos ilustra con el 

ejemplo del televisor:  

“(…) a partir del gobierno de Frei se masificó al bajar el precio de los televisores y crearse 

el Canal Nacional con cobertura progresiva a todo el territorio. El hecho es que ya hacia 1970 la 

televisión se había convertido en el más importante de los medios de comunicación, con una 

influencia incontrarrestable a lo largo de todo el país. (…) ha influido profundamente sobre la 

cultura nacional, siendo quizás el acontecimiento más importante del período 1952-1970 en este 

campo”
138

 

La televisión creó fuertes conexiones en el mundo, y fue clave para que la 

contracultura tuviera una audiencia global. Sin embargo, no sólo el televisor fue una 

herramienta de comunicación importante, también encontramos la radio, el cine y la prensa, 

todas ellas contribuyeron al desarrollo de una cultura de masas o “cultura pop”
139

.  Esta 
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63 
 

cultura masiva tiene relación entre productores y consumidores, es parte de la dinámica de 

una sociedad contemporánea, de una cultura nueva. La “masa” se aplica a la idea de una 

“mayoría de la población”, sin distinción quiénes sean. Albornoz señala: “(…) es masiva, no 

selecciona y es accesible, en el fondo, para todos (…)”
140

. Es una respuesta a una sociedad en 

donde los medios de comunicación la englobalizan, haciendo de ella homogeneizadora, en 

cuanto su condición igualitaria en  la recepción de la información
141

. Bajo esta lógica se 

comprenderá de mejor forma que culturas como la inglesa o la norteamericana, tuvieran 

alto impacto en ciertos sectores de la juventud chilena. 

Es importante aclarar también que aquella población considerada dentro de la 

“cultura de masas” es la que tiene acceso a los medios de comunicación masivo. De esta 

forma se aplica una nueva categoría el “hombre-masa” u “hombre colectivo”, en que su 

individualidad la “pierde” en cuanto es parte de una “personalidad masiva”. La “cultura de 

masas” ha implicado en cambiar los comportamientos de las sociedades, ya sea a través de 

la moda o la música, ambas como parte de una industria cultural, la cual veremos a 

continuación. 

1.1 Industria Cultural 

La industria cultural son los medios de comunicación de masas que generan 

información para la sociedad, y por medio de ellos, se crean códigos culturales comunes
142

. 

Este fenómeno es imposible no relacionarlo con el “consumo cultural”, aquel que 

representa el acceso que tiene el público para adquirir elementos culturales a través de 

ofertas que se dan por los medios de comunicación
143

. Existe producción y consumo de 

“bienes culturales” y que tuvo repercusiones que se manifestaron en lo social. Uno de ellos 

fue la música. En Chile durante la década del sesenta, a través de la radio se podían 

escuchar grupos y cantantes como Elvis Presley, Neil Sedaka y grupos como Bill Haley and 

his Comets.  
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En octubre de 1955 el tema de Bill Haley se posicionó como uno de los más 

populares por la audiencia del programa radial, “Discomanía”. Éste último apareció en la 

apertura y cierre de la película Semilla de Maldad, estrenada en Chile en 1956
144

. Al ritmo 

de Rock Around the Clock, los jóvenes, la mayoría de ellos escolares, comenzaron a bailar 

en el cine Metro, ubicado en calle Bandera.
145

 Más películas que se estrenaron en Chile en 

1957 fueron Love me Tender
146

, coprotagonizada por Elvis Presley, además de Rock, Rock, 

Rock
147

 y Don’t Knock the Rock
148

. Otra obra cinematográfica que tuvo repercusión en el 

país fue High School Confidential, un drama protagonizado por Mamie Van Doren y Russ 

Tamblyn, fue fuertemente criticada por la prensa por  mostrar  “antivalores” a la juventud, 

ya que la trama mostraba a un estudiante en metido en el “mundo de las drogas”.   

El primer artista de rock n’ roll que se difundió de forma importante en las radios 

chilenas fue Elvis Presley. Ya en 1956 la prensa nacional comentó acerca del efecto del 

músico norteamericano en los jóvenes, sobre todo en las mujeres, en donde lo que más 

llamaba la atención era el aspecto físico de Elvis, concretamente su famoso “movimiento 

pélvico”, que en Estados Unidos le llevó el nombre  de Elvis la Pelvis. Esto sin embargo, 

marcó uno de los primeros indicios de fricción entre los adultos y los jóvenes. Por parte de 

los primeros existe un tono de disgusto, en donde el cantante “es fruto de la peor muestra de 

expresión sexual”
149

, pero que aún así provocó el delirio colectivo entre sus fans. El 

fenómeno de Elvis fue de importancia en cuanto se reafirmó aún más un cambio en la 

música popular, esa que transformó y valoró la guitarra y el bajo eléctrico. Esto desató 

discusión sobre el tema de una juventud descarriada e incomprendida, que se entendió 

como una que se encontraba en un estado de desorientación e incertidumbre
150

.  
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En Chile uno de los más grandes imitadores del “estilo” de Elvis Presley se llamó 

Peter Moschulski Von Remmenik
151

, más conocido por su nombre artístico, Peter Rock. A 

los 14 años ya había debutado en la Radio del Pacífico en noviembre de 1959. Después de 

esa presentación la fama de Peter en los jóvenes creció. El primer grupo del cantante fue 

junto con Los Lyons, interpretando temas de rock n’ roll, pero se terminaría consolidando 

como solista
152

. En agosto de 1960 se lanzó su primer disco single, “El rey de los 

coléricos”, que fue distribuido por RCA Víctor. El trabajo incluyó los temas “Algo pasa en 

mí” y “Nena no me importa”, consiguiendo que el artista viajara a Antofagasta a 

promocionar sus canciones. Los años siguientes viajó a ciudades como Coquimbo, La 

Serena Iquique y Copiapó, reafirmando la popularidad del artista, y dejando en claro la 

importancia de la música juvenil ya a comienzos de la década del 60
153

.  

Es patente el ejemplo de Peter Rock y su popularidad, recalcar que la cultura de 

masas tuvo sus orígenes y desarrollo en Estados Unidos
154

, y que a partir de los años 

posteriores a la Segunda Guerra Mundial, se expandió a otros países occidentales como 

Francia,  Inglaterra y también Chile
155

.  A su vez, su expansión radicó en la condición de 

masas populares urbanas que entraron progresivamente en condiciones de bienestar como 

el ocio y el consumo, hasta entonces patrimonio de las clases burguesas
156

. Los grupos que 

aparecieron en el país, son manifestaciones concretas de la penetración de una cultura de 

masas proveniente de Estados Unidos, que se manifestó a través de la música por medio de 

la industria cultural.  

Los Ramblers fueron otra de las agrupaciones que incorporó el sonido de moda en 

esos años, el rock n’ roll. Formados en el año 1959, sus primeros pasos fueron en 

programas de radio para Radio Minería. Su éxito se presentó el año 1962 con la canción de 

“El Rock del Mundial”, a propósito de la Copa Mundial de Fútbol, que se celebró en el 

país. El tema llegó a vender alrededor de 800 mil copias. La novedad de ello era que se 
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mezcló los ritmos del rock, con una letra en castellano. El fenómeno del rock trajo una 

visita ilustre, Bill Haley. Llegó a Chile en diciembre de 1960, tras su frustrada venida en el 

año 1958. Se presentó en Radio Portales y en Concepción en el Festival del Tren de 

Navidad, como parte de un show benéfico para las víctimas del terremoto de Valdivia el 22 

de mayo del 60.  

Para el año siguiente en 1961 podemos identificar en el país una juventud distintiva, 

que tiene una forma de vestir “a la James Dean”, con ropa barata, de camisas anchas y 

colores llamativos, o también con los blue jean, y el pelo un poco más largo en los 

hombres. Son jóvenes aficionados a escuchar rock n’ roll, como también a bailarlo
157

, y 

para la gran mayoría de los adultos, su actitud empezaba a convertirse en un problema. Uno 

de los aspectos que queremos destacar lo entregan Salazar, en cuanto a que el rock: “(…) era 

de contagio instantáneo. (…) encendió, con su paso, un sorpresivo internacionalismo juvenil (sic.) 

que desafió al mundo adulto desde flancos “no suficientemente vigilados” (sic.), pues el ataque no 

se dirigió ni a lo económico, ni a lo político, ni lo religioso, ni lo militar, sino todo lo contrario”
158

. 

Este “ataque” a los adultos como plantean los historiadores fue la música. En Chile 

aparecieron los “coléricos”, calificativo que identificó a aquellos jóvenes que vestían 

chaquetas de cuero y se peinaban como Elvis Presley, de este modo discográficas chilenas 

aprovecharon para desarrollar un “producto” similar presenciado tanto por Elvis, como 

también Bill Haley o Buddy Holly.  

A continuación daremos cuenta del desarrollo de una industria cultural en Chile 

centrada en la música, la Nueva Ola. Debido a su popularidad esta corriente musical dio 

paso a que a mediados de los sesenta, surgieran nuevas expresiones artísticas que, 

influenciados por The Beatles, darían paso a una identificación juvenil acorde con lo que 

estudiamos. 
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1.2 La Nueva Ola  

La Nueva Ola surgió a comienzos de 1960 con artistas que eran del gusto de los 

adolescentes. El estilo de la Nueva Ola es netamente una imitación del rock n’ roll 

americano, pero en un tono menos agresivo y rebelde que el de artistas como Little 

Richard, Chuck Berry, Gene Vincent o el del primer Elvis Presley
159

. Artistas como Paul 

Anka, en cambio, eran un mejor ejemplo de las características de los cantantes de la Nueva 

Ola, un sonido menos “pesado” y con letras más románticas.  

Por esos años el rock carecía de un líder, ya que los que alguna vez lo fueron, 

vivieron etapas de tragedias y giros significativos, tanto en lo profesional como incluso ante 

la postura de vida. Elvis Presley, por ejemplo, una vez terminado su servicio militar, se 

encontraba de lleno en su carrera cinematográfica a partir de 1960, trabajo tozudamente 

incentivado por  su manager de toda la vida, el Coronel Parker. Budy Holly en tanto, 

guitarrista y líder que tocó junto a The Crickets como banda soporte, murió tempranamente, 

a los 22 años, en un accidente aéreo en 1959; Little Richard empezó a involucrarse de lleno 

a su fe cristina para fines de 1957, finalizada una gira por Australia, lo que concluyó (hasta 

el año 1962 sea dicho) con sus conciertos; más complicado estuvo el virtuoso pianista, 

Jerry Lee Lewis, recriminado y objeto de duras críticas por parte de la prensa escrita, luego 

que se descubrió en Inglaterra, en mayo de 1958, que se había casado con su prima de 13 

años, Myra Gale Brown. Por último, el talentoso guitarrista afroamericano, Chuck Berry se 

encontraba preso por alegatos en su contra por haber abusado de una mesera 

nativaamericana de 14 años, en diciembre de 1959.  

Es así como mientras los grandes astros del rock en Estados Unidos estaban en 

retirada, acá en Chille, cantantes como Luis Dimas, Pat Henry o Gloria Benavides 

interpretaban baladas románticas, canciones que tuvieron un éxito rotundo en las radios del 

país. Mención aparte merecen Nadia Milton y Peter Rock, precursores del género. Ambos 

cantantes, motores de una seguidilla de artistas que aparecieron como Gloria Benavides, 

Buddy Richard y Cecilia, entre muchos otros. Como anécdota la cantante Nadia Milton, 

luego de obtener atención mediática con su single “Scoubidou” en abril de 1960, posó en 
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bikini para la revista Can Can, hecho que le causó la expulsión del Liceo de Niñas N°5
160

. 

Peter Rock por su parte, graba su primer sencillo en julio de 1960, un cover de Elvis 

Presley, Baby, I Don’t Care, y uno de Paul Anka, Something Happens, con gran éxito 

comercial cabe decir. Aparte de productores como Camilo Fernández, descubridor de Nadia 

Milton, Peter Rock y Los Ramblers, la radio fue el medio por el cual se difundieron estos 

artistas. Esta era desarrollada principalmente por la figura del discjockey
161

, que destacó a 

personajes como Raúl Matas de radio Minería y su programa “Discomanía” o también Julio 

Gutiérrez con su programa “El Tocadiscos”
162

. Ellos fueron los principales promotores de 

estos artistas, quienes ayudaron también a las ventas de sus discos. Asimismo, volvemos a 

destacar el planteamiento de Salazar  que indica el carácter imitativo de estos años, en 

donde no hubo una “reflexión contra-cultural”, y menos existió una intención de recreación, 

por lo tanto no resulta llamativo entonces que los nombre de algunos artistas mencionados 

fueran extranjeros, como Buddy Richard, The Ramblers o Danny Chilean. 

La Nueva Ola logró poner el fenómeno del rock en la audiencia juvenil, logrando 

darle éxito comercial, popularidad y mayor conocimiento del género musical. Sin embargo, 

para 1965 los cambios en el sonido ahora se inclinaban hacia un “rock moderno” y 

británico, como The Beatles o The Rolling Stones, pero también con el folk norteamericano 

de artistas como Pete Seeger, Bob Dylan o Joan Baez. Es así como algunos artistas de la 

Nueva Ola percibieron estos cambios, llegando a interpretar canciones como Hey Joe de 

Jimi Hendrix, hecha por Pat Henry y los Diablos Azules, o Pretty Woman, del soberbio 

Roy Orbinson, versionada por Los Tigres
163

, anticipando las transformaciones que 

sucedieron en el ámbito musical.  
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2. Beatlemanía chilena 

La influencia que tuvo el conjunto de Liverpool The Beatles, o como se les llamó en 

esta parte del mundo, “Los Beatles” es fundamental porque nos presenta un ejemplo 

significativo de las primeras expresiones contraculturales en el país. Este grupo de música 

rock además intervino en la estructuración de una cultura pop en Santiago en la primera 

mitad de los años sesenta.  

En Chile, The Beatles, fue uno de los grupos extranjeros más populares entre la 

juventud chilena. Prueba del éxito del conjunto son la aparición de diversos artículos que 

comenzaron a aparecer en revistas tan disímiles como Ritmo, Rincón Juvenil,  Revista Zig-

Zag, Ercilla, Ecrán, Desfile, Punto Final, 7 días, entre otras. De hecho en reportaje con 

Revista Ercilla en 1966, un dirigente estudiantil de la época de 17 años, da cuenta de este 

fenómeno de la beatlemanía, en donde da sus comentarios al respecto:  

“(…) Ahora es más atractivo ocupar las horas libres en hacerse una guitarra eléctrica, armar 

una batería y cantar las melodías puestas de moda por Los Beatles. El ingenio que ponía la 

generación pasada en armar pacientemente una máquina, es puesto por la de hoy, en hacer de una 

tabla, una guitarra. (…) En muchos liceos de Santiago se han formado conjuntos musicales, atraídos 

unos por el rebrote del folklore, y otros, por la música importada.”
164

  

Los comienzos del fanatismo por este cuarteto inglés se sitúan antes, en el año 1963, 

en donde identificamos  los primeros acercamientos con el grupo. Ese año en el programa 

radial Discomanía como en Fonoclub de Antonio Contreras los singles Please Please Me y 

She Loves You, se dieron a conocer. Pero fue un año más tarde en que Los Beatles 

encendieron su popularidad en la juventud chilena. Para el 6 de marzo de 1964, se lanzó el 

primer sencillo de los de Liverpool en Chile, el cual contenía la canción I Want To Hold 

Your Hand en la cara A, y en la B estaba This Boy
165

. A partir de ahí surgió un interés más 

detallado y periódico en revistas como Rincón Juvenil, Revista Ecrán, Revista Flash o 

Ritmo, en donde se dio a conocer a cada uno de los integrantes, cómo se formó la banda, y 

adelantos de sus nuevos proyectos musicales y también cinematográficos, como su primer 
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film A Hard Day`s Night. Más tarde, ese mismo año se editó el primer Long Play
166

, “Con 

los Beatles”, traducción del segundo LP del conjunto titulado, With The Beatles, no 

obstante el primer álbum de la banda se editaría también en Chile con el nombre de “Otro 

de Los Beatles”
167

.   

 Asimismo, a fines de 1964, el gran impacto que causó en Santiago el estreno de la 

película A Hard Day’s Night
168

, en cines como el Central o el Nilo
169

, sellaron el éxito 

rotundo que en nuestro país había por el grupo. Es más, ya a términos de ese año diversos 

sencillos dominaban las radios del país como A Hard Day’s Night, Can’t Buy Me Love, I 

Should Know Better, If I Fell, todas estas provenientes del álbum de la película, además de 

los ya circulados Please Please Me, Matchbox y Misery. Al año siguiente la beatlemanía en 

Chile se consolidó con la organización de clubs de fans, y de jóvenes que comenzaron a 

interesarse en los instrumentos musicales, para ejecutar sus canciones.   

Es así como en el verano de 1965, la estudiante Ruth Tapia, organizó uno de los 

primeros club de fans de The Beatles en Chile, función que más tarde la ocuparía la revista 

Rincón Juvenil
170

. Ya para su segunda película Help! de 1965, el conocimiento que por 

parte de la fanaticada chilena era mayor, lo que significó que muchas entradas para su 

estreno se vendieran con anticipación. El sencillo del mismo álbum Yesterday, compuesto e 

interpretado en su totalidad por el zurdo Paul McCartney, tuvo muy buena acogida en Chile 

en el mes de septiembre.  

Una de la cosas que marcó el alcance de la fama de los fab four, como eran 

conocido The Beatles, fue su imagen, muchas veces incluso con más repercusión por parte 

de los medios que la propia música. En Chile en 1965 su influencia se percibió a través del 
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pelo más largo en los hombres, así como también en la vestimenta, ya sea con las botas 

negras y pantalones ajustados, como el uso del pull-over, más conocido como el beatle
171

.  

La irrupción de la beatlemanía tuvo también sus contrapuntos y dificultades en 

nuestro país, para los jóvenes que aspiraban a ejecutar sus temas, necesitaban ahora de 

instrumentos que eran, además de caros, de difícil adquisición, el más popular de todos, la 

guitarra, y que si bien la gran mayoría optó por la acústica, lo ideal era poseer una eléctrica. 

En una nota de Ercilla en junio de 1966, se enfatiza esto, sobre el hecho de quiénes deseen 

imitar a sus ídolos, necesitan adquirir primero, los instrumentos:  

“(…) para cantar una balada de Los Beatles no basta una guitarra común y corriente. Tiene 

que ser electrónica, y no una, sino tres: una soprano, otra tenor y otra que imite el sonido de un 

contrabajo. Y, además, para llevar el ritmo, es precisa  una batería. Todo este equipo cuesta dinero, 

y no es fácil de conseguir prestado. Las soluciones al problema son muchas, resumidas en una sola: 

trabajar y ganar el dinero necesario para comprarlo”
172

 

Algunos fans de la agrupación quisieron ir más allá de simplemente comprarse los 

discos, aspiraron a la adquisición de instrumentos musicales. Mas, en algunas ocasiones 

este acto imitativo trajo consigo también ciertas problemáticas, una de ellas fue la 

desaprobación por parte de los padres. Un estudiante de un Liceo nos da su impresión al 

respecto:  

“Jorge Espinoza tiene 16 años y es un buen alumno del Liceo de Aplicación. A los trece 

años comenzó a tocar el contrabajo electrónico (…). Es el jefe del grupo Die Junkers, de su liceo. 

Nos contó: “En un principio mi papá se oponía a que yo tocará música colérica, porque no le 

gustaba. Poco a poco, de tanto oírme, terminó gustándole, y ahora no se pierde actuación mía en 

ninguna parte. (…)”
173

 

Como hemos podido apreciar la beatlemanía en Chile fue otro elemento “imitativo” 

de una cultura juvenil internacional. El rock fue una forma de expresión tomada por 

aquellos jóvenes que gustaron del sonido beatle. La conquista del rock fue difundida y 
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multiplicada por las radios locales, representando un “éxito comercial”
174

. Esto originó que 

en Chile se replicará esta expresión artística por medio de grupos de rock que fueron más 

experimentales en su propuesta que los conjuntos de años anteriores. 

3. Los Coléricos y el rock chileno    

La influencia que The Beatles cultivó en nuestro país sirvió como un referente que 

se plasmó por medio de elementos estéticos y musicales,  adoptando el género rock, a 

través del uso de guitarras eléctricas y una fuerte base rítmica constituida por un bajo y 

batería. A su vez, la irrupción de noticias de la banda en los medios de comunicación, 

permitieron el establecimiento de agrupaciones locales que empezaron a imitar tanto la 

apariencia de los músicos, como también su sonido.  

El autor Fabio Salas Zúñiga, nos señala una serie de características que 

diferenciaron la música del rock británico, con respecto a la Nueva Olas, de esta forma 

creemos interesante y clarificadora la apreciación que señala este mismo autor: 

“Actitud que implicaba una temática distinta y separada de aquella de la Nueva Ola, actitud 

que debía registrarse en una performance distinta, desmadrada, arrogante, lejos de la atildada 

corrección de yerno ideal representada por un Larry Wilson
175

; actitud en la indumentaria, 

melenuda y estrafalaria, y algo inédito aún: actitud de conjunto, de banda concebida como un todo 

expresivo, superando la figura solista del crooner y de la orquesta tipo Ramblers”
176

 

 Cuando hablamos de actitud también nos referimos a la manera en que el joven 

utiliza un lenguaje y códigos determinados. Dentro de esto último diversos personajes 

como Joan Baez, Bob Dylan, Jimi Hendrix, Janis Joplin, Jim Morrison, Mick Jagger, Keith 

Richards, John Lennon, Yoko Ono, Paul McCartney, George Harrison, Ringo Starr, Elvis 

Presley, Ravi Shankar, Brian Epstein, Raphael, Mary Quant, Twiggy y Dustin Hoffman así 

como grupos musicales como The Monkees, The Animals, The Beach Boys y los mismos 
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Beatles y Rolling Stones son identificados por los jóvenes, porque son parte de la categoría 

de ídolo, en este caso claramente todos son o norteamericanos o ingleses y la gran mayoría 

son del ámbito musical
177

. No obstante, esta materia se sitúa a aquellos jóvenes 

consumidores de entre otras cosas, revistas juveniles como Ritmo o Rincón Juvenil, y 

también de música cantada en inglés.   

De este modo podemos ir esclareciendo y conociendo los rasgos de “este joven” que 

hasta ahora ha sido algo difuso. La juventud que luego tomó formas de expresión 

contracultural en Chile, era un consumidor de revistas como las que mencionamos 

anteriormente, escucha música en inglés como The Beatles o Rolling Stones, pero también 

puede escuchar a artistas de la Nueva Ola. Carlos Lowry, uno de los entrevistados para esta 

investigación afirma esto último: 

“De jovencito me gustaba la música de la radio, Salvador Adamo, Palmenia Pizarro y la 

Nueva Ola chilena. Al entrar en mi adolescencia en Santiago, empecé a escuchar rock. Los 

Apparition fue mi primer grupo de rock chileno. Además escuchábamos rock en inglés, como 

Hendrix, Cream, Los Beatles, Rolling Stones y Led Zeppelin”
178

 

A este joven se le categorizó con un concepto popularizado ya a fines de los 

cincuenta, los “coléricos”. Un interesante estudio realizado por Armand y Michele 

Mattelart, Juventud chilena. Rebeldía y conformismo
179

 publicado en 1970, da una 

apreciación del “sentir” de parte de la población hacia el “colérico”. Una obrera los 

clasifica como aquellos jóvenes que: “(…) visten a la moda y la mayoría lo hacen”
180

. Otro 

testimonio, esta vez de un estudiante universitario, los califica de dos maneras: “Hay dos 

tipos de coléricos: uno por snobismo, gente que no vale nada, y otro rebelde pero con ideología. 

Hay coléricos intelectuales, consecuentes con sus ideas, y coléricos snobs, por ejemplo los 

coppelianos”
181

. Este último argumento nos demuestra que “colérico” fue una categoría que 

se usó en Chile para describir a jóvenes con conductas y valores que se atribuyeron más 

tarde también al hippismo, pero con los capítulos siguientes demostraremos que 
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efectivamente hubo personas que se comprometieron más con este movimiento, mientras 

que otras sólo lo hicieron desde un modo tangencial como la moda. 

Sin embargo, antes de llegar a ello, es necesario explicar la conformación del rock 

chileno, como muestra de expresión contracultural. Ejemplo de ello es el conjunto 

Aguaturbia, una de las bandas de rock más influyentes del período, fue formada por su 

guitarrista, Juan Carlos Corales. Nació en Santiago en 1947 en el barrio Matadero, un 

sector ubicado en avenida Matta, el centro sur de la capital. Corales se introdujo en la 

guitarra después de ver en el cine a Bill Halley and his Comets y escuchar a Elvis Presley. 

Comenzó a tocar con una guitarra vieja y desafinada que encontró en su casa y, de forma 

autodidacta aprendió a sacarle sonidos de acordes. Corales fue parte de la banda Los 

Tickets, conjunto soporte de otros artistas, ya sea cantantes o humoristas
182

.  

Para el año 1966 el joven guitarrista conoció al músico Luis Beltrán quien tenía una 

gran colección de vinilos de grupos como The Rolling Stones, The Kinks, The Who y, por 

supuesto, The Beatles. Eventualmente Corales conoció a Climene María Solís Puleghini, 

nombre que cambió por el de Denise, mujer con la que se casó, para más tarde formar el 

grupo Aguaturbia junto a Willy Cavada en la batería y Ricardo Briones en el bajo
183

. No 

obstante, cuando Corales conoció a Luis Beltrán, no fue el único que se introduce en esas 

agrupaciones, el intermediario de este encuentro era otro joven aspirante a guitarrista, 

Sergio del Río, quien más tarde formaría Los Jockers. 

Para introducirnos en la historia de Los Jockers, debemos remontarnos al año 1963, 

en donde una banda de Santiago conformada por el propio del Río, Alan Ferreira en la voz, 

y en el bajo Gustavo Serrano, apodada Los Tigers, se encargaron de imitar al grupo inglés 

The Shadows. Sin embargo, es con la llegada de discos de bandas como The Animals, The 

Rolling Stones y The Yardbirds, provenientes de viajes a Londres y Nueva York de la 

madre del guitarrista, Mario Pregnant, que el conjunto más tarde llamado Los Mac’s, 

tomaría como modelo a seguir
184

. De hecho The Rolling Stones fueron su máxima 
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inspiración para 1964, imitando y tocando sus temas. Dos años más tarde, en 1966, editaron 

su primer trabajo, un single llamado “No te quiero más” y “Otra vez”.  

Un hecho que marcó esta segunda mitad de la década es que los gustos musicales de 

los jóvenes fueron enriqueciéndose, pasando de  músicos como Raphael, Paul Anka, 

Sandro o Luis Dimas, en la primera mitad del 60, a grupos como Cream, Blind Faith, Jimi 

Hendrix o The Doors, ya a partir de 1967 para adelante. Estos últimos artistas ya sean 

ingleses o norteamericanos, eran conocidos a través de sus álbumes importados, por 

ejemplo gracias a padres que viajaban fuera del país, o también que como resultado de que 

algunos jóvenes habían vivido en el extranjero. Luis Alberto Reyes, hermano menor del 

guitarrista, Héctor de los Vidrios Quebrados, nos relata: 

“(…) mi hermano Héctor, tenía un amigo de los Vidrios Quebrados, Juan Mateo O’ Brian, 

en donde su papá trabajaba en una línea aérea, y viajaba a Estados Unidos y México cada seis 

meses, y le traía discos de Beatles, Rolling Stones, Jimi Hendrix, todos los de esa época. Porque 

más o menos (…) en Estados Unidos o Inglaterra, salía un disco, acá en Chile salía como dos años 

después. Pero aparte de ello, fuimos conociendo otras bandas”
185

 

Esto nos entrega más datos sobre los “coléricos” o hippies, puesto que la situación 

de estos jóvenes era acomodada. Tenían la posibilidad de viajar, o sus padres, con la 

posibilidad de obtener las últimas novedades de sus artistas favoritas. Recordemos que el 

acceso a vinilos de The Beatles o Rolling Stones fue escaso, lo que se conocía era en gran 

parte por la radio y la labor de los discjockeys.  

El año 1965 es un período en que en Chile ya aparecen los primeros singles y 

grupos beat 
186

 con el conjunto Los Mac’s, Los Vidrios Quebrados, Los Beat 4, además de 

los anteriormente mencionados. El sonido de estas agrupaciones se centró primordialmente 

en los grupos británicos.  

El primero de ellos, Los Mac’s,  fue un conjunto de Valparaíso que incluyó a los 

hermanos Mac-Iver. Carlos y David, nacidos en Valparaíso, se trasladaron a la ciudad de 
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Santiago para  integrar al bajista y pianista, Willy Morales y al baterista Eric Franklin, 

completando así la formación.  Para el año 1966 editan su primer LP 22 a go-go, con 

influencias de Chuck Berry, Beatles y Elvis Presley, entre otros. El año siguiente realizaron 

el álbum G-G Sessions by The Mac’s sin una mayor atención del público. No obstante, es el 

año 1967, con su disco Kaleidoscope men el que los vería como un grupo con mayor 

proyección. Todos los temas fueron compuestos por ellos y la calidad en términos de 

producción hace notar la diferencia con sus dos trabajos anteriores. Destaca de este LP la 

versión de la interpretación de Payo Grondona, “La muerte de mi hermano”, con letra de 

Orlando Walter Muñoz
187

.   

Los Vidrios Quebrados son otro ejemplo de las bandas de rock chileno que 

comenzaron a surgir con propiedad en la segunda mitad de los 60. Formados por Héctor 

Sepúlveda en guitarra; Juan Mateo O’ Brian en guitarra rítmica; en batería a Juan Enrique 

Garcés y, finalmente al bajista Cristián Larraín, sus canciones se cantaban en inglés, y de 

entre ellas destacaron Friends y She’ll Never Know I’m Blue, editados en 1966
188

. Este 

grupo destaca por su sonido muy británico, que de sólo escucharlo se podría pensar que 

eran una banda inglesa. Recién en 1967 se realizó su primer y único LP, Fictions, que no 

gozó de popularidad entre el público, lo que ocasionó la ruptura de la banda un año más 

tarde, con algunos de sus integrantes yéndose a Europa.   

Los Beat 4 tenían en sus filas a Reynaldo González en voz y guitarra; los hermanos 

Benítez con Willy en bajo y Mario en batería, finalmente se encuentra a Johnny Paniagua 

en guitarra y compositor de las melodías. Se editaron 4 discos, con su debut el año 1967, 

Boots a Go-Gó, con covers de The Beatles. Lo que destaca a esta agrupación es que cantan 

en español, incluso las versiones de bandas como Beatles y Stones que realizaron, fueron 

traducidas al castellano. Las publicaciones continuaron con Juegos Prohibidos de 1968, 

que incluyó un tema alusivo al LSD, Viaje fantástico siendo un hito en cuanto incorporó el 

tema de la droga en el rock nacional. Había una vez fue su siguiente LP del año 1969, que 

incluyó una versión de Sookie, Sookie de Steppenwolf. El grupo se disolvió en 1971. 
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A mediados de los sesenta el rock chileno “endureció” su sonido con respecto a la 

Nueva Ola. Los grupos se enfocaron a imitar lo que hacían las bandas británicas y 

estadounidenses, eso sí claramente con tecnología más limitada, lo que determinó el sonido 

deficiente de muchos de los registros de la época. No obstante, podemos reconocer a través 

de este capítulo la importancia de la dinámica entre industria cultural y consumo musical, 

que se dio en la juventud, como muestra de una naciente cultura pop en la década de los 

sesenta.  

Asimismo, la aparición de The Beatles marcó otro antecedente de éxito, antes había 

sido Elvis Presley, que llevó al desarrollo de un género de rock local, en grupos como 

Aguaturbia,  Los Blops o Vidrios Quebrados, que destacaron por música más “pesada”, 

pero también por su apariencia. Si bien las versiones musicales en inglés de estos 

conjuntos, no fue algo que surgió en los años sesenta, sí marcó un distanciamiento con 

géneros como el folclore o la Nueva Canción Chilena. De la misma manera, la apertura 

comercial que “abrieron” los Beatles en la industria cultural chilena, permitió que algunos 

jóvenes conocieran otras bandas como Cream, Jimi Hendrix, Janis Joplin y The Doors, lo 

que llevó a un nivel de mayor experimentación musical al rock chileno. A su vez. la 

vestimenta y el pelo largo, son algunos de los efectos críticos que hubo y que, creemos se 

potenció aún más con el desarrollo del rock local a mediados de los años sesenta.  
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CAPÍTULO IV 

HIPPISMO EN CHILE 

1. Hacia una el hippie chileno: Moda y estética 

Como mencionamos en el capítulo anterior el desarrollo de una industria cultural 

generó un vínculo de consumo con los jóvenes. En el caso de Chile esto lo pudimos 

evidenciar en el campo musical con artistas de la Nueva Ola, y sobre todo con el rock 

chileno, como forma de expresión contracultural. Una de las características principales fue 

la moda y estética, la que se definió como una “novedad” para la época, como lo fue el pelo 

largo en los hombres.  

 Desde mediados de la década de los sesenta se empezaron a desarrollar otras   

formas de expresión e identificación como la moda. Ella fue importante, ya que instaló 

espacios públicos  como galerías y parques, que sirvieron como lugares de encuentro entre 

jóvenes adeptos a ocupar lo último en estilos de vestir. Uno de ellos se manifestó a través 

de ropa como los jeans y las camisas de colores fuertes de tipo folclórico. La difusión de la 

moda se dio al igual que la música, a través de los medios de comunicación, los cuales 

ayudaron profusamente en su expansión. En Chile las principales fuentes de referencia de 

moda se constituyeron a través de revistas como Paula, Vanidades, Onda y Ritmo de la 

juventud.  

Los jeans fueron altamente cotizado por la juventud, debido a que tenía una bajo 

costo con respecto a otros géneros, eran fáciles de lavar, de cortar e incluso de bordar. Fue 

apetecido por las jóvenes porque la mezclilla permitía la confección de shorts, de carteras o 

jardineras. Por lo general, niñas de entre 15 y 25 años, usaron más los jeans, pero se ocupó 

tanto por hombres como por mujeres que las complementaban muchas veces con sandalias. 

Para las mujeres el pantalón llegó a reemplazar a la falda. Se usó en todo momento, desde ir 

a la universidad, hasta para asistir a una fiesta.  Claro que estos cambios causaron polémica 

también. La Escuela de Derecho de la Universidad Católica en 1969, prohibió el pantalón 

en mujeres en la sala de clases, debido a que se les exigía respeto hacia la Rectoría del 
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establecimiento
189

. Mas, esto no pasó de ser una anécdota, ya que en los años siguientes el 

uso de esta prenda se terminó por legitimar. Generalmente era ajustada a la cadera y con 

“pata de elefante”
190

. En ocasiones la prenda se mandaba a ajustar como se quería, y se 

agregaba la pata de elefante a la bota del pantalón.  

Carlos Lowry, testigo del período, comentó que en esa época él mandaba a arreglar 

los pantalones como le gustaba,  en una tienda en la comuna de Ñuñoa, llamada Maybe
191

. 

La minifalda fue una de las prendas más llamativas de este período. Su uso en Chile se dio 

desde 1967, llegando a generar polémica y molestia en algunos hombres, que debatían 

sobre cuál sería la edad apropiada para ocupar esta prenda de vestir. No obstante, las más 

jóvenes, entre 17 y 22 años, fueron quienes más usaron esta prenda durante ese año. 

Además de ello, la apariencia se complementaba con maquillaje con negro en los ojos, 

pestañas postizas, como Twiggy
192

, y accesorios metálicos. Para las mayores la falda 

levemente más arriba de la rodilla fue la opción más común
193

.  

La revista Ritmo de la juventud todos los martes tenía una sección llamada 

Ritmodas, en donde daba cuenta de las últimas tendencias de la vestimenta. Principalmente 

estaba dirigida a mujeres, y los consejos variaban según la contextura de las jóvenes. La 

ropa iba desde los calcetines arriba de la rodilla, sólo para las que tenían piernas largas, 

pasando por los sweaters, que podían ser rayados, o sin mangas tipo camiseta. Los 

accesorios eran igual de importantes. Los pañuelos por ejemplo se utilizaron de diversas 

formas, en el cuello tipo cowboy, para un vestido deportivo, o podía ser utilizado como un 

cintillo, los cinturones también fueron un accesorio importante
194

.  

El sector de Providencia, específicamente el café Coppelia, fue el punto de 

encuentro de muchos jóvenes que disfrutan de pasarlo bien, además de transformar el lugar 

en una pasarela, sobre todo los días sábados en la tarde. La autora Olaya Sanfuentes nos 
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señaló lo siguiente respecto a la moda: “(…) fueron las clases altas y medias acomodadas 

(en Chile) las que “podían acceder a la moda” (sic.)”
195

.  No obstante, las principales 

características de la vestimenta hippie es que los jóvenes podían diseñar la ropa según la 

forma en que ellos quisieran. Era bordada por ellos mismos, o donde costureras. Los tejidos 

a mano  fue un boom a fines de 1970, se ocupó de día y de noche, ya sea en abrigos, 

pantalones o bufandas. Ejemplo de ello nos da Jorge Gómez Ainslie, estudiante del Liceo 

N° 11 de Las Condes, y más tarde parte de la Escuela Naval por unos años, nos detalla cuál 

era la forma en que él se vistió:  

“(…) yo recuerdo haber utilizado el chaleco y el uniforme de la Escuela Naval, obviamente 

le saqué todo lo que era de la escuela como eran los botones e insignias, y lo bordé con mostacilla. 

Pero era todo ropa transformada y los más liberales, hacían ropa confeccionada con sacos, sacos de 

harina, de esos blancos”
196

   

Con respecto a los sacos de harina, en revista Ramona, de tendencia izquierdista y 

sumamente crítica al hippismo, salió un breve artículo sobre este “último grito de moda”, en 

donde enunciaba cómo las “lolas in” se mandaban a hacer los pantalones donde su modista, 

gastándose toda la plata ahorrada en lo barato de la tela de los sacos de harina.
197

  

Durante la segunda mitad de los años sesenta, específicamente entre 1967 y 1968, el 

aumento de artículos en revistas sobre el movimiento hippie en Estados Unidos, y en otros 

países de Europa, comienza a abundar. Por ejemplo, en la revista Musiquero podemos 

encontrar un reportaje sobre los hippies en Norteamérica, representando una interesante 

apreciación, en base a una descripción de estos jóvenes: 

“Los hippies norteamericanos han creado un estilo de vida que se ha extendido a otros 

lugares del planeta. Hay hippies en diversos países de Europa y también han aparecido en otros 

lugares de Latinoamérica, como repercusión, influencia o mera imitación de algunos aspectos 
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externos, como son la moda estrafalaria y colorido del vestir, el largo de los cabellos, que iguala de 

ambos sexos y sólo marca la diferencia masculina en quienes usen bigotes y barbas descuidadas”
198

 

Otro ejemplo lo encontramos en la revista Desfile en que se dieron a conocer hechos 

noticiosos en torno a los jóvenes que vivían en San Francisco, California, cuna del 

hippismo: 

“Niños, adultos, jóvenes de ambos sexos (…) Una cantidad de colores vestía a los 

presentes. (…) Dominaba un sonido de panderetas, campanitas, guitarras eléctricas, flautas y 

bongoes. Aquí y allí se veía a parejas con los cabellos largos llenos de flores, besándose, bailando, 

dejándose llevar por el espíritu que animaba la reunión, en la cual nadie se preocupaba mayormente 

de lo que hicieran los demás, sino cada cual gozaba a su manera del bello día de sol”
199

 

En Chile este tipo de juventud se caracterizó por ser de clase media y alta,  se la 

ingeniaba para confeccionar la ropa al estilo que gustaba. Asimismo aquellos que tenían 

amigos artesanos, les compraban bolsos o zapatos de cuero. Se usó también chalecos y 

calcetines chilotes, de lana gruesa. Las mujeres ocuparon pañuelos en la cabeza de diversos 

decorados. Los accesorios en ellas fueron uno de los aspectos primordiales durante 

principios de los 70, destacando el cuero y la gamuza como el material predilecto. Los 

cinturones, las boinas o bufandas de lana, fueron diversas opciones para emplear. Uno de 

los aspectos que acentuó el hippismo fue una valoración del trabajo artesanal, siempre en lo 

referente a la moda. La ropa se caracterizó por ser más barata, de mayor colorido. Una 

descripción de la ropa que utilizaron estos jóvenes es la siguiente:  

“Francisco y Julián Corcuera, 21 años (…). Forman un grupo musical juvenil. “Los 

Playboys”; característica general: pelo largo, camisas de color, chaquetas claras o de gamuza, 

zapatos también de gamuza (…)”
200

 

Una anécdota con respecto a esto último es de Sergio Del Río de Los Jockers, y que 

dice que cuando comenzaron como banda, se dejaron crecer el pelo durante tres meses, y 

luego fueron a una tienda en Tenderini para que les confeccionara ropa para el conjunto, la 

respuesta categórica del dueño de la tienda fue que él: (…) no hacía ropa para 
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maricones
201

. La historia termina cuando el grupo consiguió que unas costureras le 

terminaran para confeccionar su vestuario. 

Aparte de la vestimenta ajustada y diseñada de forma variopinta, otro aspecto que 

comienza a llamar la atención es, en el caso de los hombres, el largo del pelo. Con respecto 

a ello, en entrevista con Jorge Gómez, organizador del festival Piedra Roja, nos dice acerca 

del modo en que él marcó la diferencia con su padre:  

“(…) Una forma era con la música, Los Beatles, Los Rolling Stones, el pelo largo, la 

vestimenta, las pata de elefante, era un poco marcar la diferencia. El decir, yo no estoy de acuerdo 

con ir de pantalones cortos, por ejemplo (…)”
202

   

En 1966, la revista Desfile se publicó un artículo respecto a esto último:  

“El pelo largo de algunos jóvenes y sus tenidas que salen de lo usado hasta ahora, parecen 

haber provocado una reacción en contra, intensa, pero silenciosa. Sectores de mayor edad rechazan 

esa conducta con un mohín de menosprecio. En muchos hogares no falta la pelea con el joven, que 

se defiende alegando estar “a la moda”. Los muchachos han sido calificados como “coléricos”, pero 

ellos rechazan el cargo. “El vestir tenidas llamativas, usar el pelo largo, o el simple gusto por la 

música electrónica, no son razones para que nos califiquen de coléricos”, reclaman. (…) La 

aparente valentía desafiante del pelo largo y la ropa colorida se derrumban ante un lápiz, un papel o 

una máquina fotográfica. Tienen miedo. Miedo a la publicidad, a lo que vayan a decir en el colegio 

o en la casa. Nada de nombres, menos de fotografías”
203

.  

En algunos casos, el tema del largo del pelo en los hombres fue concebido como un 

problema. Prueba de ello es el artículo de la revista Desfile, del año 1966, y que señaló lo 

siguiente: 

“En Europa el problema de los cabellos largos y las tenidas, ya brillantes o raídas, también 

preocupa. Allá no es simplemente un caso de imitación. Sicólogos, educadores y sociólogos han 

realizado trabajos tratando de determinar los alcances de la situación. No faltan los que están 

preguntando: ¿no será la sociedad futura que entra en escena? En Francia el número de 

“melenudos” es proporcionalmente bajo, pero no se contentan con lucir sus largas cabelleras en las 

calles: van a las peluquerías y se sientan bajo el secador como señoras. ¿Señal de homosexualismo? 
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Al revés. Ellos creen que tienen un mayor atractivo hacia las jovencitas que buscan también lo 

nuevo. Por lo demás argumentan-“siempre el hombre usó el pelo largo; los cabellos cortos sólo 

vienen del tiempo de la Primera Guerra Mundial. Del corte militar y del miedo a los piojos. Y si 

antes se usaron largos, no vemos por qué no volver a esa costumbre. Los sociólogos europeos que 

analizan el problema con más calma han concluido que, simplemente, el largo está marcando la 

separación de dos generaciones.”
204

 

Algo que dejan entrever las notas surgidas a partir de la segunda mitad de los 60, 

con mayor fuerza ya a partir de 1967, es el prejuicio, la intolerancia y en algunos casos 

incluso el rechazo con la juventud que iba adquiriendo ciertas características hippies. En 

entrevista con Luis Alberto Reyes, nos cuenta su experiencia sobre el tema de su 

apariencia: 

“(…) Me persiguieron muchas veces. Cuando yo tenía 13 años de edad, decidí ponerme una 

cadena en el cinturón. Uno de los primeros conflictos que tuve fue con mi padre cuando me fui a 

vivir a Papudo. Vendí mi tocadiscos, y me fui para allá. Dejé el colegio incluso. Ahí me empezaron 

a mirar distinto, rubiecito, flaco, con el pelo largo. La gente me vio así y pensaba que yo era 

homosexual, o una mala influencia para la sociedad. Entonces había que darles una lección, y un 

par de veces me vi rodeado de un par de huevones viejos, de unos 35 años, contra mis 13 o 14. Así 

que como me asusté, compré una cadena, y comencé a usarla para defenderme, de cualquier cosa, 

de que me pegaran, cortaran el pelo, o incluso violarme”
205

   

Otro caso similar ocurrió en 1967 con el conjunto Los Jockers, episodio ocurrido en 

La Serena, en donde un grupo de estudiantes de la Universidad Técnica del Estado les cortó 

el pelo a los integrantes de la banda. El hecho ocurrió cuando la agrupación había ido a dar 

un concierto en un festival organizado por el Liceo de Hombres. El conjunto estaba 

alojando en la enfermería del colegio, cuando un grupo de unos 37 estudiantes
206

 ingresó al 

Liceo. Al irrumpir en la enfermería ataron a Los Jockers a unas sillas, y con tijeras 

comenzaron a cortarle el pelo a cada uno de los integrantes. Según el reportaje de la revista 

Vea del año 67, además de ese hecho, los universitarios rompieron los instrumentos y una 

cámara fotográfica, llevándose el dinero cancelado por el show
207

. Mario Pregnam, 
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guitarrista y vocalista de la banda relató algunos pasajes de lo sucedido: “Los asaltantes se 

distribuyeron en grupos de seis y siete por cada uno de nosotros. Como opusimos resistencia, nos 

golpearon. A mí me dieron dos puñetes en el cuello”
208

. 

El “pelicidio” como planteó el reportaje, reconoció la división de las opiniones de la 

ciudadanía serenense. Mientras algunos se ponían del lado de los universitarios, otros 

repudiaron el acto, sobre todo el daño causado a los instrumentos y el robo del dinero. 

Nuevamente hacemos uso de la investigación de Armand y Michelle Mattelart, quienes 

indican lo siguiente: “(…) los jóvenes en desacuerdo con la moda actual constituyen la 

mitad de la muestra obrera y campesina, y la mitad también de los muchachos empleados. 

El porcentaje de los padres en desacuerdo fluctúa entre el 50 y 76% para los obreros y 

campesinos, y entre el 40 y el 54% en la muestra de empleados y estudiante”
209

. Resulta 

significativo el rechazo por parte de los estudiantes, más de la mitad, lo que indica que la 

moda fue algo minoritario, sólo se dio en ciertos espacios como el café Coppelia en 

Providencia, o el Parque Forestal. Asimismo, es interesante verificar el repudio de la moda 

de esos años en los padres, sobre todo en campesinos. El movimiento hippie en Chile tuvo 

como característica el de ser urbano, recordemos que sus orígenes se dan a través de la 

cultura de masas y su relación con los medios de comunicación, además de estar 

fuertemente incentivado por el consumo. 

De la misma manera, y siguiendo con el artículo anterior, la respuesta ante la 

pregunta del reportero, Arturo Palma, de la revista Vea, sobre su apariencia “estrafalaria”, 

Sergio del Río, guitarrista, respondió: “Deseamos mostrar a la juventud una manera nueva de 

vivir. Nuestra filosofía se basa en el amor. Deseo ser un guitarrista consumado”
210

. Este ejemplo 

nos permite identificar una corriente más “comprometida” con los valores hippies que 

vimos en el capítulo II. Del Río adhiere a una filosofía, cree en el amor y en la música, 

interpretamos entonces que su deseo del pelo largo nos es por una simple estética, sino por 

una creencia.  

El tema del pelo largo, hasta la altura del hombro, en los hombres fue cuestión 

incluso para el Ministerio de Educación en el año 1972. La recomendación que hizo el 
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ministerio a los colegios fue que no se admitieran en los colegios el pelo largo por un tema 

de decencia, que cualquier melenudo estilo hippie, no le haría mal un par de tijeras
211

. Esto 

último ya en período de gobierno del presidente Salvador Allende, lo que ejemplifica el 

rechazo por parte de la izquierda política.  

La apariencia hippie se consolidó en Chile el año 1970. Este estilo rescató lo exótico 

y lo nostálgico, que fue de lo country, indio, safari y guerrillero, que convivieron en una 

sola propuesta, lo que demuestra la flexibilidad desde el punto de vista de la ropa, y donde 

predominó la creatividad y la capacidad de transformar la vestimenta que se quería 

emplear. Para Barr-Melej el hippismo representó una forma de expresión contracultural, 

como una parte de un fenómeno cultural transnacional, que se dio en una sociedad 

fuertemente conservadora, cuyos cambios en la sociedad eran vistos con recelo y crítica
212

.   

Por ejemplo, en una nota en el diario La Tercera de la hora  se señaló que las 

autoridades en Valparaíso realizaron una campaña para sacar a numerosos vagos que se 

autodenominan hippies  enviando una carta a la Prefectura de Carabineros para solicitar 

vigilancia policial en los balnearios. La noticia indicó que varias personas manifestaron su 

malestar por individuos que se encuentran en las playas, en donde “cometen todo tipo de 

actos groseros entre sus grupos o con las personas que acuden a dichos lugares”
213

 

A su vez, podemos apreciar que la moda tuvo tanto un valor estético, en algunos 

sectores de la juventud, y en otros se sumó un  componente valórico, como expresó Sergio 

del Río, al creer en una filosofía y nueva forma de vivir de la juventud. Para fines de 1970 

la moda hippie se empieza a ver ya en las calles, impulsado por la exhibición de la película 

Woodstock: Three Days of Music, y la realización del festival Piedra Roja ese mismo año, 

encuentro que representó el de mayor difusión por parte de los medios de prensa escrita, 

entregándonos más información acerca de la apreciación de la ciudadanía, y de los mismo 

hippies chilenos, acerca de su forma de pensar. 
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1.1 Festival de Piedra Roja: El hippismo chileno se destapa 

El festival de Woodstock se publicitó como el festival hippie más grande del 

mundo
214

. Del encuentro se dijo que habían llegado alrededor de 500 mil personas, incluso 

algunos que aparecieron con toda su familia. Revista Ritmo por ejemplo, realizó un 

reportaje con varias fotos del encuentro, resaltando a artistas como The Who, Jefferson 

Airplane, Joan Baez, Jimi Hendrix y Creedence Clearwater Revival. Se dio a conocer que 

el rancho de Woodstock, pasó a convertirse en una verdadera ciudad, con problemas de 

alimentación y agua, pero al menos con mucha música.  

“Nadando en el barro, con miles de collares al cuello, con anillos en todos los dedos, con 

largas túnicas multicolores, con sombreros extravagantes, con cabellos increíbles, los asistentes al 

Woodstock Rock Trip, gritaban ¡Paz! ¡Paz! Entre las canciones de Jefferson Airplane o del negro 

Jimi Hendrix o de la sensacional Joan Baez. (…) En realidad, Woodstock marcó un momento en la 

historia, un momento en que a nadie le importó cómo andaba vestido el otro, o si andaba vestido, 

donde el que quería bailar, bailaba, donde el que quería acostarse todo el día a mirar el cielo no 

llamaba la atención y donde al caer el sol por tercera vez, miles de hombres y mujeres dejaron su 

paraíso donde la realidad y la ficción no tienen límites”
215

  

Con el precedente de Woodstock, el festival de Los Dominicos, más tarde bautizado 

por la prensa como Piedra Roja
216

,  se efectuó los días 11, 12 y 13 de octubre de 1970, 

marcando un hito en el país, ya que dio pie para el encuentro de varios jóvenes que 

adherían en gran parte del movimiento hippie,  y que compartían, tanto los gustos 

musicales, como estéticos, además de más de algún otro hábito que fue duramente 

reprochado.  

A fines de septiembre de 1970, en el Liceo N° 11, en Las Condes, surgió la idea de 

un festival de música al aire libre, para juntar fondos para un viaje de curso, pero también 

de congregar en un mismo lugar a jóvenes para presenciar un festival de música gratuito. El 

germen de la iniciativa, no estaba exenta de una influencia dada por la exhibición en cine 

del concierto masivo de Woodstock en el año 1969, estrenada en Chile al año siguiente en 
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el cine Rex y Las Condes el 17 de septiembre
217

. Quien tomó las riendas para llevar a cabo 

la concreción de dicha propuesta, sería el alumno de 19 años, Jorge Gómez, quien poco a 

poco comenzó a entusiasmarse con la realización de dicha actividad:  

“(…) el sábado en la tarde me iba al Barrio Bellavista (…) donde habían algunos pintores, 

escultores, era un barrio bohemio (…). Y me encontraba ahí con gente que filosofaba de la vida y 

decía que la sociedad era injusta y de repente caché que los del Coppelia escuchaban a Janis Joplin, 

Jimi Hendrix y los del Parque Forestal también, y ya había ocurrido Woodstock, y de repente salió 

el tema: Oye y por qué no armamos un festival que sea gratis pa’ (sic.) todos”
218

 

Esta información nos evidencia el hecho de que muchos de los gustos del hippie 

chileno fueron compartidos por jóvenes de distintas comunas, que establecieron lazos de 

amistad a partir de la similitud de gustos artísticos. “A pesar de sus diferencias en términos 

de nivel social y origen geográfico, los hippies chilenos escuchaban música como 

Aguaturbia, Los Blops y varios grupos más, leían las mismas revistas como Ritmo de la 

juventud y adoptaban los mismos cortes de pelo”
219

. Según el autor Patrick Barr-Melej, 

aunque Providencia fue el lugar más reconocido para el encuentro de los hippies, éste 

recibía mayoritariamente a jóvenes de la clase alta de la capital. No obstante, existieron los 

hippies de clases más bajas, de comunas como Estación Central y Quinta Normal
220

.  

Siguiendo con el desarrollo del festival, fue el estudiante Jorge  Gómez el encargado 

de pedir los permisos en la Municipalidad de Las Condes, de la Intendencia Metropolitana, 

de Carabineros de Chile, además también del lugar en donde se realizaría el festival:  

“Yo me metí solito, pedí los permisos solo, con la Intendencia, con la Municipalidad. Me 

conseguí el fundo. Un amigo me ayudó con la parte de los músicos, mi vieja puso los cheques en 

garantía para conseguir todas las cosas”
221

 

El espacio escogido, fue en Los Dominicos, en la hacienda del empresario Luis 

Rosselot, quien se convenció de la propuesta debido a que se le dio a entender que iba a 

hacer un “Festival Juvenil de la Canción”, algo parecido al Festival de Viña del Mar. Para 
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ello, Gómez dejó los cheques en garantía de su madre, en caso de que hubiese cualquier 

inconveniente en su fundo. A su vez, este estudiante le pidió una carta de recomendación a 

Rosselot, para obtener el permiso de la Municipalidad de Las Condes
222

.  

Una vez que se obtuvo el permiso, la organización del festival dio inicio al 

encuentro musical. Para ello se habían contactado a los grupos musicales para que 

asistieran, de entre ellos, se encontraban Aguaturbia
223

, Los Blops, Los Ripios, Lágrima 

Seca y Los Jaivas. La promoción del evento se hizo en colegios de la comuna como el Nido 

de Águilas y el Craighouse, además de algunos diarios y revistas
224

. Si bien, ambos 

colegios eran del barrio alto, Gómez tenía la intención de que asistiera gente de distintos 

sectores de la capital, recordemos que el plan partió, como nos expuso él mismo, con 

conversaciones con “pares” del Barrio Bellavista y de gente que conoció en el Parque 

Forestal.   

En los hechos el festival distó mucho de lo que fue Woodstock, o el mismo Festival 

de Viña del Mar, principalmente por su precariedad. El tiempo de organización no fue 

mucho, lo que derivó que el sistema eléctrico para la amplificación de las bandas fuera un 

cable largo, auspiciado por Chilectra, que en más de una ocasión presentó un verdadero 

dolor de cabeza para los organizadores, debido a que se desenchufaba constantemente. El 

cable llegaba a los tres kilómetros de largo
225

. Los amplificadores fueron facilitados por 

amigos y cercanos de los organizadores y la batería no tuvo amplificación alguna. Carlos 

Lowry, asistente al festival recuerda sobre su impresión del encuentro: 

“Mi papá me fue a dejar y terminó ayudando a arreglar el cable que había sido víctima de 

sabotaje la noche anterior. Bajó a la ciudad y trajo otro cable y ayudó a reemplazarlo. El escenario 

era bien malito con un solo cable de corriente. En la noche la iluminación era un tarrito de Nescafé 

con una ampolleta”
226
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Los asistentes a este encuentro provinieron de distintas comunas de la capital, como 

Quinta Normal, Estación Central, Providencia, La Reina y Las Condes. Asimismo algunos 

de los concurrentes arribaron desde Viña y Valparaíso. A quienes llegaron en autos, incluso 

dejados por sus propios padres, mientras que el resto llegó en bus, para después caminar 

hasta el lugar del festival. Lo predominante acá era el motivo común de jóvenes, algunos, 

sin duda, curiosos por ver qué iba a ocurrir en el festival, pero otros, con gustos musicales 

orientados al rock y a una estética propia de la contracultura de Estados Unidos y Europa. 

Tal como afirma Patrick Barr-Melej: “Mientras tanto, los jóvenes hippies en Piedra Roja y 

otros lugares cuestionaban las pautas culturales y sociales de la generación que ostentaba el 

poder, mostrando así que a fines de los 60 y comienzos de los 70 un número creciente de 

jóvenes encontraba sentido a ideas rebeldes, amorfas, contradictorias, no doctrinarias y 

totalmente abiertas que resultaban, por lo mismo, muy atractivas”
227

. Una de las 

características de los asistentes al festival la entregó la revista Ercilla: 

“Vestimentas similares, blue jean, camisas abiertas, torsos desnudos, cintillos a lo apache. 

Detrás de ellas, todos son hechos con papel. La mayoría de los hippies se reconocen de wikén (sic). 

(…) Casi todos son adolescentes entre 13 y 20 años y de extracción popular. El mismo que fuma 

yerba en el Parque Forestal o a la salida del liceo”
228

 

El diario La Tercera de la hora por su parte publicó el primer artículo sobre el 

evento el  día 11 de octubre, el mismo día que comenzó el espectáculo.  El reportaje 

publicitó que el festival “al estilo Woodstock” se iba a realizar en la” calle Piedra Roja” de 

Los Dominicos. Asimismo, el diario dio a conocer que la estancia fue otorgada sin costo 

alguno por el propietario, sin embargo la realidad indicaba que sí se había entregado un 

cheque en garantía por cualquier imprevisto. De la misma manera el reportaje indicó los 

artistas que participarían de la jornada, algunos de ellos escritos mal, como “High Back” 

(Los High Bass, más tarde Los Jaivas), Láguna Seca (en realidad Lágrima Seca) o The 

Blops (Los Blops), además nombra a Los Ripios, Aguaturbia y, curiosamente también al 

grupo Quilapayún. También se nombró a algunos organizadores, Giovanni, Michel e 

Ignacio, los cuales señalaron: 
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“(…) que quienes quieran asistir no tendrán ningún problema. Lo único que tienen que 

llevar es sacos de dormir y víveres. (…) Trataremos que todo sea casi igual que en la película 

(Woodstock). Creemos que no tendremos problemas con la gente, ya que todos somos pacíficos, 

dice Giovanni”
229

 

Por su parte, las bandas que se presentaron realizaron versiones de canciones de The 

Beatles, Jimi Hendrix o Cream. Al final del primer día, el grupo Los Jaivas, ejecutaron una 

sesión de jam
230

 hasta que la luz se cortó. No obstante, las guitarras junto a las fogatas 

siguieron escuchándose durante la noche. Cabe mencionar también que la gente que asistió 

se podía quedar un rato y después irse, ya que la circulación de gente en el lugar fue 

constante. Algunos por su parte, se fueron con sacos de dormir, frazadas y carpas,  pasando 

la noche junto a amigos. Esto nos demuestra que el festival fue más que cualquier cosa, un 

festival de rock, en donde se evidenció el interés que existía de parte de los asistentes hacia 

este género, contribuyendo a la lógica de rebeldía cultural y artística que resultó para los 

medios de prensa este evento
231

. De la misma manera, recordemos el préstamo de discos 

que trajeron jóvenes de clase alta que habían viajado al extranjero, o también padres que 

regalaron a sus hijos este material, que contribuyó al conocimiento de distintos grupos 

musicales foráneos. Asimismo, el hecho que Piedra Roja fuese un festival de rock, permitió 

a bandas locales como Los Jaivas y Los Blops una vitrina propicia para que se presentaran. 

Para el segundo día de festival, concretamente el 12 de octubre, comenzaron a surgir 

los primeros reportes  en los medios de comunicación que habían llegado a cubrir el evento. 

Asimismo a través de los diversos reportes, el festival terminó “bautizándose” como Piedra 

Roja. En una cuña del diario El Mercurio a Jorge Gómez dio las razones para realizar este 

encuentro:  

“Hace cinco meses se me ocurrió la idea de realizar un festival, pero en ese momento no me 

escucharon. Después, junto con mi amigo Juan Carlos Rojas, logramos hacerlo. Consideramos este 
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torneo como una unión de la juventud que quiere demostrar que puede sacar adelante lo que se 

propone, frente a los que no nos comprenden”
232

  

Otro de los asistentes entregó sus argumentos por los cuales fue a Piedra Roja, 

aludiendo a la búsqueda de la paz espiritual y la paz con todas las personas. Es así como el 

reportaje también hizo hincapié acerca del caso de una madre que fue a buscar a su hija 

Cecilia hasta Los Dominicos, y que fue rechazada por ésta, diciéndole: “Soy feliz aquí, vete, 

no quiero nada contigo”
233

. Tal como nos indica Barr-Melej, en el festival no existió una 

ideología revolucionaria colectiva y estructurada, ya que muchos de quienes asistieron no 

consideraban el hippismo con sus componentes cosmológicos o epistemológicos
234

. 

El mismo domingo 12 en la noche, comenzaron los primeros problemas, 

principalmente con gente ajena al espíritu del festival, que llegó para robarse los cables de 

luz, bolsos y carteras. Como informó El Clarín
235

, diario de izquierda partidario del 

gobierno de Salvador Allende, “aprovechándose del pánico de estar a oscuras”, comentó lo 

siguiente: “(…) comenzó  a desarrollarse una verdadera bacanal en la que, si bien es cierto alguna 

de las muchachas asistentes participaron de muy buen grado, otras patalearon y gritaron por el 

campeonato, defendiendo su virginidad. Igual perdieron”
236. La mayoría de la prensa de 

izquierda consideraba que el rock era música burguesa, que se alejaba de la realidad social 

del país, y que no era un aporte en cuanto a producción cultural, esto además sumado a que 

el rock era “importado” desde Estados Unidos
237

. Las quejas, conocidas a través de la 

prensa, iban en torno a que en el lugar del encuentro juvenil hubo una orgía de drogas y 

corrupción, con el agravante de que hubo muchos menores de edad involucrados. Se 

destacó además que 8 niñas estaban desaparecidas y no habían vuelto aún a sus hogares. 

Uno de los entrevistados aseguró que en el lugar llegaron marginales que se aprovecharon 

de la situación y violaron a un montón de chiquillas
238

. Sin embargo, no hubo ninguna 

denuncia con el correr de los días. Sí hubo en cambio, reiterados llamados telefónicos de 
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padres a Carabineros de Chile para que fueran al lugar, preocupados porque sus hijas no 

habían llegado a su casa.  La respuesta de Carabineros fue que el lugar del evento se realizó 

en una propiedad privada, con autorización del dueño, ellos no pudieron entrar a la 

dependencia, pero estuvieron en el perímetro del lugar
239

. 

El diario El Clarín cubrió el festival indicando además de los supuestos abusos 

sexuales, sobre el uso de drogas. El tema de la yerba fue otro de los puntos que más se 

destacó de Piedra Roja.  

“El excesivo consumo de la yerba gozadora, provocó estragos. Los hippies aristócratas, que 

habían llegado a la cita, provistos de frazadas, sacos de dormir, mochilas, cocaví y el consabido 

bolso con yerba, quedaron en la ruina. Como estaban todos “volando” en el mejor de los mundos, 

no se dieron ni cuenta cuando los malulos (sic) los despojaron de sus pertenencias”
240

 

Asimismo, podemos apreciar otra de las interpretaciones de sectores de la izquierda, 

considerando a los jóvenes hippies como aristócratas. Lo mismo ocurrió con aquellos que 

escuchaban rock, como dijimos anteriormente, música burguesa, y con un compromiso 

alejado de la realidad del país. El mismo diario comunicó que ya cuando el festival había 

terminado, los organizadores corrieron el rumor que habían policías de civil rondando, por 

lo que quienes tenían algún problema con ellos, por consumo o venta de drogas, se retiraron 

raudamente de Los Dominicos. El artículo indicó que no era cierto lo de la policía, pero que 

dio resultado para dispersar a quienes todavía querían seguir festejando
241

.  

El día miércoles 14, según informa el diario El Clarín, seguían desaparecidas 

algunas jóvenes, muchas de ellas menores de edad, como informó  El Clarín, de entre ellas 

nombró a Cecilia Antonioni de 17 años, Guillermina Torres de León de 17, Ana Vergara 

Valdés de 14, Alicia Godoy Riveros de 13 años, todas ellas sin noticia de su paradero. Estas 

desapariciones se dieron principalmente por niñas que nunca informaron a sus padres que 

iban al festival, puesto que probablemente no le habrían dado permiso. Uno de los padres 

que llevó a sus dos hijos adolescentes al festival dio sus impresiones de Piedra Roja: “Nunca 

pensé que nuestra juventud hubiera alcanzado estos márgenes de degradación, es simplemente 
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horroroso ver a estos chiquillos totalmente drogados, tirados en el pasto y haciendo cosas sin 

sentido común”
242

 El shock que causó el festival fue materia de discusión, y en los días 

siguientes al término de éste, comenzaron a efectuarse las primeras sanciones a quienes 

organizaron el evento. Las consecuencias llevaron a que el alcalde de Las Condes, Ramón 

Luco Fuenzalida, junto al regidor socialista, Carlos Gana, denunciaran en el Juzgado de 

Policía Local de la comuna, al organizador del festival.  La denuncia radicó en que se 

entendió que la Municipalidad fue engañada y que se violaron los términos del permiso 

concedido, al igual que a la ley de espectáculos. La versión del alcalde fue la siguiente: 

“Nosotros dimos un permiso para que se efectúe un Festival Juvenil de la Canción en el 

buen entendido de que se realizaría un torneo de sano esparcimiento. Sin embargo, lo que ocurrió en 

Los Dominicos fue una concentración de delincuentes llegados desde distintas comunas y que 

enlodaron el buen prestigio de que goza Las Condes”
243

 

La acusación cayó directamente sobre el Liceo N° 11  de Las Condes, y 

específicamente en el alumno de ese establecimiento y organizador del festival, Jorge 

Gómez, quien fue vetado de sus estudios y expulsado de su colegio. Gómez recuerda lo que 

le sucedió después de tener una reunión con el rector de su colegio, Sergio de los Reyes 

Ibarra: 

“(…) La Cámara de Diputados hizo una sesión especial para ver qué había ocurrido en Los 

Dominicos (…) el Director del Liceo 11 me dice: Jorge, lamento decírtelo, pero te acabas de 

caducar la matrícula para seguir estudiando en Chile, o sea no puedes entrar a ninguna parte, no 

vas a poder terminar tus estudios acá, y no vas a poder entrar a la universidad. (…) Y ahí 

abandoné, bueno, me echaron de la casa, así que abandoné todo, quemé mi carnet, quemé la TIP 

que tenía como ex milico, quemé todo y me fui a la cordillera (…)”
244

 

La reacción de la prensa en general fue lapidaria con el movimiento hippie. 

Concretamente la cobertura del festival fue enfática en calificarlo como un recinto que 

albergó a drogados y vagos, y que el ambiente fue de violencia, en donde hubo peleas, 

robos e incluso el rapto de varias niñas. Carlos Lowry, asistente al festival recuerda sobre 

ello: “Todo era sexo y droga. En la revista VEA, mi hermano (Paul Lowry) apareció en la mitad de 
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la foto con una niña que conoció ahí. Como mi papá era pastor de la Iglesia Metodista, creó un poco 

de chisme”
245

. Esta misma revista el día 16 de octubre publicó un artículo que título, con 

cierto grado de exageración en la cantidad de asistentes: “Cinco mil hippies criollos, vivieron 

tres días de paz, amor,  música y drogas en un fundo en los Dominicos”
246

. Sin duda que el 

número de personas fue menor que los 5 mil que enunció la revista Vea, probablemente 

hayan sido unos cientos, pero afirma, como todos los medios de comunicación, la presencia 

de música soul y la “hierba”. En el reporte se destaca el uso “soez” del vocabulario, incluso 

en muchachas de rostro angelical, pero que lo hacían, según el medio, con la intención de 

estar en la onda
247

.  

Clave y en un tono mucho más agresivo fue el testimonio del jefe de brigada de 

estupefacientes, Victorino Pantoja, quien definió a la gran mayoría de los asistentes como 

vagos y retardados mentales
248

. Llamativo también resultó un artículo en el diario La 

Tercera de la hora, en donde se realizó una comparación entre dos grupos de jóvenes. Los 

primeros de ellos, Boy Scouts, y los segundos, los hippies. El día los Boy Scouts se 

reunieron en el Parque Cousiño y se destacó  en el reporte su vida sana al aire libre, 

dedicada a los ejercicios gimnásticos. Además cuenta sobre el concierto que ofrecieron con 

su banda musical, muy bien recibido por la audiencia, y sobre todo se valoran sus atuendos, 

de una limpieza ejemplar
249

.  

Por otra parte, se ve la contraparte, los hippies. En la nota se les caracteriza como un 

grupo que vive “como ellos quieren”, aunque esto signifique la desaprobación del resto de 

la ciudadanía. Se les atribuye como un grupo que se viste con ropas “estrafalarias”, que 

beben y fuman “cierta hierba”, conocida como la marihuana. Y que disfrutan de la música 

soul, los  “pitos” y el sexo.  

Sin lugar a dudas, lo importante del Festival Piedra Roja es que llevó a la opinión 

pública temas asociados con la contracultura y el hippismo. El evento puso en evidencia 

una postura de igualdad en sectores de prensa de izquierda y de derecha, en cuanto a que 
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ambas rechazaron desde diversos ángulos al movimiento. Desde el consumo de marihuana, 

el pelo largo en los hombres y la liberación sexual, todos ellos fueron rasgos fuertemente 

criticados por la prensa escrita, y que llegaron a un debate político, que como pudimos 

apreciar, terminó costando una posible carrera en la educación superior al organizador de 

Piedra Roja, Jorge Gómez Ainslie, quien tras recibir esa resolución decidió irse de la casa 

de sus padres, e irse a vivir en comunidad.  

El festival Piedra Roja ayudó a que el hippismo criollo como expresión 

contracultural, saliera de los espacios privados y comunes como el Drugstore, el café 

Coppelia y el Parque Forestal, y llevó a que se manifestara  en un lugar público, causando 

repercusión en la prensa
250

. Representó además un acontecimiento que generó curiosidad y 

apertura a un movimiento reducido del país, pero al fin y al cabo existente. 

2. Hippismo y drogas en la juventud chilena 

Los aspectos que redundaron en las críticas al festival Piedra Roja, fueron en sus 

hábitos y comportamientos como las drogas, constantemente relacionado con el hippismo 

chileno y que veremos con profundidad  en este puto de la investigación. A continuación 

explicaremos el fenómeno de la marihuana y su relación con el hippismo.  

El consumo de droga, generalmente asociado a la marihuana, fue uno de los temas 

más noticiosos a fines de la década del sesenta. La prensa del período asoció en reiteradas 

ocasiones a aquellos que consumían drogas eran hippies. La marihuana no fue de uso 

exclusivo del hippie criollo, todos los que eran parte de ese movimiento la usaban. El 

cannabis por tanto, no tuvo uso exclusivo en los hippies, sino que fue una tendencia en 

jóvenes que podían pertenecer a cualquier clase social. La droga en la década de 1960 se 

consumía en grupos reducidos. Para 1967 el uso de drogas en la juventud comenzó a 

inquietar a padres y autoridades, lo que provocó que fuera parte del debate social. La prensa 

escrita de diarios y revistas, nos permiten obtener información que detalla de mejor manera 

esto último.  

En El Mercurio se  hizo un exhaustivo reportaje en octubre de 1970, que arrojó 

valiosa información para la investigación. Indicó que el consumo se realizaba en locaciones 
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públicas, como las plazas, y que el consumo se daba entre jóvenes de 14 a 25, 

aproximadamente. La policía local, en algunas ocasiones, infiltrándose junto a un grupo de 

hippies, señalaba que el procedimiento se constituía con los mayores, los veinteañeros, 

quienes inducían, sobre todo a muchachas menores a probar el pito. De esta forma lograban 

hacer su negocio e incentivar el vicio en la juventud
251

.  

El fenómeno de la marihuana se inició en jóvenes de estrato alto, de comunas como 

Vitacura, Providencia y Las Condes, para luego extenderse en sectores más amplios de la 

población, como La Reina y Ñuñoa y después lugares como Santa Rosa, San Isidro y 

Mapocho
252

. El factor común fue que la gran mayoría de estos jóvenes eran de enseñanza 

media. Según un artículo de El Mercurio en octubre de 1970, una investigación del 

Departamento de Investigaciones Criminológicas, dependiente de la Dirección General de 

Investigaciones, en donde se estudió a numerosos jóvenes entre 14 y 22 años, reveló que la 

generalidad de los jóvenes que ha consumido marihuana nacional, otro 15% lo hizo gracias 

a marineros extranjeros de visita en los puertos y, otro mismo porcentaje lo hizo por 

“hippie”
253

.  El estudio arrojó más datos interesantes, como que el 65% de los sujetos 

obtuvo la droga como obsequio de amigos. Otros fueron directamente a buscar la droga a 

Los Andes, y en otros pocos casos hubo cultivo en domicilio. Asimismo se da a conocer 

que un 70% dice haber conocido que la marihuana era ilegal, pero eso no les impidió 

fumarla.  

Muchos de los que consumían marihuana lo hicieron por simple curiosidad, para 

evadirse de sus problemas o encontrar nuevas experiencias, pero otros también por factores 

de sociabilidad, para de esa manera poder entrar en algún grupo. Juan Álvarez, guitarrista 

del grupo Lágrima Seca en Piedra Roja, nos dice algo al respecto: “En el tiempo de los 

hippies esas cosas se regalaban. El que quería experimentaba, y el que no, no más po’. En esos años 

se repartía, el que quería la fumaba, y cada uno lo hacía porque; uno lo hacía para evadirse, el otro 

porque se quería volar, y así po”
254

. 
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En el trabajo de María Javiera Díaz, encontramos otros testimonios que refuerzan 

esta idea: 

“En Zapallar, me acuerdo que había personas mayores que yo, que habían vivido en 

California. Esas personas trajeron drogas a Chile y los metieron presas, salieron en la portada de La 

Tercera la cara de estos personajes, me acuerdo. (…) Te digo, yo tenía pololos que cultivaban 

marihuana en su jardín, era así, normal”
255

 

Sin embargo, hubo también otros tipos de drogas como el LSD. Albornoz destaca 

que uno de los primeros en experimentar con este alucinógeno fue el Dr. Claudio Naranjo, 

en  donde se pintaron cuadros bajo los efectos del LSD, pero custodiados por Naranjo
256

. El 

1 de octubre de 1970 se notificó la noticia de la muerte de un joven de 23 años en el parque 

Forestal, según la noticia por culpa de la droga
257

. Este hecho puntualizó en el problema de 

la droga en la juventud chilena. La nota indicó acerca de la mafia marihuanera que se 

juntaba en el Forestal, la gran mayoría veinteañeros de ambos sexos.  El reporte da alusión 

al comentario de un joven que no quiso identificarse, pero que respondió a la pregunta de 

por qué fuma marihuana: “Para evadirme un poco…, para arrancar de todo lo malo que veo a mi 

alrededor…Mis padres llevan una vida imposible…No se aman…Mi padre tiene otra mujer…Llega 

tarde o no llega a la casa… (…)”
258

. Esta idea de “evasión” es una respuesta común también 

en  hippies de Estados Unidos y Europa, que se basaba en una actitud contestataria. En el 

capítulo 2 pudimos ver que muchos artistas reconocidos como Jimi Hendrix, Bob Dylan o 

Jim Morrison, usaron la droga, como “forma de apertura creativa”. Recordemos además 

que el hippismo es una forma de contracultura hedonista que busca por medio de las drogas 

distintos “estados de ánimo”
259

. Por ello, podemos interpretar que el primer paso para que 

hippies chilenos usaran marihuana por ejemplo, fue primero por curiosidad, pero también 

por conocimiento de que artistas conocidos también lo realizaban. 

Incluso antes de Piedra Roja nos encontramos con un reporte con fecha del 1 de 

enero de 1970, en donde hubo un enfrentamiento entre carabineros y un grupo de jóvenes 
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en el Parque Bustamante, que disfrutaban en el pasto con amigos y conjuntos musicales ya 

cerca de la medianoche. Los ruidos molestos y las constantes quejas de los vecinos del 

lugar, terminaron con la intervención de carabineros en el lugar. Según el diario La Tercera, 

que cubrió la noticia, fueron alrededor de 500 hippies que fueron desalojados del lugar. Una 

de las razones que da La Tercera es, precisamente la actitud de rebeldía de los jóvenes a las 

normas establecidas por la municipalidad. Patricio Adet, estudiante secundario de 16 años 

terminó siendo detenido y el lugar fue despejado en cosa de minutos
260

. 

El sábado 24 de enero La Tercera de la Hora, informó acerca de una orgía hippie 

de cinco menores de edad, que incluyó marihuana y sexo. En la avenida Ricardo Cumming, 

los carabineros allanaron el lugar descubriendo a dos menores teniendo relaciones, mientras 

el resto fumaba marihuana y observaba a la pareja
261

.  

Las redadas de Carabineros aumentaron los días posteriores al Festival de Piedra 

Roja. El día martes 13 al mediodía, hubo 71 detenidos en el Parque Forestal por fumar 

marihuana. Para el jueves 15 de octubre cinco de ellos, todos estudiantes secundarios de 

entre 19 y 22 años, fueron pasados a formalización por el Ministro en visita, Hernán 

Cereceda. El resto de los detenidos se les dejó en libertad por ser menores de edad, de entre 

el grupo hubo 12 mujeres
262

. 

El tema de la droga fue de preocupación ciudadana, que se manifestó en una 

preocupación política también. El día 14 de abril de 1970 se iniciaron investigaciones, 

presidida por el diputado radical Roberto Muñoz Barra, para investigar los sucesos 

ocurridos durante Piedra Roja. La Comisión de Educación se asesoró con la Comisión de la 

Salud, para dar a conocer a los jóvenes la gravedad de fumar marihuana y otro tipo de 

drogas.  El diputado democratacristiano, Luis Pareto, pidió incluso a la Cámara una sesión 

espacial para considerar los problemas del consumo de drogas en un sector de la juventud 

de nuestro país, el mismo diputado señaló:“(…) los extraños rituales hippies celebrados en Las 

Condes merecen un estudio de los parlamentarios y el Gobierno”
263. El mismo diputado 

manifestó la importancia de que las federaciones estudiantiles  tomen medidas al respecto, 
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para que los jóvenes no equivoquen sus pasos. La percepción general es que durante las 

fiestas hippies surgen actitudes viciosas que impulsan exhibicionismo, alcohol y drogas.   

El problema de la droga sin embargo, se entendió más tarde como un problema no 

reducido solamente a grupos extravagantes juveniles, sino que para el año 1971, se 

consideró un problema general en la juventud. Desde padres, pasando por médicos y 

periodistas, la relación droga-juventud, se empezó a tomar como algo que había que 

erradicar de la sociedad, culpando a quienes la trafican y concientizando sus consecuencias. 

Los estudios del Ministro de Salud Pública de ese entonces arrojaron cifras que 

consideraron en un 30 y 40% el consumo ocasional y habitual de diversos tipos de drogas, 

entre ellas la marihuana
264

. Se comenzaron a tomar aspectos que consideraron el porqué de 

su consumo, y a dar entendimiento de las consecuencias que esto podría acarrear a las 

nuevas generaciones. Hubo un llamado a médicos y autoridades a que se pronuncien para 

evitar su consumo.  

Después de realizarse el festival Piedra Roja, surgieron con más fuerza las críticas 

hacia el consumo de drogas. En un artículo de la revista Ercilla: 

“El boom de la marihuana, con su período álgido en el festival Piedra Roja (Los 

Dominicos) y su secuela de escándalos y jóvenes desaparecidas, se inició en Chile en diciembre de 

1968. El consumo se lanzó como moda juvenil en Viña del Mar, donde dura todo el período de 

vacaciones, para posteriormente, trasladarse al barrio alto de Santiago en marzo de 1969. De allí se 

expandió por toda la capital, para ramificarse en el curso de este año por todo el país”
265

  

Algunos testimonios que se rescataron sobre el porqué del consumo de drogas, las 

respondieron algunos asistentes al festival: “Esta es la máxima aspiración de nosotros, 

queremos amor y paz, el resto no nos interesa”
266

. En el panorama internacional las cosas no 

fueron muy distintas. En septiembre de 1971 en La Conferencia Mundial sobre 

Estupefacientes en Luxemburgo, bajo el patrocinio de las Naciones Unidas, se llamó a una 

alerta contra el tráfico y consumo de drogas. La Policía Internacional (INTERPOL) estimó 

que en el mundo occidental, especialmente en la juventud, alrededor de 20 millones son 
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“drogadictos”
267

.  El estudio además indicó que dentro de las drogas consumidas se 

encontraban además de la marihuana, la cocaína, el opio y la heroína.  

La preocupación llegó más allá de la marihuana. Autoridades, medios de 

comunicación y padres, mostraron inquietud también por sustancias sicotrópicas, tales 

como las anfetaminas, los tranquilizantes y los alucinógenos. En Estados Unidos y Europa 

la popularidad también estaba en la marihuana, anfetaminas y en los alucinógenos. 

Generalmente las razones que se entregaban para el uso de estas sustancias residieron en 

que los individuos concebían su utilización como una forma de enriquecer la vida interior, 

en donde la persona adquiere mayor conciencia de su personalidad
268

. 

En Chile las medidas para evitar el tráfico y consumo en este período fueron las de 

legislar para ampliar las sanciones al comercio y a la tenencia de drogas. En mayo de 1969 

el presidente Eduardo Frei Montalva firmó una modificación en el Código Penal, en lo que 

se relacionaba a delitos contra la salud pública. Es así como se dio castigo a quienes 

fabricaran, extrajeran o preparasen sustancias estupefacientes. La pena para este delito 

podía ir de 10 a 15 años, sumado a una multa que podía llegar a cien sueldos mensuales
269

. 

Pero por otra parte, una acción más inmediata fueron las redadas policiales, las que se 

efectuaron entre las 10 de la mañana y 6 de la tarde, sobre todo en lugares de alta afluencia 

juvenil, como el parque Forestal en Santiago, o en la plaza Victoria en Valparaíso.  

Otro factor para frenar el consumo de drogas fue concientizar al joven a darse 

cuenta de que la marihuana suele ser el primer paso para después escalar a otros tipos de 

drogas, como la cocaína o los alucinógenos. Es aquí donde nos encontramos con diversos 

reportes de toda índole que plantean los riesgos del consumo de droga. Se da el caso de una 

niña de 16 años que fue violada por un grupo de jóvenes de la ciudad de Valparaíso, de 

entre 18 a 21 años, dando como dato la reincidencia de la víctima en el consumo de 

marihuana
270

. El título del reportaje se tituló: “El sombrío mundo de hippies y drogadictos”, 

dando cuenta de la relación entre el ser hippie y además drogadicto.  
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La relación de la droga y el hippismo nos presentó el prejuicio desde distintos 

puntos de opinión con este movimiento. El hippie fue catalogado como “drogadicto” tanto 

por sectores de izquierda, como diario El Clarín, pero también desde la derecha, con El 

Mercurio. Este medio concibió el problema de la drogadicción, principalmente la 

marihuana, desde el punto de vista de las consecuencias que esto podía ocasionar en la 

familia, en la paternidad
271

.  

3. Comunidades hippies en Santiago 

Una de las características que identificó al hippismo en Estados Unidos y Europa, 

fue la organización de algunos jóvenes en comunidades. Principalmente se dio como una 

alternativa a las estructuras familiares de padre-hijos en un mismo hogar. En Chile la 

situación no fue diferente, y a comienzos de la década del 70, hubo varias comunidades.  

A mediados de 1971 surgió la comunidad “Manchufela”, ubicada en un antiguo 

convento en Avda. Ossa N° 509. Fue creada por los miembros de Los Blops, quienes 

vivieron junto a sus mujeres y algunas otras parejas amigas del conjunto. La organización 

dividió las tareas de convivencia, y además de tener como objetivo adquirir productos 

mediante un fondo común,
272

 pero también vivir un lugar en donde pudieran realizar sus 

actividades sin ningún inconveniente, como tocar música hasta altas horas de la noche.  

Sergio Bezard, baterista y percusionista del grupo a partir del año 1969, a pesar de no haber 

vivido en comunidad y seguir viviendo con sus padres en Ñuñoa, dio a conocer que el lugar 

se prestaba para que la banda ensayara, y también para celebrar fiestas con los amigos. 

Además de ello cree que la vida en comunidad representó una alternativa de vida, lejos de 

la tutela de los padres. Su duración fue de no más de dos años, hasta mitad de 1973.  

Por otra parte, Jorge Gómez, también se fue a vivir a una comunidad. Después de 

que lo expulsaran del colegio Liceo N° 7, debido a las consecuencias que ocasionó el 

festival Piedra Roja, las discusiones en su entorno familiar lo llevaron a tomar un rumbo 

completamente distinto. Se fue de la casa y camino a Farellones, en un lugar llamado 
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Quebrada Seca,  vivió por 4 años. En ese lugar tuvo a su primer hijo
273

. Jorge recuerda 

algunos pasajes de sus días en comunidad: 

“(…) Nacieron varias comunidades, llegaron hippies de Argentina, Uruguay, a visitar las 

comunidades acá en Chile. Ellos ya estaban conformando comunidades allá en Argentina, El 

Bolsón, y hacíamos como intercambio de estudiantes. (…) Claro en el verano llegaba harta gente, 

pero en el invierno éramos menos, sólo los estables”
274

  

Otra comunidad, “Macondo”
275

 incluyó a argentinos, brasileños y chilenos que se 

instalaron a vivir en pequeñas casas campesinas construidas de adobe. Comenzó en 1971 

con jóvenes entre 16 y 23 años y se instalaron en la comuna de La Reina, en la calle 

Domingo Calderón Molina N°221. Parte de los problemas que tuvo que enfrentar 

Macondo, fue el allanamiento de marihuana por parte de la policía en febrero de 1972
276

. 

Por este motivo los mismos protagonistas, en un reportaje en la revista Ritmo en mayo de 

1972, señalaron que sus intenciones eran irse en “masa” para Laguna Verde, localidad 

cercana a Valparaíso, para evitar que los sigan molestando
277

. Con respecto a este punto 

Luis Alberto Reyes, nos comenta: 

“En Chile recuerdo a Eduardo Yáñez. Él junto a unos amigos descubrieron que en Laguna 

Verde había sitios que estaban botados, talaban los bosques, se hacían cabañas y se tomaban no más 

las cosas. Y el Gobierno parece que se enteró y de repente decidió dar hectáreas a aquellos que 

cumplían los requisitos, te la entregaban por 101 años. Por eso mucha gente que se fue a vivir a 

Laguna Verde formaron comunidades, pero por falta de recursos, nunca funcionaron muy bien”
278

 

Dentro de las actividades que se podían encontrar están el bordado o la artesanía.  

La comida estaba basada en verduras y cereales. Erik: “Te mostraremos que nuestra casa no es 

como la de las demás; nosotros tenemos lo justo, lo imprescindible para subsistir. Trabajamos en 

collares. Nos regalan dinero porque nos comprenden”
279

. Ante la pregunta de la reportera de si 
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le preocupa el futuro, Erik respondió: “¡Qué! Para nada, sólo me importa que la gente tenga 

conciencia que vive dominada por la máquina”
280

. 

En algunas comunidades se llevaron a cabo labores de cosecha de papas, zanahorias 

y tomates, todo ello bajo la lógica del autosustento. Sin embargo, destacamos que fue un 

grupo muy reducido de hippies criollos que estuvieron en comunidades por largos períodos. 

La gran mayoría podía estar un par de días o semanas, tal como nos comentó Gómez 

algunos iban “sólo por el verano”. En general las comunidades fueron de “corta duración”, 

principalmente por el presupuesto, ya que muchas de ellas no tenían cómo financiarse. A 

pesar de ello, hubo una comunidad muy comentada a fines de los años sesenta, estaba 

liderada por un argentino que se hacía llamar Silo.  

 3.1 El caso de Silo 

El caso de Silo como comunidad es bastante particular, puesto que representa una 

postura opuesta a las organizaciones hippies, incluso llegando a criticar duramente a este 

movimiento. El grupo Silo comenzó con las enseñanzas de un argentino de la ciudad de 

Mendoza, llamado Mario Rodríguez Cobos
281

.  El 4 de mayo de 1969 Silo dio su primera 

intervención pública en Punta de Vacas, provincia de Mendoza, donde manifestó su 

pensamiento basado en que el conocimiento más importante para la vida, se da a través de 

una experiencia personal íntima, y no por medio de leyes universales o libros. Es así como 

enfatizó en que lo más importante es conocer el porqué del sufrimiento, y ayudar a 

superarlo.  

“Hay un tipo de sufrimiento que no puede retroceder frente al avance de la ciencia ni frente 

a la justicia. Ese tipo de sufrimiento, que es estrictamente de tu mente, retrocede frente a la fe, 

frente a la alegría de vivir, frente al amor. Debes saber que este sufrimiento está siempre basado en 

la violencia que hay en tu propia conciencia. Sufres porque temes perder lo que tienes, o por lo que 

ya has perdido, o por lo que desesperas alcanzar. Sufres porque no tienes, o porque sientes temor en 
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general…He ahí los grandes enemigos del hombre: el temor a la enfermedad, el temor a la pobreza, 

el temor a la muerte, el temor a la soledad. Todos estos son sufrimientos propios de tu mente. Fíjate 

que esa violencia siempre deriva del deseo. Cuanto más violento es un hombre, más groseros son 

sus deseos”
282

 

Esta fecha fue denominada “Día del fin del Sufrimiento”, y al lugar llegaron incluso 

enfermos que buscaban curarse de forma milagrosa
283

. “Mientras más se perfecciona el 

espíritu, más lejos se llega en esta vida y en la otra. Pero no hay infierno para castigar eternamente a 

nadie”
284

. El grupo se llamó “Comunidad para el crecimiento integral”, y su símbolo fue un 

triángulo dentro de un círculo
285

.  En artículo en la revista Qué Pasa de octubre de 1971, se 

dice lo siguiente respecto a esta agrupación organizada: “Para dejar de ser humanos, los 

engendros de Silo en Chile tienen que someterse a todo tipo de humillaciones y depravaciones con 

el fin de anular sus personalidades, sin que nadie les diga con qué obra positiva llenarán ese 

vacío”
286

. 

Los silenses tienen tres libros fundamentales. Estos son Jaque al Mesías, Manuel 

del Poder Joven y Silo y la liberación. No obstante, Manuel del Poder Joven es el que más 

copias vendió en su momento
287

. Los miembros de esta agrupación no pertenecían a ningún 

partido político. Creían en que la Iglesia se encontraba en un cisma, debido a la 

responsabilidad de la jerarquía eclesiástica y sus fieles
288

.  

En la ciudadanía Silo llamó la atención de algunos, sobre todo por escritos en muros 

o postes de luz con rayados con frases tales como “SILO ES AMOR”, “Silo es paz” u otros 

más provocativos como “Los viejos no sirven” y “Papito corre no más, nos fuimos de 

casa”, Los cuales se podían ver en algunos postes de la ciudad de Santiago escritos con 
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tiza
289

. Las interrogantes se abrieron e intentaron comprender de qué trataba este 

“movimiento” o “secta” como fue llamado en la época. Muchos seguidores de Silo eran 

estudiantes universitarios y la edad para integrarse al movimiento empezaba desde los 15 

años, pero hasta los 35, ya que es muy difícil cambiar a la gente a partir de esa edad
290

. 

Sobre el Manuel del Poder Joven para los sectores de la izquierda por ejemplo, el 

Manual, si bien no es peligroso, intentaba ser una forma para introducir a los jóvenes a la 

derecha
291

. Para otros medios Silo era:“(…) un personaje fabricado en Chile por una serie de 

circunstancias y por una diversidad de intereses. Conocerlo no es una experiencia que enseñe”
292. 

El 12 de agosto de 1971, la revista Vea publicó un artículo titulado Atrapado en las garras 

de Silo
293

, en él se revela información acerca de un estudiante de Concepción que quiso 

seguir al movimiento, y del cual no se supo nada después de un mes de su partida. El 

reportaje manifestó la preocupación que generaba esta agrupación, sobre todo por la partida 

de jóvenes que se iban de sus hogares sin dar aviso a sus padres.  Según el medio escrito, 

Silo representó un movimiento que atentó contra las costumbres de los jóvenes, 

entregándoles ideas contestatarias contra la autoridad paternal, y por tanto fragmentando la 

institución familiar. Los constantes llamados de padres a carabineros para encontrar a sus 

hijos que habían abandonado el hogar, dio pie a que Silo fuera tema de preocupación por 

parte de la ciudadanía.  

Para muchos Silo pasó a representar el punto culmine de una juventud que 

manifestó su disgusto en todo orden de cosas, y que en una primera instancia se manifestó 

con las fiestas y la marihuana, para posteriormente dar rienda a una conducta hostil con los 

padres, y finalmente, con escaparse de la casa e irse a integrarse  al movimiento siloísta. 

Asimismo, la responsabilidad también se dio a la tolerancia desmedida de los padres con 

sus hijos.  

Significativo también fue el hecho de la cobertura mediática que se dio a Silo, 

entendiendo a este movimiento como una  secta, o colonias de retiro para pervertir a la 
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juventud
294

. Se creía además que se ejercía humillación a sus integrantes y que se 

realizaban incluso actos satánicos. Es así como la desaparición del joven, Carlos Gilles
295

, 

estudiante universitario de Concepción, fue tomada con conmoción por sus padres, como 

por la policía, que sospechó de su posible asesinato por los miembros de Silo, al encontrar 

sangre en unas rocas cercanas al río Itata, en las Higueras
296

. 

Este hecho nos sirve como ejemplo para entender la comparación que se le dio a 

Silo con un hecho ocurrido en Estados Unidos el 9 de agosto de 1969, el asesinato en Cielo 

Drive en Beverly Hills, California, por la familia Manson. Este hecho causó conmoción 

mundial, ya que entre las víctimas de la masacre se encontraba la actriz emergente, Sharon 

Tate, casada con el director de cine Roman Polanski, que además al momento de su 

asesinato, se encontraba embarazada de 8 meses
297

.   

Otro reportaje hecho por la revista Ritmo de la juventud, en septiembre de 1971, dio 

cobertura a personas que estaban en Silo, con el fin de desmentir o corroborar algunas de 

las cosas que se decían de este movimiento. En el reportaje se entrevistó en esa ocasión a 

Jorge García Huidobro, uno de los dirigentes encargados de la propaganda de Silo en 

Santiago, a continuación parte del reportaje: 
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“¿Qué es Silo? Respuesta: Nosotros no te vamos a dar ninguna información y los que se 

dicen de Silo y te han dicho algo, no lo son, porque nosotros NO TENEMOS INTERES (sic) en que 

se sepa nada. Ahí no pude dejar de preguntarle ¿es que a ustedes no les interesa dar a conocer la 

verdad? ¿es qué es tan secreto? No, no nos interesa, tú vives en un sistema, perteneces al mundo así 

que no vas a “captar”. No le pienso decir nada; pon lo que quieras, me contestó.”
298

 

Parte de la información entregada por Ritmo es que el “iniciado” debe llevar a cabo 

un mes de observación, y análisis de los centros motriz, intelectual, emotivo y vegetativo. 

Asimismo una tarea fundamental es la “desadherencia afectiva que se operan con relación 

al mundo”, esto con el objetivo que el individuo se olvide de todos los lazos que tiene con 

su familia o amigos. Se indica que ellos piensan en que nunca somos libres, y por tanto, 

buscan llegar a construir una sociedad horizontal, en donde no existirían las jerarquías, y 

cada uno podría hacer lo que quisiera
299

. 

Otro punto que tocó la investigación fue en torno a las pruebas que se efectuaron en 

reuniones de Silo, en donde se dijo que muchos jóvenes “iniciados” debieron realizar 

aquellos actos que más lo avergonzaban en público. Para el jefe de la Brigada de 

Estupefacientes, Hernán López, Silo proponía destruir, pero sin saber cómo construir. Una 

forma peculiar de los miembros de Silo era calificar a los adultos como “lagartos” o 

“lagartija”, así como también dejan en claro que a los padres no hay que creerles en 

absoluto por lo mismo.  

Precisamente a raíz de este artículo en revista Ritmo N°317, hubo una réplica 

contestaría con respecto a la cobertura que se le estaba dando a Silo en ese momento. En el 

N°321 de la revista apareció el Grupo 0 (cero). Agrupación formada por estudiantes, en su 

mayoría del Pedagógico de la Universidad de Chile y Católica, más estudiantes de 

periodismo de esta última universidad. El surgimiento de esta organización se dio luego que 

estudiantes de estos recintos estudiantiles, discutieran sobre el funcionamiento de Silo. El 

Grupo 0 se propuso a ir a conversar con diversos jóvenes, los días sábados y domingos,  

para persuadirlos de que por ningún motivo ingresaran a Silo. La idea era explicarles qué 
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era Silo, y los problemas en el núcleo familiar que podría acarrear irse de la casa para 

involucrarse con ese grupo.  

Un caso concreto de una niña que se escapó de la casa para irse con Silo, fue la 

hermana de uno de los dirigentes, Juan Carlos González, quien la fue a buscar hasta 

Mendoza. Al encontrarla el grupo la dejó ver por un momento, pero después lo sacó del 

lugar. Como respuesta de su hermana Ana María, ella le dijo que la olvidara, que ya no 

tenía familia
300

. En el reportaje de revista Ritmo con el Grupo 0, se dan a conocer diversas 

amenazas que tuvieron por parte de los miembros de Silo:“(…) a una niña del pedagógico, le 

hicieron con un cuchillo el signo de Silo en los neumáticos de su Renoleta”
301. Otra opinión de 

esta agrupación la planteó Andrés Pávez, que cree que Silo es una chiva para formar un 

revolucionario nuevo, pero que en realidad se dedican a formar robots. La postura de ellos 

es dar cuenta que en Silo le lavan el cerebro a quienes se integran a sus filas. Estos jóvenes 

daban las versiones que tenían sobre algunas personas que habían desertado de Silo, 

manifestando que andaban largo tiempo asustados e idos. En el reportaje los jóvenes del 

Grupo 0 cuentan, gracias a testimonios de gente que se marchó de Silo, las diversas etapas 

que debían enfrentarse en esta organización
302

.  

Asimismo, se dio a conocer la supuesta responsabilidad que tuvo Silo en la muerte 

de una alumna del Liceo 7, en donde la investigación como la prensa había denunciado el 

hecho como un suicidio por causas sentimentales. Miembros del Grupo 0 acusaban a Silo 

de haber dejado a la joven al costado del río Mapocho, en lo que se conoce como la etapa 

de “iniciación”. Este escalón traía consigo un “estado de despersonalización”, en donde 
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liberación consiste en poner al medio a una niña desnuda y castigarla como se hacía en las misas negras, a 

latigazos. Durante esta ceremonia se le maraca un punto con un fierro al rojo. En esa etapa, y mediante 

medios hipnóticos que surten más efecto con el cansancio, ya estás vaciada. (…) La tercera es la de la vejez, 

que comienza cuando se cumplen los 25 años. El tipo o la niña que ya ha pasado desde los 14 instruyéndose 

SIN HACER NADA (sic), se retira a meditar al bosque o a alguna ermita para posteriormente alcanzar el 

grado o, por lo menos, semejarse al gurú. El estado de gurú es la IV etapa (…) y se produce cuando el tipo 

está como un cero a la izquierda.” En: Ibid, página 23-24. 
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desconocen todo a su alrededor, tal como si vieron su entorno por primera vez. Los jóvenes 

dijeron que la causa de la muerte de esta estudiante fue que se trepó a un cable de alta 

tensión, cayendo al agua. La insistencia con respecto a que los miembros de Silo abusaban 

de los más ingenuos quedó de manifiesto en este reportaje. El Grupo 0 nació como una 

férrea respuesta a lo que se decía, ya sea cierto o no de Silo, y da muestra del impacto 

también que ocasionó en parte de la sociedad. Esta agrupación de estudiantes universitarios 

tomó como fundamento salvar a la familia, la sociedad y la cultura occidental.  

A pesar de todas las polémicas en torno a Silo, es necesario recalcar que en algunos 

medios, hubo una analogía que consideró a esta comunidad como hippie, El Mercurio 

consideraba a Silo como un “hippie argentino”
303

. Barr-Melej nos señala lo siguiente al 

respecto: “Aunque las voces derechistas, izquierdistas y centristas lanzaron a los hippies y 

al Poder Joven las mismas acusaciones, condenaciones y epítetos, los hippies y los siloístas 

eran diferentes en aspectos claves, pero tal vez no obvios para el chileno común de la 

época”
304

. El siloísmo estaba en contra del movimiento hippie, en actitudes como el 

consumo de drogas, o una liberación sexual, que era más entendida como libertinaje: “Los 

siloístas negaron el rol de las drogas en la exploración de uno mismo y además rechazaron 

la promiscuidad de la comunidad hippie”
305

.  

El siloísmo consideró que los hippies más que objetar a la  sociedad burguesa, ésta 

venía a reforzarla, porque consideraban que el hippismo no rechazaba el materialismo del 

mundo contemporáneo, de esta forma debilitaban aquellas posturas que sí estaban en contra 

de tendencias capitalistas.  Es interesante considerar que estas  actitudes, hippismo y 

siloísmo, fueron disímiles, pero que la opinión pública las categorizó como formas de 

expresión similares, criticándolas y oponiéndose a ellas. No obstante, fue desde Silo, en 

trabajos como Manual del Poder Joven, que se encargaron de distanciarse del hippismo, ya 
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 Diario El Mercurio, Santiago, 8 octubre de 1971. 
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 BARR-MELEJ, Patrick, Revolución y liberación del ser: Apuntes sobre el origen e ideología de un 

movimiento contracultural esotérico durante el gobierno de Salvador Allende, 1970-1973, Nuevo Mundo 

Mundos Nuevos [En línea], Coloquios. URL: http://nuevomundo.revues.org/6057; DOI: 
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que lo entendían como un movimiento que impedía una “verdadera participación” de 

jóvenes en organizaciones anti-burguesas y anti-establishment
306

.  

4. El término de la contracultura de los años sesenta en Chile  

En 1973 comenzó el término de estos movimientos contraculturales, dentro de ellos, 

el hippismo. El Golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 marcó el fin de raíz con los 

hippies criollos, muchos de ellos se fueron a vivir a países como Noruega, Holanda o 

Estados Unidos. Jorge Gómez nos relata su experiencia de ese día, en momentos en que 

todavía vivía en la comunidad Quebrada Seca: 

“(…) nuestro único medio de transporte para bajar de la cordillera hacia la civilización eran 

unos camiones (…). Como el Golpe fue el 11 de septiembre, ese día y el 12, no circularon 

camiones, y nosotros el día 13 dijimos: Algo pasa. No teníamos electricidad, así que sospechamos 

que algo sucedía. Me fui a comprar “puchos” al Arrayán y llegando a la casa de Allende nos 

detienen, porque había toque de queda. Nosotros no teníamos idea.  (…) el teniente me quería llevar 

al Estadio Nacional, pero otro carabinero, como me conocía, sabía que yo era artesano, hippie, 

barbón, con túnica y el pelo hasta la cintura, y que además vivía en la cordillera y tenía un hijo, se 

acercó a mí y me dijo: Yo no te voy a llevar al Estadio Nacional, bájate y arráncate a los cerros, no 

bajes en 4 meses y córtate el pelo. Yo trabajaba sólo con lo que cosechaba, y ganaba plata con lo 

que podía hacer con mis manos, en artesanía de cuero, pero después todo se “disparó”, subieron los 

precios, y no tuve nada más que hacer, para mí se había acabado todo”
307

 

Otro testimonio nos lo entrega Luis Alberto Reyes, que nos da su punto de vista: 

“(…) el 73 vino el Golpe. Se cortaron varios el pelo, los pacos les cortaban los pantalones a 

las minas. Desde fumarse un cuete, hasta escuchar música, o juntarse más de cuatro personas, se 

reprimió. Yo tuve amigos que escondieron sus discos de Quilapayún o Violeta Parra, o libros y 

cualquier cosa que fuera revolucionaria. Pasamos susto. Recuerdo que en San Felipe estaba en mi 

casa con mi hermano, la casa quedaba a unos 60 metros de la calle, y me estábamos fumando un 

pito, y el hecho de escuchar cualquier auto nos volvía paranoicos. Para mí fue entonces cuando se 

cortó el proceso”
308
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El Golpe de Estado terminó con las expresiones contraculturales y el hippismo 

chileno de sus espacios públicos como Providencia y el Parque Forestal, pero como relata 

Luis Reyes, incluso en la intimidad la contracultura fue reprimida. A pesar de ello, su 

aparición en el medio local no estuvo exenta de dificultades. Durante la investigación 

pudimos apreciar que el movimiento recibió duras recriminaciones, desde el pelo largo, 

hasta el consumo de marihuana y la vestimenta. Vimos en muchas ocasiones que las 

críticas se dieron tanto en la esfera pública, con los medios de prensa escrita, pero también 

en el ámbito privado, es decir la apariencia del joven hippie  fue foco de problemas entre 

las familias, lo que llegó a que algunos de ellos tuvieran que irse de la casa. 

Por otra parte, las expresiones contraculturales en Chile nos dejan claro lo limitado  

de su alcance y  de su reducido número de adherentes. No obstante, este caso nos parece 

importante ya que nos sirve de un claro ejemplo de cómo la contracultura fue un fenómeno 

de tendencias culturales transnacionales, dentro de un contexto de globalización de la 

industria cultural
309

.  Son claras las diferencias de los hippies en Estados Unidos y de Chile. 

En Norteamérica la Guerra de Vietnam fue un catalizador de una actitud contestataria, que 

tuvo a los hippies como uno más de quienes cuestionaban el papel de Estados Unidos en la 

guerra. A diferencia de ello, lo que pudo haber afectado este conflicto bélico de manera 

directa  los hippies chilenos es cuestionable, pero nos indica la existencia de una 

“sensibilidad y compromiso en común”. Por medio de una entrevista en la revista Ritmo 

Los Jockers dieron su punto de vista frente a esta última idea:  

“No somos sólo un conjunto musical más. Representamos una manera de ser, de pensar, de 

vivir. Sustentamos una filosofía. (…) Seguimos la línea europea, porque nos sentimos solidarios a 

los problemas que afectan a los jóvenes del Viejo Mundo, los que han debido sufrir conflictos tales 

como las dos guerras mundiales con todas sus consecuencias: hambre, despreocupación, orfandad y 

el derrumbe de conceptos morales y amor. Somos partidarios de todo lo que tenga carácter de 

internacional, porque presenta los problemas mundiales, y no los regionales. Debido a ello hemos 

cultivado este tipo de música y no el folklore”
310
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Este punto que tocan Los Jockers fue compartido por algunos jóvenes que 

compartieron valores y sentimientos con respecto a sus pares en otras partes del mundo. 

Jorge Gómez, nos habla de esta misma idea: 

“(…) había una empatía. O sea los gringos universitarios podían desfilar frente a la Casa 

Blanca con carteles y decir: ¡No more war! John Lennon arrendaba una vitrina en plena calle Nueva 

York, en Londres (…) y protestaba contra la Guerra de Vietnam (…) o sea la juventud chilena de 

repente abrieron los ojos”
311

 

Esta “empatía” que nos plantea Gómez, es clarificador de la importancia de los 

medios de comunicación masivos y sus repercusiones en la sociedad. La contracultura de 

los sesenta fue consecuencia de este fenómeno comunicacional, e influyó de sobremanera 

en una juventud que adoptó una actitud rebeldía a sus padres, pero también frente a 

instituciones de autoridad, sea el colegio o los mismos padres. Asimismo, creemos 

importante haber dado constancia  de un movimiento contracultural, que aunque haya sido 

minoritario, planteó interrogantes en la sociedad, lo que generó además el debate, ya sea en 

el comportamiento de ciertos sectores de la juventud, la moda o el consumo de drogas, lo 

que justifica la importancia de conocer nuevas formas de expresión de nuestra sociedad. 

 

 

 

 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

                                                           
311

 Entrevista con Jorge Gómez Ainslie el 11 de mayo de 2012. 



113 
 

Las expresiones contraculturales y el hippismo en Chile durante la segunda mitad de 

los años sesenta nos presentan un campo muy poco abordado por la historiografía local. 

Nuestro estudio ha dado a conocer distintas manifestaciones que en la mayoría de las 

ocasiones trajo opiniones de repudio. 

A lo largo de la investigación hemos podido apreciar cómo la contracultura en Chile 

estuvo marcada por la cultura pop del extranjero. Las revueltas políticas y sociales, como 

las marchas estudiantiles en París y grupos en contra de la Guerra de Vietnam, fueron  parte 

de esta conformación de una “juventud universal”, que aunque utópica no deja de tener 

ciertos rasgos que se manifestaron a través de una cultura pop. La relación internacional de 

la contracultura y el hippismo en Chile se dio principalmente con el consumo y su relación 

con los medios de comunicación de masas. Hemos sostenido en este trabajo que la música 

fue el elemento más importante para la aparición de elementos contraculturales. Ella fue 

primero difundida por una industria musical con artistas de la Nueva Ola, y que con la 

aparición The Beatles el rock chileno se consolidó ya con la formación de agrupaciones y 

un sonido psicodélico y experimental.  

El rock en Chile fue un medio de expresión y de identidad. Tanto en la música como 

en la vestimenta  el rock psicodélico de bandas como Aguaturbia, contribuyó a la aparición 

de una  moda, como el pelo largo en los hombres y ropa más hippie. Como pudimos 

apreciar la ropa se podía llegar a modificar, ya que lo importante era “ser creativo”, pero 

también sirvió para mostrar gráficamente una diferenciación con los padres, el rechazo a 

instituciones y una cultura patriarcal.  

Durante la investigación hemos podido  definir que las expresiones contraculturales 

como el  hippismo criollo, fue un grupo minoritario de jóvenes, que provenían de distintas 

clases sociales. El movimiento tuvo como particularidad que se dio en  espacios disímiles 

de nuestra sociedad, principalmente el Drugstore y el Parque Forestal, pero que a pesar de 

ello se compartían gustos, estéticos o musicales, lo que creó un lenguaje común con 

códigos y símbolos identificados por este tipo de juventud. Prueba de su heterogeneidad fue 

Piedra Roja, aspecto angular de este trabajo ya que representó la forma más clara de que en 

Chile existió un movimiento hippie, con sus características propias, sin un compromiso 

político partidista, justo en momentos en que Chile agudizaba su polarización ideológica. 
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Consideramos importante además las reacciones de la sociedad frente al hippismo, 

las que nos presentaron un Chile conservador, que gozaba de costumbres tan elocuentes 

como un núcleo familiar tradicional, donde temas como la droga no eran parte de los 

debates privados ni públicos. Si bien creemos que el hippismo no inició el consumo de 

droga, sí fue la plataforma que incentivó su cuestionamiento y el “malestar” que provocó en 

la ciudadanía. En este aspecto las reacciones de la prensa escrita fueron explícitas en 

mostrar al hippismo como un conjunto de jóvenes “descarriados” y “drogados”. Desde la 

izquierda eran “ociosos burgueses” que no se ajustaban a una revolución verdadera 

latinoamericana; mientras que la derecha los consideró como “promiscuos” que atentaban 

con la estructura básica familiar. En un ambiente sumamente polarizado nos resulta 

paradójico que estos polos políticos se pusieran de acuerdo en algo, el rechazo al hippismo.  

Asimismo, reflexionando frente al concepto de contracultura podemos concluir que 

fue un fenómeno que durante los sesenta apareció en la juventud como rechazo frente al 

autoritarismo institucional. Tal cual como se presentó en Estados Unidos, creemos que la 

contracultura es una expresión de cuestionamiento a toda norma  patriarcal, ya sea en el 

ámbito ideológico o cultural. En Chile esta actitud de objeción se manifestó principalmente 

a través de la música rock y la vestimenta.  

Por último, pensamos que este estudio pretende ser un aporte para la historia 

reciente de nuestro país, en donde la intención ha radicado en que se siga explorando en un 

futuro cercano acerca de movimientos que en nuestra historiografía pueden estar dejado de 

lados, ya que creemos que el aporte de la Historia como disciplina es un desarrollo continuo 

del aprendizaje, en este caso, de nuestra sociedad.  
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ANEXOS 

I: Investigador   

E: Entrevistado 

Entrevista a Jorge Gómez Ainslie 11 de mayo de 2012 

I: Cuéntame acerca de tu vida como escolar ¿En qué colegio estudiaste? 

E: Yo me fui de Chile a los 4 año, me fui a vivir a Inglaterra, por una enfermedad que tenía 

un hermano mío. Mi madre es inglesa, así que nos fuimos a Inglaterra, vivimos 11 años 

allá. Cuando regresé yo ya había casi terminado el colegio en Inglaterra, el colegio 

secundario. Regresé entre los 15 y 16 años, y cuando llegué a Chile se me produjo el primer 

schock, así como de contracultura. Yo venía de Inglaterra, pololeando, podía salir los fines 

de semana, no había ninguna restricción con la juventud. La gente no era mal pensada 

tampoco. Y entonces llego acá y mis pares, mis compañeros de colegio, jugaban al trompo, 

coleccionaban tarjetas de Batman, entonces para mí eso fue un problema. Además cuando 

llegué a Chile yo ya conocía a Los Beatles, y aquí no los conocía nadie. De hecho traje el 

primer vinilo, el 0001 con Santiago García de radio Agricultura en esos años. Ese Long 

Play, se lo llevé apenas llegué de Inglaterra. Cuando llegué además no me reconocieron los 

estudios desde Inglaterra, porque no eran equivalentes. Por ejemplo, el ramo de Química en 

Inglaterra era toda de laboratorio, con experimentos, así que era todo teórico, también otro 

cosa que pasó fue que mi segundo ramo allá era Latín, y aquí era el Inglés o el Francés o el 

Alemán, pero no había Latín, entonces tuve que validar los ramos con exámenes. 

I: ¿Qué más me puedes decir de este contraste entre un país europeo y Chile, en términos de 

algún movimiento contracultural?  

E: Lo que pasa es que eso en esos años, por ejemplo en Europa y en Estados Unidos 

tampoco, no existía el hippismo.  Hubo antes un movimiento que eran los beatniks, que 

tocaban música en los subterráneos, en los suburbios y en pubs. Era todo eran bastante 

improvisado. Mucha chaqueta de cuero, mucha moto. 

I: Los llamados teddy boys 
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E: Claro, los teddy Boys, pero en Inglaterra habían dos grupos, que eran los mods y los 

rockers. Los mods eran de fin de semana, como los hippies del Coppelia, por decirte un 

ejemplo. Mientras que los rockers eran grupos que estaban todas las semanas de juerga, y 

andaban en moto y se agarraban a peleas en lugares determinados. Pero hippismo no había, 

no existía. El hippismo partió cuando yo ya estaba de regreso en Chile, cuando se pararon 

los estudiantes en las universidades en París el año 66 o 67, y junto con ellos los 

norteamericanos también. Los gringos comenzaron a manifestarse porque muchos amigos y 

parientes universitarios los estaban mandando a Vietnam.  Había además una contradicción 

de que: “Tengo edad para ir a matar, pero no tengo edad para ir a tomarme una cerveza en 

un bar”, porque en esa época era 21 años. Entonces se juntó  la protesta contra Vietnam, la 

revolución de las universidades en Francia, que se contagió y propagó a Inglaterra y a 

Alemania.  En fin, yo diría que ese es el comienzo del movimiento, del antiestablishment, 

así partió esto. 

I: Retomemos un poco la idea que cuando volviste a Chile, cómo lo hiciste esos primeros 

años, cómo lograste encajar y entablar relaciones con tus pares de edad. 

E: ¡Nunca lo hice! (risas) ¡Nunca lo hice! Bueno, sí claro, tenía compañeros de curso, pero 

los encontraba a todos como que andaban en otra, y yo estaba en otra también. Entonces yo 

me declaré en rebeldía. Mis viejos  además me pusieron entre la espada y la pared. Mi 

viejo, que en paz descanse, fue masón, del internado Barros Arana, de formación no 

católica, pero casi militar. Entonces era la retórica antigua: “Come y calla. Los niños en la 

mesa escuchan y se dedican a comer. Tú te sacas un 7, y cumples con tu deber no más”. 

Mira a mí me dijeron: “O te vas al internado Barros Arana o postulas a una de las Fuerzas 

Armadas”. Bueno entonces hice el examen de admisión de la Escuela Naval, porque yo en 

realidad quería irme  ir de la casa. Estuve casi tres años en la escuela como cadete, quedé 

seleccionado de como 10.000 postulantes, con un 99% de aprobación en las notas. Fui 

segundo de esa promoción, pero obvio, lo que uno trae dentro en la naturaleza, me llevó a 

salirme de la escuela. Aguanté dos años y medio.  

I: Me imagino que habrá sido un momento súper complicado, sobre todo para alguien que 

se quiere rebelar y entra a un lugar donde es súper estricto y las reglas y normas son mucho 

más exigentes. 
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E: ¿Cómo te rebelaste con tus padres?  

E: Con la música. Ya a partir del  año 67 y  68. Con Los Beatles, Los Rolling Stones, pero 

también lo hice usando el pelo largo, la vestimenta, las pata de elefante, un poco para 

marcar la diferencia. “Yo no estoy de acuerdo con ir de pantalones cortos”,  entonces con 

ello vino una actitud como de aportar un personaje, porque todavía no era como: “Ah te 

vistes así porque eres hippie”. Todavía no estaba esa relación.  

I: ¿En el año 1965 podríamos hablar de un movimiento? 

E: No. Como te digo conozco a los hippies más antiguos de Chile, y todo fue posterior al 

67 o 68. 

I: ¿Dónde se conseguía la ropa? ¿La confeccionaban ustedes, la mandaban a encargar? 

E: Sí era todo transformado. 

I: ¿Se sabía algo de la moda a través de los medios de comunicación, ya sea la televisión o 

radio? 

E: No, pero sí recuerdo la época del Drugstore, hay varios referentes de esa época. Yo por 

ejemplo vendían blue jean, que tú la podías ocupar  con una túnica de obispo, y así cosas 

raras.  Recuerdo también haber utilizado el chaleco y el uniforme de la Escuela Naval, le 

saqué todos los botones e insignias y lo bordé con mostacilla. Pero era toda ropa 

transformada y los más  liberales ocupaban ropa confeccionada con sacos, sacos de harina 

de esos blancos. 

I: ¿Qué papel tuvo la música, qué música escuchabas? ¿Qué conjuntos te influenciaron? 

E: Bob Dylan, tremenda influencia, enorme. Musicalmente se abrió el “abanico”, porque ya 

no eran Los Beatles no más. En el 67 y 69 ya estaban grupos como  Yes, Genesis, Pink 

Floyd todavía,  hubo hartos grupos. Bueno Janis Joplin, Jimi Hendrix, con esos 

“tripiábamos” todos. 
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I: Ese otro punto que tocas es bien interesante también, el tema de las drogas ¿era un 

elemento que se utilizaba, no?  

E: Absolutamente. Y transversalmente. 

I: Esa es otra duda que tengo, porque al parecer, en el caso de Chile el hippismo, 

específicamente en Santiago, se dio más en ciertas comunas, o más bien era transversal 

E: Yo te diría que era transversal. Sí porque si bien, mis viejos vivían en Vitacura, yo lo 

pasaba mucho mejor con la gente del Parque Forestal, y la gente que iba al Parque Forestal 

era toda gente de Recoleta, Independencia, Macul, Conchalí. En Valparaíso había harta de 

gente también, en las playas.  

I: Jorge, tú hiciste referencia a cómo el hippismo en Europa y Estados Unidos, se manifestó 

en problemáticas particulares, ya sea los estudiantes del Mayo Francés, o la Guerra de 

Vietnam. ¿Ese tipo de   problemas “extranjerizantes”, calaron en la juventud chilena? 

E: Sí porque había una empatía. Los “gringos” universitarios podían desfilar frente a la 

Casa Blanca con carteles y decir: No more War. Por otro lado, estaba John Lennon que 

arrendaba una vitrina en Nueva York, en la calle Oxford de Londres donde vendían las 

camas y el arrendaba, y ahí salió el: Make love, not war. Además tenía un tema de John 

Lennon Give Peace a Chance que lo canta con Yoko Ono. Entonces la juventud en Chile 

de repente “abrieron los ojos” y la gente de mejor situación, cuando viajaban de vacaciones 

junto con sus viejos, vieron lo que estaba pasando afuera. Cuando regresaban a Chile, 

obviamente traías discos de Los Rolling Stones o Pink Floyd. Y para mí surgió este  

“despertar”. Y uno podía decir: “Esto es lo que está pasando en el mundo y es verdad, esto 

no tiene vuelta atrás”. Y los viejos más dogmáticos decían: “Hay que pararla, con los 

pelucones y son todos cochinos”. Y bueno ahí metían a todos en un mismo saco. Pero esto 

no fue como que de un mes a otro de repente apareció el tema, no. Se empezó a juntar la 

gente en torno a la música, a la moda,  a Woodstock, en una actitud que decía: “No estoy ni 

ahí que me manden a cortar el pelo” o “Si me tengo que ir de la casa me voy de la casa”, y 

uno no se hacía un drama por eso. 
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I: El caso de Chile a mediados de los sesentas es un contexto en que las ideologías 

ambientaron un clima de polarización. ¿De qué manera afectó el hecho de que haya habido 

una preocupación por los problemas de afuera más que de lo local? ¿Hubo cierta crítica al 

respecto? 

E: Sí, porque estamos hablando del hippismo, y del 100% de los hippies el 98,9 no 

profesaba política. Sin embargo, yo conocí a gente de ultra izquierda, de ultra derecha, a 

hijos de ministros, de “milicos” y de marinos,  y la verdad es que una de las cosas que 

coincidíamos era que la política era asquerosa. La política no estaba ayudando a nada.  

I: Jorge movámonos a octubre de 1970, Piedra Roja ¿Qué pasó ahí? 

E: Mira cuando me salí de la Escuela Naval, me pasó una situación muy similar a la que 

pasé cuando me vine de Inglaterra a Chile. Me salí de la escuela y me sentí como en una 

“isla”, tuve que ir nuevamente al Ministerio de Educación, porque no me reconocía los años  

hechos en la Escuela Naval, entonces dije basta, ya me había leído el Mío Cid como cinco 

veces. Entonces dejé de con insistir la burocracia y todo eso y no quise nada. Estuve como 

alumno oyente del Liceo 11, rindiendo como por quinta vez en el colegio. De 13 ramos me 

eximí como de 11, así que tenía que dar exámenes en como un ramo. En este período el 

Festival de Piedra Roja nació. Fue dentro del curso, con la intención de juntar plata, 

teníamos ganas de “carretear” la verdad. Pero a pesar de eso, yo ya intuía que para ese 

entonces había un movimiento. Había sido electo Salvador Allende como presidente,  y en 

esa época yo me iba al Drugstore los fines de semana. Después el sábado en la tarde iba al 

Barrio Bellavista, y me encontraba ahí con gente que filosofaba respecto de la vida y que 

decía que la sociedad era injusta y todo eso. Entonces me di cuenta que los del Coppelia 

escuchaban a Janis Joplin y Jimi Hendrix, pero que los del Parque Forestal también.  Para 

ese año ya había ocurrido Woodstock, y de repente salió el tema: “Oye, y por qué no 

armamos un festival que así sea gratis ‘pa todos”.  La idea fue juntarse y decir: “Saben 

somos oposición” ¿contra qué?, contra el establishment, contra los viejos, contra las 

doctrinas, contra que mi hijo tiene que ser un abogado o un arquitecto, porque si no qué van 

a decir en la familia, contra todas esas estupideces”. En síntesis eso, yo me metí solito, pedí 

los permisos con la Intendencia, con la Municipalidad, me conseguí el fundo, un amigo me 
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ayudó con la parte de los músicos y mi vieja puso los cheques  en garantía. Piedra Roja 

marcó un hito hasta el día de hoy se sigue hablando. 

I: Me imaginó que, a propósito de Piedra Roja, el documental Woodstock fue determinante 

en la gestación de la idea. 

I: ¿Qué te pasó a ti después de Piedra Roja? 

E: Después de Piedra Roja la Cámara de Diputados hizo una sesión especial para ver qué 

había ocurrido en Los Dominicos. Entonces el Director del Liceo 11 me dice: “Jorge 

lamento decírtelo, pero te acabas de caducar la matrícula para seguir estudiando en Chile, o 

sea no puedes entrar a ninguna parte, no vas a poder terminar tus estudios acá, no vas a 

poder entrar a la universidad”. Mi actitud fue entonces de: “Sabes que más, no estoy ni 

ahí”. Y ahí abandoné todo, bueno me echaron de la casa, quemé mi carnet, quemé la 

acreditación que tenía como “ex –milico”, quemé mis papeles, y me fui a vivir a la 

cordillera. Para mí fue desconectarse totalmente de todo.  

I: ¿Qué paso en septiembre de 1973 con los hippies, hubo una persecución después? 

E: Sí, porque además los hippies eran los que tenían barba, el pelo largo, y eso coincidía 

con lo que andaban buscando los “milicos”. Los terroristas para ellos eran barbones y de 

pelo largo, tipo Che Guevara. 

I: La imagen guevarista. 

E: Claro, entonces coincidían las dos, y dijeron: “Ah entonces estos son todos comunistas”, 

y lo que menos teníamos era eso. Hubo algunos hippies que eran de ultra derecha y que 

eran más hippies que Peter Rock. 

I: Jorge  ¿cuánto tiempo viviste en comunidad?  

E: Casi 4 años.  

I: ¿Tenía un nombre específico esa comunidad? 

E: Comunidad Quebrada Seca, camino a Farellones, kilómetro 36. 
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I: ¿En qué años crees tú se comienza a dar lo de las comunidades? 

E: Después del festival, porque de ahí Los Blops se fueron a vivir a una comunidad y Los 

Jaivas también. A partir de ahí, nacieron varias comunidades, llegaron hippies trasandinos 

de Argentina, Uruguay, que venían a visitar las comunidades de acá en Chile. Ellos ya 

tenían varias comunidades, de hecho existe hoy en día incluso, una enorme El Bolsón. 

Nosotros hacíamos como” intercambio de estudiantes”, porque hippies de allá se venían 

para acá y viceversa. Claro en el verano llegaba gente, harta, pero en el invierno éramos los 

estables, que era un número menor. 

I: ¿Y qué tipo de personas llegaban, escolares, universitarios? 

E: Habían algunos que no los dejábamos entrar, llegaron los “pacos” también. 

I: En ese caso también hubo un filtro de personas que podían acceder. 

E: Sí llegaron personas con la idea del “amor libre”, pero nosotros no los dejábamos entrar. 

La cosa era más seria para los que estábamos todos los días en la cordillera.  

I: ¿Tú crees que hubo un proceso de maduración quizás en la forma de pensar de algunos?   

E: Sin duda, porque todos éramos idealistas. La idea era que efectivamente podíamos vivir 

en conjunto en armonía, tener niños, criarlos, el que conocía de cerámica le enseñaba a 

todos cómo hacer una vasija, por ejemplo. El que sabía de estrellas enseñaba astronomía, 

pero la realidad te indica otra cosa, nos indicó a todos otra cosa…duró lo que tenía que 

durar. Siguen habiendo muchas comunidades en Estados Unidos hasta el día de hoy, en 

Holanda, en Alemania, en Inglaterra, hay montones de hippies hasta el día de hoy, que 

funcionan y son sustentables.   

I: Y en tu caso qué llevó a la determinación de despertar de ese “sueño” si se puede decir. 

E: No, es que nunca despertamos, yo sigo ahí. En el caso mío después del golpe terminó. 

Cuando estábamos en la comunidad nuestro único medio de transporte para bajar de la 

cordillera hacia la civilización eran unos camiones. Como el golpe fue el 11 de septiembre, 

el 11 y el 12 no circularon camiones y nosotros el día 13 dijimos: “Sabes que aquí algo 

pasa”, no teníamos electricidad. Fuimos a  comprar unos “puchos” al Arrayán y llegando a 
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la casa de Allende nos detienen, porque había toque de queda, y nosotros no teníamos idea 

de nada. Me querían llevar al Estadio Nacional, pero había un teniente que me conocía, 

sabía que yo era un artesano, hippie, barbón, con túnica y pelo hasta la cintura, que vivía en 

la cordillera y tenía un hijo.  Me dijo: “No te voy a llevar al Estadio Nacional, bájate de la 

“cuca”, y arráncate para los cerros, no bajes en 4 meses y córtate el pelo”. Yo trabajaba en 

esa época y me abastecía de lo que podía fabricar con mis manos, como artesanía de cuero. 

Pero después del Golpe se dispararon los precios, todo cambió. Por lo menos en mi caso, 

con eso se acabó. 

I: Jorge, para ir cerrando la entrevista me gustaría saber tu opinión acerca del porqué de 

esta juventud rebelde, qué tuvo esta generación que no han tenido otras.  

E: Bueno es difícil explicar por qué. Te voy a responder desde mi perspectiva. En mi caso 

yo vine de un hogar conservador. Mi madre “gringa”, hija de misioneros anglicanos, 

fundadores de la Iglesia Anglicana en América. Mi Tátara abuelo fundó la iglesia en 

Venezuela y en  Argentina. Entonces mi formación coincidió en que fue estricta. Así como 

me pasó a mí le pasó a muchos, y decíamos: “Pero cómo ustedes en su época no lo 

hicieron, no se rebelaron”, y la respuesta era que: “No, porque nos vuelan la…de una 

cachetada”. Simplemente no se hacía, era un acto de absoluta rebeldía, y gracias a esa 

rebelión, digamos la universal, nacieron multiculturas.  Porque después el hippismo no se 

extinguió, si no que mutó.  Algunos se fueron por el lado filosófico, apareció el Instituto 

Arica, de Óscar Ichazo.  Silo también, no menor en la época, en fin.  Se fue subdividiendo 

la cultura hippie en diferentes corrientes.  Yo casi me muero en una época, porque estuve 

comiendo como un año y medio puro arroz integral y nada de sal, fue horrible.  Dejé de 

consumir drogas. Medité, y esto le pasó a varios de mis amigos. Hoy en día cuando me 

encuentro con ellos hay uno que tiene un centro de meditación en Quintero, otro que sigue 

siendo hippie a su medida. Yo he sido ejecutivo, he sido empresario, me han estafado varias 

veces. Pero todavía no aprendo, sigo siendo hippie, porque somos más confiados que la 

cresta, y uno dice: “No cómo me van a cagar”, pero bueno algún día uno aprenderá a ser un 

poco más rígido… 
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I: Bueno nunca es tarde. 

E: No, nunca es tarde.      

Entrevista a Juan Álvarez el 4 de septiembre de 2012.   

I: ¿Quiénes conforman su familia? 

E: Yo soy hijo único. De una familia común y corriente de Santiago, de la comuna de La 

Reina. Yo nací en la década del 50, soy de familia antigua. Mi mamá por ejemplo venía de 

una familia de muchos  hermanos. Mi abuelo era un paco de La Moneda, fue comisario en 

varias partes. Mi papá en cambio, venía de San Bernardo, pero conoció a mi madre en la 

Comuna de La Reina, de la cual hasta el día de hoy soy.  

I: ¿Qué profesión tenían sus padres? 

E: Mi mamá no tenía profesión. En esos años había dos clases sociales, los ricos y los 

pobres, mi mamá pertenecía a esta última. Siendo incluso que su padre era comisario, era 

paco’.  

I: ¿Quiénes conformaron su núcleo de amigos durante la etapa escolar? 

E: Mira estas son una de las cosas que yo siempre le agradezco a mi vieja. Yo siempre 

estuve en colegios de nombre. Ella en ese tiempo, con muy buen ojo, pensaba que yo me 

podía relacionar con gente de mejor clase social que la mía. Por ende, creía que con eso 

podía tener influencia en eso para superarme en la vida. Y no se equivocó. Por los colegios 

que pasé en la primaria y secundaria, conocí a la primera gente con la que formé mis 

primeras bandas. Y esa misma gente tenía acceso a un mundo que yo no tenía. Por ejemplo, 

si yo quería escuchar un disco, tenía que ir donde un huevón que tenía más plata que yo, 

porque él tenía tocadiscos para poder escucharlos. Yo salí, lo que ahora se conoce como 4to 

medio, del Liceo N°17.  

I: ¿Dónde se juntaban? 

E: En el Parque Forestal. 
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I: ¿Cómo empezaste a adéntrate en el mundo de la música? 

E: Empecé con la música desde los 8 años. Tocaba en la escuela donde estudiaba yo. Pasé 

por grupos folclóricos, instrumentales, para llegar a tocar en Piedra Roja el año 1972, en 

octubre de 1972. 

I: ¿Pero qué bandas comenzaste a escuchar primero? 

E: Los Beatles. 

I: ¿Y qué era lo que te atraía de ese estilo de música? 

E: Mira te voy a contar una anécdota al respecto. Yo venía de un festival de la canción de 

un colegio con una canción de Los Rolling Stones, The Last Time, y tocaba todas las 

canciones de Los Beatles. Porque tú antes cuando se tocaba era a nivel de casa, en un 

cumpleaños de un compañero de curso, o porque el vecino tenía fiesta, entonces se corría el 

living, y tocabas adentro. Los equipos eran pequeños, así que no había como una 

revolución de sonido, y la gente tenía de una u otra forma, mayor tolerancia con la música, 

porque se compartía. También tocábamos en fondas, porque aparte de tocar música 

bailable, se tocaban canciones instrumentales de Los Beatles, Los Shadows, y después se 

hizo más fuerte interpretar, por ejemplo a Jimi Hendrix y bueno, de esa anécdota del 

colegio había una cosa que a mí no me gustaba que era el inglés. 

I: ¿Por qué? 

E: Porque no me gustaba, no lo entendía. Aparte en el colegio, en nota de ahora, tenía un 

1.0 en inglés. De hecho, hacía lo imposible para que la profesora me echara de la clase. Y 

un día yo estaba tocando en un lugar, estaba tocando canciones de Los Beatles en inglés, y 

de repente veo a la profesora de inglés que estaba mirándome, y me dice: “Y usted ¿cuántas 

veces que yo he tratado de enseñarle inglés? Y le gusta tocar Los Beatles y está cantando 

canciones en inglés ¿Por qué no le gusta aprender inglés? Si podría tocar y cantar mucho 

mejor”.  Bueno y desde ahí traté de tomar con un poco más de seriedad el ramo. Hoy en día 

la verdad es que entiendo más de lo que sé hablar. 
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I: ¿Cómo comenzó a tocar la guitarra? 

E: Fui autodidacta. Pero comencé con varios instrumentos  como la caja, la corneta, la 

flauta. Después  fue con la guitarra acústica, en donde empecé a imitar a Los Beatles, 

sacando los acordes y los tonos. Después estudié Música en la Universidad Católica, 

cuando hacían cursos universitarios de cuatro años, pero la mayor parte aprendí solo. 

I: ¿Cómo se inició la banda Lágrima Seca? 

E: Lágrima Seca fue resultado de varias bandas anteriores que había tenido, pasando por el 

folclore. Antes de Lágrima tuve una que se llamaba The Mickeys, porque todos los grupos 

de ese tiempo tenían nombres en inglés. Tocábamos desde cha-cha-chá hasta Los Beatles, 

The Shadows, de los Bee Gees e instrumental también, que era la moda esos años. De 

hecho llegamos a tocar en la casa de Allende, ahí en Tomás Moro. Yo tenía muchos amigos 

que pertenecían a las milicias. 

I: Otro aspecto que llama la atención con este movimiento es el uso de las drogas. ¿Qué me 

podría comentar al respecto? 

E: Mira yo estudié cuatro años en la Escuela de Enfermería, debido a que mi mamá me 

obligaba a estudiar. Y estuve metido en ese mundo. Y eso existió siempre. En el tiempo de 

los hippies, esas cosas se regalaban. El que quería experimentaba, y el que no, no más. En 

esos años se repartía, el que quería la fumaba, y cada uno lo hacía porque; uno lo hacía para 

evadirse, el otro porque se quería volar, y así. No era como ahora que lo hacen para 

volverse locos y todo eso.  

I: ¿Qué reacción recuerdas de la prensa por su uso? 

E: Mira (señalando el título de un recorte de diario que tiene colgado en la pared) Echando 

humo en festival hippie, eso es del diario La Tercera, con fecha del 2 de octubre del 70. 

Bueno y los titulares siempre han sido eso, para vender. En ese tiempo además se vendía lo 

de Silo, eso de secta seudo-religiosa.   
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I: ¿Qué lo llevó para llegar a tocar en Piedra Roja? 

E: En esos años había una revolución mundial. Esa realidad se vio en el festival de 

Woodstock. Pero desde antes ya venía una revolución fuerte con Los Beatles que tenía una 

propuesta totalmente diferente a lo que era la música convencional, Elvis Presley, en donde 

la gente bailaba con terno, y con cositas de frac y orquestas. Entonces la revolución de ese 

tiempo, viene de los 60. Principalmente con Los Beatles hasta explotar en una revolución 

mundial con el hippismo ya en los 70. Eso más o menos influyó en mí, para tener un 

convencimiento, al menos en lo artístico. Porque con esto se nace, no es que venga tu 

mamá, que tu papá, o que tu tío, esos son puros cuentos. Yo viví esa revolución con Los 

Beatles, que fueron los primeros que me rompieron la cabeza, y de ahí evolucioné con 

Cream, Jimi Hendrix, que en esa época, decir Cream, era lo más trash metal que había en 

esos tiempos.  

I: Cuéntame acerca de Lágrima Seca en el festival ¿Qué pasó? 

E: Mira tocábamos en todos lados, era una banda dentro del underground, conocida. 

Tocábamos en los colegios y nos seguían. Y eso ayudó en que fuéramos parte de la 

selección de bandas para tocar, estábamos. No sé bien quién hizo la negociación, pero 

alguien la hizo. Bueno los más importantes tal vez no fueron por lo mismo, por ejemplo 

Los Jockers. Pero esto fue hippie, no había plata ni nada, tú llegabas y punto.  Y por eso 

tocaron muy pocos. Hay unas versiones de gente que dice: No si nosotros tocamos y 

estuvimos, pero en la película
312

, se aclara mucho eso de quienes estuvieron y no. 

Políticamente el festival se marcó como hippie, de gente poco menos que del Ku Kux Klan 

mismo, y también hubo mucha gente joven que salió al festival sin permiso, lo que provocó 

que muchos se preocuparan por sus hijos. Y claro, el acceso no era fácil, era camino de 

tierra. La imagen que tengo grabada de Piedra Roja es la gente caminando. 

I: ¿Antes del festival hubo otro acontecimiento parecido?  

                                                           
312

 Se refiere al documental “Piedra Roja” de 2012, dirigido por Gary Fritz, asistente del festival.  
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E: No, habían convivencias, se tocaban en colegios. En las mismas iglesias, habían salones 

para hacer eventos, y se podía tocar. Había mucha actividad toda la semana, diariamente se 

hacían cosas. Se podía tocar en alguna casa de un vecino como te había contado. 

I: Según tu punto de vista ¿Hubo hippismo en Chile? 

E: Hubo una versión “a la chilena”, gente que compartió un dogma de concepto de vida. 

Por ejemplo yo, sin aislarme de la sociedad, sigo siendo un hippie en el sentido de vivir. 

Trato de ser lo más liberal posible, tener mi mundo, mi vida. En los años 70 existió mucha 

gente, de hecho yo con la banda viví de esa manera. No eran grandes comunidades. Hubo 

comunidades por ejemplo la gente que participó de la película “Piedra Roja”. Con mi banda  

vivimos en una casa, en donde ensayábamos, pero no fue una comunidad con una doctrina 

política, no sé, nosotros nos fumábamos unos “pitos” y nos quedábamos hablando, porque 

en el fondo las comunidades derivan, muchas veces, a ese tipo de cosas. En ese sentido, yo 

creo que en Chile se dio como en el resto del mundo. La gente se juntaba en el Parque 

Forestal a intercambiar discos, hablar de rock, de ir a ver en dónde se tocaba rock. Tal vez 

si el proceso hubiese sido más largo, habría logrado ser un movimiento más poderoso del 

hippismo, pero después vino la guillotina y cortó todo.    
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Entrevista a Carlos Lowry el 28 de octubre de 2012  

 

I: ¿Quiénes conformaban su familia? 

 

E: Mi papá, David Lowry, era pastor metodista, mi mamá, Mary Sue Hart, doctora pediatra; 

además éramos 3 hermanos, Carlos, Paul, John y una hermana, Peggy. 

 

I: ¿Por qué llegó a vivir a Chile en 1955? 

 

E: Mis padres decidieron ser misioneros metodistas, primero pensaban ir a África, pero 

terminaron eligiendo irse a Chile, adonde llegaron en 1955 sabiendo poquito castellano. 

 

I: ¿En qué lugar vivió cuando llegó al país? 

 

E: Primero llegamos a Santiago donde mis padres hicieron estudios intensivos de 

castellano. Después de nos fuimos a Nueva Imperial, cerca de Temuco, donde mi padre 

además de trabajar en iglesias dirigió la Escuela Agrícola "La Granja". Mi mama atendía 

una clínica de la obra rural metodista y era una de dos doctores en el hospital de Nueva 

Imperial. 

 

I: ¿Dónde estudio? ¿Siempre estuvo en el mismo colegio? 

 

E: Estudie primer año en la escuela primaria de Nueva Imperial, después estuvimos año y 

medio en Estados Unidos, al volver a Chile estuve interno en el Colegio Bautista en 

Temuco. Para los años de secundaria fuimos a vivir en Santiago entre 1968 y 1970. En 

Santiago mi hermano y yo estudiamos en El Grange. Después estuve un año y medio en 

una Universidad en EEUU de A. No me gustó y volví a Chile en 1973 y estudie en la 

Escuela de Arte de La Universidad Católica. 
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I: ¿Qué música escuchaba durante su adolescencia? 

 

E: De jovencito me gustaba la música de la radio, Salvador Adamo, Leo Dan, Palmenia 

Pizarro y la Nueva Ola Chilena. Al entrar a mi adolescencia en Santiago empecé a escuchar 

música rock. Los Apparition fue mi primer grupo de rock chileno. Además escuchábamos 

rock en inglés, como Hendrix, Cream, Los Beatles, Rolling Stones, Led Zeppelin. Después 

de un par de años mis grupos preferidos, fueron los grupos chilenos: Embrujo, Los Blops, y 

Los Jaivas. También los argentinos Almendra y Manal. También me gustaba la música de 

la Nueva Canción. Estuve en el segundo Festival de La Nueva Canción Chilena. 

 

I: ¿Perteneció a algún partido político? ¿Tuvo amigos que fueran de algún partido político? 

 

E: Mis viejos eran muy progresistas políticamente, pero en esos años creían que como 

norteamericanos debíamos respetar y mantenernos al margen de la política chilena. Nunca 

participe en un partido, pero era simpatizante de izquierda, en mi curso en El Grange de 90, 

éramos como cinco. De mis amigos, algunos militaban. También tenía amigos de derecha. 

 

I: ¿Hubo algún libro o película que le fuera relevante durante esta etapa? 

 

E: Entre las películas, estaba Easy Rider y Woodstock. De libros me acuerdo de Do It de 

Jerry Rubin, el Manual del Poder Joven de Silo. Las revistas en cambio, era Rolling Stone 

de Estados Unidos, que leía en casa de Gary Fritz y la Revista Pelo de Argentina, que un 

primo de mi amigo Jorge Maida le mandaba de Argentina. 

 

I: Según su opinión ¿cuál cree que fue el elemento que marcó el inicio del movimiento 

hippie en Chile? Y si es posible dar un año de aproximación. 
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E: Para mí la música fue muy importante. Creo que hay antecentes en la música de los 

Jockers y los Macs. Pero yo agarré vuelo en el 69 con recitales de los Apparition, Blops, 

Jaivas, Embrujo, Los Trapos, Escombros, Aguaturbia. Yo vivía en Ñuñoa, pero como 

estudiaba en El Grange, el Drugstore era un pasaje en Providencia, en donde nos 

juntábamos. Hippies de clase media y clase alta llegaban a ese lugar. Recuerdo un incidente 

con la policía en el Drugstore, que he visto como referencia del inicio del hippismo en 

Chile. De él no sé mucho, pero sé que participó Christian Polhammer, hermano del poeta 

Eric Polhammer. Como tú debes saber también había un movimiento más popular que se 

juntaba en el Parque Forestal. De ellos sé muy poco, aunque con ellos compartí algo, en 

Piedra Roja y el balneario Quintero. 

 

I: ¿Se enteró de los hippies de Estados Unidos o de Europa? De ser así ¿Eran admirados? 

¿Por qué? 

 

E: Estuve el año 67 en Estados Unidos y vi hippies gringos, pero yo era joven. En El 

Grange siempre compañeros tenían discos norteamericanos. Mi amigo Gary Fritz, de 

padres misioneros, viajaban a los Estados Unidos, por lo que mandábamos a pedir discos 

más progresivos. De Europa más bien sentí el impacto del 68 en Paris, especialmente sus 

dichos. Los afiches de Paris los conocí después en Estados Unidos. 

 

I: ¿Cuáles eran los elementos estéticos que a su parecer, caracterizaban al hippie en Chile? 

 

E: Era una expresión de rebeldía juvenil, una forma de vestir bien chora, el pelo largo, 

yerba bien mala de Los Andes. Yo era medio serio con intereses intelectuales, así que a mí 

me tiró más la onda introspectiva y seria de los Blops. La insistencia de los Jaivas y los 

Blops de cantar en castellano y su acercamiento a Ángel e Isabel Parra, Víctor Jara y otros 

músicos de la Nueva Canción Chilena. 

 

I: ¿Sabe de algún lugar en donde se podía conseguir la ropa? 
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E: Los blue jeans “gringos” eran muy cotizados y yo tenía línea directa por mis padres. Al 

lado de mi casa en Irarrázaval había una fábrica de pantalones. Maybe se llamaba y ahí 

mandábamos a hacer a la medida pantalones pata elefante, muy ajustados de cotelé. Ya en 

los años 70 tenía amigos artesanos, los mellizos Jara y “Jipito” Reyes. De ellos compraba 

bolsos y zapatos de cuero artesanal. También vestíamos chalecos y calcetines chilotes. 

 

I: ¿Existió algún centro de reunión en donde se juntaban? 

 

E: Drugstore de Providencia; Coppelia y el Parque Forestal. Recitales en las Casa de la 

Cultura de La Reina, Providencia y Ñuñoa. Algún cine en Providencia también. 

 

I: Entre los jóvenes ¿se hablaba el tema de la sexualidad? ¿Eran un tema que se trataba 

entre sus amigos/as? ¿Hubo alguna apertura sobre el tema? 

 

E: Sí, aunque yo era medio ganso. Pero sí se hablaba. Creíamos en el amor libre, pero de 

ahí a la práctica, en mi caso pasaba poco. En cuanto a la aceptación de la homosexualidad, 

todavía faltaba, aunque éramos en general abiertos y dábamos la bienvenida a todos. 

 

I: ¿Asistió Festival Piedra Roja? De ser afirmativa su respuesta ¿Qué recuerda de ello? 

 

E: Sí, asistí. Me acuerdo de algunas cosas. Mi papá me fue a dejar y terminó ayudando a 

arreglar el cable que había sido víctima de sabotaje la noche anterior. Bajó a la ciudad y 

trajo otro cable y ayudó a reemplazarlo. El escenario era bien malito con un sólo cable de 

corriente. En la noche la iluminación era un tarrito de Nescafé con una ampolleta. La 

presentación de Los Jaivas fue excelente, quizás porque en esos tiempos improvisaban con 

mucha percusión. Me acuerdo también de ver a Lágrima Seca y los Blops. Piedra Roja fue  

básicamente un enorme potrero. En ciertos momentos, recuerdo que nos fuimos debajo de 

un árbol a estar tranquilos. En un momento pasó un gallo sin camisa persiguiendo a una 

mujer con un cuchillo. Me acuerdo que Gary Fritz lo paró, lo tiró al suelo y le quitó el 

cuchillo, para calmarlo, hablándole. Quedé impresionado por su valentía. Aún pienso en 
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ello, pues yo soy más bien cobarde. Hubo rumores de mala onda y de gente que vino a 

aprovecharse de la gente. De eso yo no vi nada. Más que otra cosa era un ambiente 

tranquilo, pero desorganizado. 

 

I: ¿Qué recuerda de la reacción de los medios de comunicación o los dirigentes políticos 

con respecto a Piedra Roja?  

 

E: Todo era sexo y droga. En el Vea mi hermano apareció en la mitad de la foto con una 

niña que conoció ahí. Como mi papá era pastor de la Iglesia Metodista, creó un poco de 

chisme. 

I: ¿Los medios de comunicación o dirigentes políticos tomaban en cuenta a los hippies 

antes de Piedra Roja? 

E: Básicamente políticos de izquierda y derecha en esos tiempos criticaban a los hippies. 

Mucho más no recuerdo. Yo creo que Los Jaivas ya habían hecho escándalo en los diarios. 

 

I: ¿Asistió a algún otro festival? 

 

E: Sí, en la Reina donde tocaron Los Jaivas y Parafina con Héctor Sepúlveda. Fue en un 

estadio. Más que nada íbamos a recitales que daban los conjuntos individualmente. Por 

radio escuché el Festival de Música de Vanguardia en Viña. Lo grabé y escuché por 

muchos años. En el disco La Voragine de los Jaivas, sale la presentación que grabé. 

 

I: El año 1974 cuando vuelve a Estados Unidos ¿Qué pasaba con el movimiento hippie? 

¿Seguía siendo importante? ¿Era numeroso? 

 

E: Cuando yo me volví a Estados Unidos era peligroso ser hippie en Chile. Los pacos te 

agarraban, te cortaban el pelo y a veces cosas peores. Pero sí seguí. Yo iba mucho a Las 

Vertientes a ver a mis amigos Jara, que tenían una casa muy linda que pertenecía a su 
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mamá, Quenita. Ella se había ido a Argentina con su compañero Gabriel Parra de Los 

Jaivas y la hija de ellos, Juanita. Allí era muy tranquilo y los fines de semana éramos 

muchos. Cosechábamos almendras, discutíamos arte, alquimia, astronomía, tomábamos 

café turco, y a veces dormíamos en una tarima en un árbol viendo las estrellas. Ahí nos 

llegaban noticias de Los Jaivas, y  también de discos de sus nuevos amigos en Argentina. 

Habían dejado muchos instrumentos de percusión y en las tardes los ocupábamos para tocar 

por horas. 

 

I: ¿Qué noticias supo de Chile, a propósito del 11 de septiembre de 1973? ¿Supo algo de 

sus amigos chilenos? 

E: Yo estaba en Chile para el golpe militar, me despertó mi polola Carmen y escuchamos el 

último discurso de Allende por la radio. También fuimos al Estadio Nacional a buscar a 

amigos en las listas. La historia de mis amigos aparece en el libro Estadio Nacional de 

Adolfo Cozzi, compañero mío del Grange. 

 


